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  A mis hijos, Sergio y Víctor,


  me dais todo lo que necesito en esta vida.
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  Su corazón bombeaba con energía mientras, entre la maleza, intentaba escapar de las zarpas de Adam Jones y sus secuaces. Oía sus movimientos muy cerca, podría haberle hecho frente a él solo, pero iba escoltado por esos despreciables bastardos que le hacían todo el trabajo sucio y, la verdad, hubiera sido un combate bastante desigual. Estaba acostumbrado a caminar entre la vegetación y avanzaba con rapidez, Jacob Wilson era un hombre ágil, pero aun así, sentía que le iba a faltar el aliento de un momento a otro, aunque el saber que era su pellejo el que corría peligro le daba alas a sus pies. Si lo alcanzaban le cortarían los testículos, estaba convencido de ello ¿quién le habría mandado a él acostarse con la mujer de ese ruin sinvergüenza? Adam Jones controlaba todos los negocios ilegales de la isla, tenía absoluto poder sobre la mayoría de los habitantes, exceptuando a los hacendados a los que les iba bien el negocio, y él había yacido con su mujer a cambio de una suma considerable de dinero. «Estoy sentenciado», pensó mientras saltaba con agilidad por encima de unos helechos. Jamás había corrido tanto, y eso que no era la primera vez que se veía en aprietos de ese tipo. Probablemente tendría que huir de la isla, pero para ello tenía que llegar hasta su casa, una vieja cabaña destartalada en la selva, cerca del río Yallahs, y coger todo el dinero que había conseguido ahorrar para poder, de una vez por todas, dejar a un lado la vida que llevaba.


  Estaba oscureciendo, pero eso no le preocupaba, al revés, le permitiría poder despistarlos con mayor facilidad, estaba habituado a desplazarse por la selva a cualquier hora del día. La conocía bien y el manto exuberante de Jamaica podía protegerlo ahora. Se lanzó, casi de cabeza, tras unas palmeras que estaban rodeadas de helechos de aproximadamente un metro de altura. Procuró tomar aire para recuperarse, sin hacer demasiado ruido, esperaba que pasaran de largo para poder dirigirse a su cabaña, coger su dinero y escapar hacia cualquier lugar, no le importaba el destino. Tenía un buen amigo que le ayudaría a tomar un barco y huir.


  Tumbado entre las hojas que lo protegían los oyó pasar por delante de él, esperó un tiempo antes de levantarse y caminar hacia su casa. Ya era de noche cuando tomó rumbó hacia su vieja cabaña. Estaba mucho más tranquilo, había recuperado su pulso y el sudor de su cuerpo se había secado haciendo que ahora oliera a rayos. Cuando estuviera a salvo se ocuparía de su higiene y aspecto, había conseguido ahorrar lo suficiente como para llevar una vida decente durante un tiempo. Sus «clientas» habían pagado muy bien por sus servicios en los últimos años y salvo alguna ocasión en la que se había permitido probar suerte con las cartas, había sido comedido y no había derrochado sus ahorros. Qué mala suerte que Adam hubiera descubierto que se había metido en la cama con su mujer, siempre había sido cuidadoso, ese era su trabajo. No entendía cómo se había enterado. Maldecía el día en que aquella mujer se cruzó en su camino, lo cierto era que jamás se habría acostado con ella, sus miras siempre habían sido más altas y entre sus clientas figuraban las damas de las familias inglesas con más fortuna de la isla. Pero fue demasiado tentador. Le ofreció una buena suma, además de ser condenadamente persuasiva, y cayó como un estúpido, un terrible error.


  Abrió la puerta de su cabaña y sin encender ninguna vela se encaminó hacia su camastro, abrió el colchón y metió su mano dentro buscando una bolsa en la que guardaba todo su dinero. Palpó de un lado a otro rebuscando entre la lana, por un momento creyó que no estaba, pero aquel pensamiento tan solo fue fruto del miedo que tuvo ante la posibilidad de no poder salir corriendo de allí, hacia su nueva vida. Su mano topó con la textura rugosa de la tela en la que atesoraba todo su capital, tiró de ella y se encaminó de nuevo hacia la salida. Abrió riendo interiormente, pronto estaría en un barco rumbo a cualquier lugar y habría burlado a Adam Jones.


  Cuando abrió la puerta, no vio venir el enorme puño que se le venía encima, y el fuerte golpe que recibió en la cara, antes de cruzar el umbral, le hizo caer de espaldas. Todo su dinero se esparció por el suelo, cuando la bolsa en la que estaba se abrió al caer.


  Los matones de Adam lo cogieron cada uno de un brazo y lo obligaron a levantarse. Jacob estaba aturdido, pero aun así intentó liberarse de sus captores.


  —Vaya, vaya, ya tenemos al malnacido. —La voz de Adam Jones acompañó a la sombra que apareció en el quicio de la puerta —. ¿Creías que te ibas a escapar?


  Adam sacó una caja de su bolsillo y encendió una cerilla para ver la estancia. Se encaminó hacia una mesita en la que reposaba un quinqué y lo encendió.


  —¡Sentadlo!—ordenó a sus secuaces.


  Cogieron una silla y lo sentaron de un empujón, luego ataron sus manos por detrás.


  —¿Qué piensas hacer? —le preguntó Jacob.


  —Resarcirme, pedazo de cabrón. —Miró a sus esbirros—. ¡Coged todo el dinero!


  —¡No! —exclamó Jacob—. Coge el dinero que me pagó tu esposa y el resto déjalo.


  —No estás en condiciones de exigir nada. Nadie ultraja a Adam Jones y se va indemne. Lo primero que vamos a hacer es terminar con tu negocio.


  Hizo una señal con la cabeza a uno de sus acompañantes y este sacó una navaja de su bolsillo.


  —¡Un momento!¿Qué vas a hacer? —preguntó nervioso.


  —A ver cuántas damas inglesas te buscan después de que marquemos tu bonita cara.


  —¡No! ¡Espera! Seguro que podemos llegar a un acuerdo.


  Adam rio mostrando una sucia dentadura. Luego se acercó al rostro de Jacob hasta casi pegar su nariz a la del joven, su aliento apestaba a whisky barato.


  —¿Qué acuerdo? Yo me quedo con tu dinero y evito que vuelvas a tu negocio, ese es el acuerdo. Ya no puedes hacer nada, mas que aceptar tu destino. —Se irguió.


  Al chasquido de sus dedos, uno de los hombres le sujetó la cabeza y el otro acercó lentamente el frío metal a su cara. Apoyó la punta de la navaja sobre la mejilla de Jacob, mientras este comenzaba a sudar copiosamente. Por un momento creyó que aquello tan solo iba a quedar en una broma pesada, aunque en el fondo sabía que con Jones no se jugaba. Sintió cómo la punta se hundía en su carne haciéndole sangrar y después, aquel hombre sin piedad, desplazó su mano desgarrando lentamente su piel a su paso, para que su agonía fuera mayor. Fue inevitable el alarido que surgió de la garganta de Jacob cuando sintió abrirse su mejilla poco a poco. La sangre comenzó a emanar copiosamente por aquella brecha, empapando su ropa al caer por su cuello. Los matones se separaron ligeramente de él.


  —Así aprenderás a no meterte en camas ajenas.


  Jacob levantó la mirada desafiante a pesar del ardiente dolor que hacía que su mejilla latiera como si tuviera vida propia.


  —La cama vacía de tu esposa la condujo hasta mí —masculló entre dientes. ¡No quiso decirlo! Aquella frase se escapó de sus labios y mientras se maldecía por ello pensó que ahora sí perdía los huevos.


  —¡Márcale la otra mejilla! —gritó Adam enfurecido.


  Y Jacob vio acercarse hacia su rostro el frio metal de la navaja de nuevo, realmente iban a terminar con su negocio, sabía que después de eso ya no tendría tanto trabajo como antes, ninguna mujer adinerada buscaría sus servicios, sería demasiado desagradable. Pero entonces la puerta se abrió con violencia y entre las sombras de la escasa luz que emitía el quinqué, las figuras de un anciano junto a un esclavo negro, de dimensiones considerables, se adentraron en la cabaña. Iban armados con una escopeta cada uno.


  —¿Cuánto quiere por el agravio? —voceó el viejo.


  Adam y sus hombres los miraron sorprendidos, no les dio tiempo a coger sus armas.


  —¡¿Qué es esto?! ¡¿Quién es usted?!


  —Soy Arthur Dawking y le he preguntado cuánto vale su agravio. Póngale precio y se lo pagaré. Pero luego dejará al muchacho en paz, para siempre.


  Jacob había oído hablar del señor Dawking, no entendía por qué diantres había entrado en su casa para rescatarlo, pero en el momento en que oyó aquel nombre supo que Adam Jones no tenía nada que hacer. Gran parte de las plantaciones de caña de azúcar de Jamaica pertenecían a lord Dawking. Era un hombre poderoso e intocable para Jones. Tendría que ceder. Pese al dolor que palpitaba en su mejilla sonrió.


  —¡Lord Dawking! Este hombre es un miserable. No vale la pena gastar una libra por él. ¿Por qué habría de querer pagar su agravio? —El tono de Adam se había suavizado en el momento que supo de quién se trataba.


  —Eso es asunto mío. Ahora quiero que se alejen de él y se marchen. Si acude a mi hacienda mañana, se le pagará. Pero ahora quiero que salga de aquí y que no vuelva a acercarse a este hombre. —Cogió una bolsa que llevaba anudada en su cinturón y se la lanzó a Jones —. El resto mañana, en mi hacienda.


  Adam tomó el dinero y lo guardó en su bolsillo, entendió a la perfección la situación en la que se encontraba, era mejor para él aceptar la propuesta del anciano y salir de allí con algo de dinero que enfrentarse al hombre que tenía delante por la zorra de su mujer. No, no lo iba a hacer. Dio la orden a sus muchachos y se encaminó hacia la salida. Cuando estuvo a la altura del viejo, este lo detuvo.


  —Manténgase lejos de él.


  —Se lo aseguro —afirmó Adam.


  —Muy bien.


  En cuanto salieron de la cabaña, lord Dawking se acercó a Jacob. Le hizo una señal a su esclavo para que lo desatara y le ofreció al joven un pañuelo para que taponara la herida de su cara.


  —¿Por qué lo ha hecho? —le preguntó extrañado el joven—. Usted y yo no nos conocemos.


  —Tengo un interés especial por usted.


  —¿¡Por mí!?


  ¿Qué podría interesarle de él a un lord? El anciano se acercó más aún, cogió la mano del muchacho para levantarla y así poder ver la herida de su mejilla.


  —Iremos a mi casa y mi médico le curará.


  —Gracias, lord Dawking—le dijo con una mueca de dolor mientras apretaba el pañuelo de nuevo contra su mejilla.


  —¡Zareb! Ve a casa del doctor Smith y dile que acuda sin falta a la hacienda.


  El gigante que lo acompañaba salió silencioso de la cabaña para acatar las órdenes de su amo.


  —Supongo que habrá oído hablar de mí —se dirigió a Jacob.


  El joven fijó sus ojos verdes sobre el anciano mientras lo analizaba. Nunca lo había visto en persona y jamás hubiera imaginado que tendría aquel aspecto. No parecía un aristócrata. Suponía que su atuendo informal se debía a la cantidad de años que hacía que vivía en la isla. No llevaba chaqueta, cosa poco habitual en un señor si no era porque estaba de trabajo en la plantación. Vestía una camisa arremangada hasta el codo bajo un chaleco oscuro con el primer botón roto. La ausencia de pañuelo al cuello hacía que su camisa se abriera dejando ver una especie de colgante de barro insertado en un cordón de cuero, algo que jamás llevaría un señor de la zona.


  —¿Es una broma? Claro que he oído hablar de usted —contestó.


  —Bien, pues vamos a mi casa. Por el camino le contaré los pormenores de una propuesta que tengo que hacerle.


  Jacob abrió sus ojos con sorpresa.


  —Sinceramente, no alcanzo a adivinar qué puede necesitar de mí alguien como usted. Que yo sepa no he agraviado a ninguna dama de su familia, y la verdad, no me relaciono con gente de su condición, fuera de las fiestas que organizan en las que entro sin invitación.


  —Sé que tiene modales, es posible que usted no lo sepa, pero lo he visto en acción. El año pasado en casa del gobernador. ¿Consiguió su objetivo?


  —¿Mi objetivo? —preguntó extrañado.


  —La joven esposa del decrépito juez Brown.


  —Bueno, señor Dawking, un caballero no habla de sus conquistas —dijo levantándose de la silla.


  Lord Dawking miró alrededor.


  —Lo que no entiendo es por qué vive usted aquí, el negocio no le iba mal.


  —No hay que ser ostentoso, señor. Me gusta la selva y aquí nadie sabe dónde estoy, aunque al parecer a usted no le ha costado encontrarme.


  —No, la verdad es que no. Pero vayámonos de aquí, he venido con un caballo de más, le contaré por el camino mi propuesta. —Arthur Dawking comenzó a caminar hacia la puerta.


  —Está usted muy convencido de que la voy a aceptar, de lo contrario no me llevaría hasta su casa.


  Lord Dawking se detuvo y lo observó.


  —En efecto, sé que aceptará.


  —¿Por qué está tan seguro?


  —Porque de lo contrario no le protegeré de Jones. —Sonrió discretamente.


  —Es usted muy persuasivo, lord Dawking —le dijo comenzando a caminar hacia la salida.


  —Lo sé, pero presione bien su herida, no quiero que se desmaye por el camino.


  Subieron a los caballos que esperaban atados a un árbol cercano y el aristócrata lo guio en el camino hacia su casa. Wilson apretaba con una mano su herida mientras que con la otra dirigía su caballo. El dolor en su cara escocía como ninguna herida que pudiera haberse hecho en sus veintinueve años de vida. Era espantoso ¡maldito Jones! Pero la intriga era intensa y le hizo olvidarse del dolor para empezar a indagar.


  —Lord, Dawking, no voy a ocultar que siento una enorme curiosidad, ¿va a contarme su propuesta? Si estoy obligado a aceptarla, cuanto antes la conozca, mejor.


  El hacendado sonrió con los ojos fijos al frente.


  —Sí, creo que cuanto antes lo sepa, mejor. ¿Se encuentra bien para escucharme con atención?


  —Esto duele intensamente, pero me siento capaz de escucharle sin que se me escape nada.


  —Muy bien. Pues allá voy. Hace nueve años que no piso el Continente y, sinceramente, tampoco tengo muchas ganas de hacerlo. Ya no me siento como un refinado y estirado lord, de esos a los que están acostumbrados en Inglaterra. —Suspiró—. Pero eso no significa que no tenga por aquellos lares nada importante, al contrario, allí quedó uno de mis tesoros más preciados: mi queridísima nieta, Eleanor. Ella vive en el condado de Hereford. Quizás se esté preguntando ¿por qué llevo tantos años sin verla, si le tengo tanto aprecio?


  —Era justo lo que le iba a preguntar.


  —Cuando mi hija murió, la relación con mi yerno se enfrió de tal manera que me prohibió ver a la niña. La internó en un colegio para asegurarse de que no volvía a verla nunca más. Lo intenté muchas veces, pero en el propio colegio me impidieron el paso siguiendo las instrucciones del padre de la niña. Cada vez que visitaba Inglaterra hacía un intento por verla, pero al final me cansé y cuando ya no tuve ningún motivo para visitar el Continente dejé de hacerlo. Llevo diez años sin verla y ahora que ya es una mujer quiero que venga aquí. A mí no me queda mucho tiempo, padezco una enfermedad que acabará con mi vida pronto, por eso le necesito a usted, quiero a alguien que se encargue de ella y que la traiga aquí. A cambio heredará todas mis posesiones a mi muerte, siempre y cuando cuide de mi nieta, claro está.


  Jacob detuvo su caballo para mirarlo. El viejo paró al ver que no lo seguía.


  —¿Quiere que la traiga aquí y por eso recibiré sus bienes cuando muera? ¡¿solo por traerla?!


  —No, exactamente. Necesito un documento legal que haga que su padre pierda cualquier derecho sobre ella. Esa sería la única manera.


  —Entonces ¿qué es lo quiere de mí?


  —Que se case con ella.


  —¡¿Qué?! ¿!Yo!? ¿Por qué? Ningún abuelo me querría como marido para su nieta, creo que no sabe lo que dice. Debe de tener un montón de candidatos pertenecientes a buenas familias para...¿Eleanor?


  —Así es como se llama. Pero no es tan fácil. —Arthur Dawking suspiró emprendiendo la marcha de nuevo y Jacob lo siguió—. El padre de Eleanor pertenece a una buena y bien considerada familia británica. Yo, es cierto que tengo un título, pero por desgracia, desde que estoy aquí me han olvidado, nadie se arriesgará a enfrentarse a Charles Stapleton. Pero usted...—Lo señaló—. No tiene nada que perder, al contrario, creo que saldría ganando.


  —¿Y qué me dice de su nieta? ¿Está de acuerdo con todo esto?


  —Totalmente. No confía en su padre.


  —¿Ella sigue interna?


  El viejo asintió.


  —¿Y cómo pretende que me case con ella?


  —Por poderes, amigo. Tengo los documentos firmados por Eleanor, solo necesita firmarlos usted, ir a Inglaterra y traerla a mi lado. —Se notaba el entusiasmo en la voz del anciano. Era evidente que aquel era un plan bien meditado.


  —¡¿Cómo lo ha conseguido?!


  —Tengo a una aliada en la escuela que le hizo llegar los documentos.


  —Desde luego es usted un hombre de recursos. —Resopló—. Si como usted ha dicho, su padre es poderoso, está claro, lord Dawking, que encontraré dificultades para sacarla de allí.


  —Nadie podrá impedirle que saque a su esposa del colegio.


  Ese asunto era algo que Jacob tenía que meditar, algo sospechoso había en la relación entre suegro y yerno; esa debía de ser la pega en aquel negocio, pero en realidad a él no le importaba. Debía meditarlo, pero la sangre que estaba perdiendo y el dolor que hacía que su mejilla ardiera, le impedían pensar con claridad. Se sentía acorralado, estaba claro que poco podía hacer, aceptaba o Adams Jones volvería a por él. Pero tenía que atarse de por vida a una mujer que ni siquiera había visto; aunque también era verdad que muchos matrimonios de la clase alta británica eran así. Y además, mantenía relaciones con mujeres a cambio de dinero, tampoco era muy distinto aquello, con la salvedad de que ese trato lo convertiría en un hombre rico. ¿Tendría que compartir el lecho con una mujer que a lo mejor no era de su agrado? ¡Qué más daba! No era la primera vez que lo había hecho.


  —¿Conoce mi pasado, de dónde vengo, lord Dawking?


  —Antes de hacer un trato con alguien lo estudio concienzudamente, señor Wilson. Quizás sepa más que usted.


  Jacob lo miró con sorpresa.


  —Sé quién es su padre, por ejemplo. Ese es un dato que nunca obtuvo de su madre ¿no es así?


  Jacob volvió a mirar al frente.


  —Lo único que sé de él es que llevo su apellido. Y puede ahorrarse contármelo, no quiero saber nada de mi padre. Huyó al Continente en cuanto supo que mi madre estaba embarazada.


  —¿Y de su madre? ¿Quiere saber algo de ella? ¿Cómo está?


  —Mi madre me abandonó por un hombre. Con diez años me dejó en esta isla y se marchó en un barco rumbo a Inglaterra con un inglés que a mí no me quería. Se procuró únicamente su bienestar, en sus planes no entraba su hijo. ¿Por qué habría de interesarme por su situación? —Habló con resentimiento—. Lo único que tengo en común con ella es la profesión.


  —Y un atractivo que le proporciona ingresos.


  —Ya no —contestó malhumorado, sintiendo los pinchazos en su mejilla, que le hacían acordarse de la brecha abierta en su rostro.


  A Jacob le dolía su pasado, había pagado caro la belleza de su madre, así lo sentía él, de niño la veía como la mujer más hermosa de la isla y en efecto así era, se sentía orgulloso cuando los hombres la admiraban, pero eso de lo que se sentía orgulloso lo separó de ella. Salma, era bella y exótica, hija de una esclava mulata y de todo un señor inglés. Su padre, aunque jamás la reconoció, se encargó de su educación y la trató como a una hija, convirtiéndola, cuando se hizo una mujer, en una Free colored1. Sin medios a su alcance, Salma, supo sacar partido de su físico y de la educación que su padre le había dado. En cuanto descubrió el poder que su belleza exótica ejercía sobre los hombres lo aprovechó para ganarse la vida y comenzó a amar el lujo en el que podía llegar a vivir gracias a los caballeros importantes que procedían del Continente. Su ambición la llevó a dejar a su hijo en la isla y marcharse con un señor inglés que prometió convertirla en su esposa. A Jacob tan solo le dejó un beso de despedida y la promesa incumplida de que un día volvería a buscarlo. En el fondo de su corazón, tras el coraje que la sensación de abandono le produjo, aún lo esperaba.


  Miró al viejo.


  —Dígame una cosa, lord Dawking ¿No le importa que el hijo de una prostituta se vaya a casar con su nieta?


  —Su madre dejó su antiguo trabajo. Ahora está casada con uno de los hombres más respetables de Inglaterra, nadie sabe nada de su pasado en la isla, su esposo vela por que así sea.


  —¡Qué suerte la suya! —exclamó con sarcasmo—. ¿Tampoco le importa que sangre negra corra por mis venas? Solo por eso, cualquier terrateniente de por aquí me consideraría un ser humano de segunda.


  —Yo no soy cualquier terrateniente. Me parece una buena opción.


  —Se agradece la confianza. Pues no se hable más, señor, estoy a su disposición si es eso lo que quiere.


  Era cierto que tenía reticencias, todo le parecía demasiado fácil, no encontraba las pegas y estaba seguro de que alguna debía de haber, pero en cuanto llegaron a la hacienda se olvidó de todo. Jacob supo que su suerte había cambiado en el momento en que vio la casa de Arthur Dawking. A pesar de que la noche los envolvía, se podía apreciar la grandeza del edificio rodeado de vegetación. De planta rectangular, al estilo georgiano, mirando hacia el mar, se encontraba arropado por palmeras, plumerias, helechos... Las plantaciones de caña estaban detrás de un jardín trasero de aire europeo. Por dentro estaba decorada como cualquier mansión británica, pero con algún elemento étnico rompiendo esa sobriedad, como alguna escultura tallada en madera al estilo de las que había visto hacer a algunos esclavos africanos.


  Era muy posible que jamás llegara a amar a la nieta de aquel hombre, era muy posible que más bien fuera un estorbo para él, era muy posible que Eleanor Stapleton tampoco llegara a amarlo a él, pero en el preciso instante en que vio aquella casa, agradeció que ese hombre se hubiera cruzado en su miserable vida. A partir de aquel momento todo iba a cambiar para Jacob. Quizás allí podría olvidar que su propia madre lo dejó abandonado a su suerte cuando tan solo era un niño y, por un breve instante, pensó, que quizás, solo quizás, podría alcanzar a tener aquello que un día añoró: una familia.


  El médico de lord Arthur estaba esperando en la casa cuando llegaron. Zareb había sido sumamente eficiente y ahora permanecía en una esquina del salón, de pie, como si fuera una más de las esculturas talladas que estaban diseminadas por la casa. Mientras era atendido por el doctor, Jacob observó al esclavo, quería darle las gracias en cuanto terminara. No lo había escuchado hablar todavía, pero imaginó que su voz sería ruda y grave, a juzgar por su aspecto. Nunca había visto a un hombre tan grande. Su rostro, hierático, miraba al frente con el ceño fruncido, aquel parecía su gesto habitual. Sus gruesos labios cobraban importancia entre aquellas mejillas carnosas y pesadas, bajo la nariz redonda y ancha. Intimidaba, la verdad.


  Se acordó de Adam Jones cuando el médico comenzó a hacer su trabajo. La brecha comenzó a arder cuando la limpió.


  —Le quedará un bonito recuerdo de la herida —concluyó el médico cuando finalizó.


  La verdad era que a él ya no le importaba demasiado, suponía que a la que más le podía pesar era a la nieta de lord Dawking. Pero dado que estaba de acuerdo con el plan de su abuelo debía de asumir las consecuencias.


  Cuando se marchó el doctor, se acercó a Zareb.


  —Gracias, por tu rapidez.


  El hombre bajó la mirada hacia él. Inclinó su cabeza sin decir nada y volvió a mirar hacia el frente.


  —No habla muy bien nuestra lengua —le aclaró lord Dawking—. No hace mucho que lo trajeron de África. Pero es un esclavo fiel. Estuvo un tiempo trabajando la tierra y su fidelidad le ha hecho ganarse un puesto como sirviente en la casa. Confío en Zareb, es noble.


  —Me alegra saberlo.


  —Bien, muchacho, mandaré preparar su habitación. Tenemos una semana hasta que zarpe el barco. En ese tiempo me gustaría enseñarle el lugar e ir introduciéndolo en el negocio, algún día esto pasará a sus manos y debe estar preparado. Pero por hoy es suficiente, ahora debe descansar.


  Nunca en su vida lo habían tratado tan bien. Era extraño y eso hacía que no se sintiera tranquilo porque pensaba que en cualquier momento algo terrible acabaría con su buena suerte y volvería a hundirse en la miseria.
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  En su casa de Spanish Town disfrutaba de todas las comodidades posibles, incluso disponían de una doncella que atendía las necesidades que su madre y él tenían. Nada faltaba en la vida del joven Jacob Wilson. Su madre le procuraba un bienestar, que muchos ya quisieran en la isla, y él se sentía orgulloso de ella. Jacob era el niño con la madre más guapa de la ciudad. Salma tenía una piel morena, que parecía bronceada por el sol, el corte de cara y la nariz los había heredado de su padre blanco y los labios y el pelo ondulado de su madre mulata. Pero eran sus ojos verde mar sobre aquella piel oscura, los que le daban ese toque exótico que encandilaba a los hombres que visitaban Jamaica. «Ellos quieren llevar al altar a una mujer blanquita e insulsa, pero en la cama siempre prefieren a alguien como yo. Incluso después del matrimonio. Y esto es algo que hay que aprovechar, Ayana», Jacob le había oído decir eso a Salma multitud de veces, cuando conversaba con su doncella. Entonces no entendía muy bien lo que su madre quería decir, pero intuía que era algo bueno porque lo que sí apreciaba era ese tono de orgullo que destilaban sus palabras. Y sabía que aquello también tenía que ver con los regalos caros que le hacían los caballeros que la visitaban, así que él estaba contento de que aquellos hombres prefiriesen a su madre en la cama a las señoras blanquitas, además, de vez en cuando, reparaban en él y algún regalo le llegaba también. Cuando eso sucedía se marchaba a visitar a la abuela, Kisai, para contárselo todo. Su madre apenas la veía, no le agradaba recordar su vida en la hacienda, pero a Jacob le gustaba introducirse en la selva para llegar hasta la plantación donde la abuela vivía. Ella no era una mujer libre, pero su amo dejaba que la visitara.


  —Hola, bibi2 —Kisai siempre le daba un abrazo fuerte cada vez que llegaba, ella hacía que se sintiera un niño importante.


  —¿Cómo está mi niño hoy?


  —Bien, hoy me han hecho un regalo. ¡Dos soldaditos de plomo ingleses!


  —¡Eso es estupendo, Kibwe! —Su bibi nunca lo llamaba por el nombre que su madre le había puesto y lo hacía por uno africano—. Cada vez que te hacen un regalo a ti, me lo hacen a mí también, porque siempre vienes a verme.


  —A mí me gusta hacerlo y me gustaría que vinieras tú a nuestra casa.


  —Aunque pudiera, ya sabes que no me gusta la ciudad, Kibwe.


  —No me gusta tu amo —declaró el niño con disgusto.


  —¡No digas eso! —exclamó—. Es un buen amo, siempre ha cuidado de mí.


  A Jacob no le gustaba el señor Evans, sabía perfectamente que él era su abuelo porque su madre se lo había dicho. Le había contado muchas veces, lo bueno que había sido con ella dándole la libertad y una educación, pero él no entendía por qué no había hecho lo mismo con su abuela o por qué esta no vivía con él en la gran casa; eran una familia ¿no?


  —¿Te quiere, bibi? Porque si lo hiciera debería dejarte libre.


  Kisai se acercó a su nieto y lo atrajo hacia sí.


  —Yo no quiero la libertad. ¿A dónde podría ir una mujer como yo, a mi edad? Tendría que hacer lo mismo que hago ahora a cambio de un jornal. Aquí me tratan bien, ya no trabajo en el campo desde hace mucho tiempo y a mí me gusta estar sirviendo en la casa. Yo nací aquí.


  Sí, ella había nacido allí, cuando el amo era otro, y tampoco conocía a su padre, igual que él. Quizá por eso se sentía especialmente unido a su abuela.


  —Un día, bibi, tendré mi hacienda y te compraré para darte la libertad y vivirás en mi casa.


  Kisai, soltó una carcajada mientras lo estrechaba todavía en sus brazos, luego lo soltó y lo miró a los ojos.


  —Pues esperaré aquí a que llegue ese día. Nada me gustaría más que vivir con mi queridísimo nieto. Pero ahora vamos a ir a la casa grande y te daré galletas de esas que te gustan.


  Su abuela vivía en una cabaña independiente, cerca de la casa principal. Desde que se convirtió en la amante del señor fue trasladada allí y se dedicó únicamente a las tareas propias de la casa. A Kisai le pareció un paso enorme, porque al fin y al cabo, ella hacía exactamente lo mismo que hubiera hecho la esposa del señor, si la hubiera tenido.


  Cogió a su nieto de la mano y se encaminaron juntos hacia la residencia del amo. En la cocina había un tarro de galletas que ella misma había cocinado. Había espacios en la vivienda principal por los que podía transitar como si fueran propios, nadie le podía decir nada y todos los criados sabían que Kisai tenía más privilegios que los demás. Quien la ofendía, ofendía al señor.


  A Jacob le encantaba la cocina de la casa principal y le gustaba ver a su abuela moverse en ella. Se desplazaba con soltura, sabiendo dónde estaba cada uno de los utensilios que necesitaba, como si fuera su casa y, de algún modo, se la veía feliz allí. Todo lo que podía llegar a ser una esclava.


  —Bibi, tus galletas son las mejores.


  —Gracias, Kibwe, pero no hables con la boca llena, está muy feo. ¿Se ocupa tu madre de enseñarte?


  —Viene a casa un profesor, pero no me dice cómo tengo que comer.


  —Pues alguien debería hacerlo.


  —Así es, alguien debería enseñarle modales.


  El señor Evans habló desde la puerta de la cocina. Kisai ni se inmutó, pero Jacob se puso en pie de inmediato mostrando su respeto al dueño de la casa, ¿quién hubiera dicho que el que era libre era el niño y no su abuela?


  —Yo lo hago, señor. —La mujer sonrió a su patrón—. No sé de letras, pero sé cómo se debe de comportar un señor.


  —¿Tu madre se encarga de ti, muchacho? —le preguntó sin moverse del sitio en el que estaba.


  Jacob lo miró fijamente a los ojos. Aquel hombre le imponía, tan estricto siempre y con esa envergadura. Solomon Evans era alto y fornido, pero no era su estatura la que lo dejaba paralizado, era esa enorme seriedad, jamás lo había visto sonreír.


  —Sí. Mi madre me cuida, señor.


  —Bien —dijo asintiendo—. Dile que venga a ver a Kisai algún día.


  —Lo haré, señor.


  Hubo unos segundos de silencio y luego se dirigió a Kisai.


  —Que se marche antes de que oscurezca.


  —Sí, señor.


  Se fue de la misma manera que había venido, silenciosamente y Jacob se relajó.


  —Sigue sin gustarme, bibi.


  —¡No digas eso! Recuerda de quién es la harina de las galletas que te has comido.


  Estaba claro que su abuela sentía admiración y respeto por ese hombre, pero Jacob no podía perdonarle que la mantuviera allí y no hiciera como había hecho con su madre. ¡No! No podía gustarle Solomon Evans.


  —Vamos. —Su abuela le tendió la mano—. Te acompañaré hasta el camino de vuelta.


  Jacob tomó la mano de Kisai y salieron al exterior. Tenían que andar por un tramo entre la maleza hasta llegar al camino, pero a Jacob le gustaba ese trayecto. Entre palmeras, los helechos, casi tan altos como él, apenas dejaban ver la tierra, las orquídeas salvajes crecían compartiendo espacio con algunos hibiscos, llenando todo de color. Y ese olor a tierra húmeda y vegetación que flotaba en el ambiente, entusiasmaba a Jacob cuando entraba por sus fosas nasales, no tenía nada que ver con la ciudad y le gustaba más. Además, había muchas plantas carnívoras, lo que hacía mucho más divertido ese trayecto que el del aburrido camino polvoriento. El sol aún no se había puesto, pero por la parte con más vegetación apenas había luz. De la mano de Kisai se sentía seguro, sabía que ella se las apañaba bien en aquella zona, aunque comenzase a estar oscuro. A pesar de ello no estuvo preparado para ver surgir de la maleza a aquel hombre y dio un respingo mientras apretaba aún más la mano de su abuela. Su miedo no fue por la sorpresa de ver surgir de pronto a alguien en aquel lugar de poco tránsito, fue su aspecto desarrapado y los hilos de líquido rojo que recorrían sus manos y caían al suelo al llegar al final de sus falanges, lo que asustó a Jacob. A pesar de su piel oscura, la sangre viscosa se advertía con claridad sobre su carne. De sobra sabía Jacob de dónde venía, a él no le gustaban las prácticas de algunos esclavos. Sabía de ello porque en alguna ocasión se había encontrado con los restos de algún ritual y le había preguntado a su abuela por ello.


  —No temas —le susurró su abuela al sentir la mano crispada del chico sobre la suya.


  Aquel hombre inclinó su cabeza al ver a Kisai, pero no articuló palabra. Su abuela le saludó y continuó caminando.


  —¿Quién es, bibi?


  —Nadie importante, entre los esclavos, de vez en cuando hay alguno que se erige como brujo. Este es uno de ellos, se llama Sirhan. Pero solo es un hombre, un esclavo más de la plantación.


  —¿¡Brujo!? Por eso llevaba las manos manchadas de sangre.


  —Sí, Kibwe. Ha debido de hacer un sacrificio.


  —No me gustan esas prácticas, matan animales, no es bueno.


  —Solo deja de ser bueno, cuando quien lo practica no lo es, pero la sangre para ellos es vida.


  —¿Y si es vida, por qué matan animales?


  —Porque esa es su religión. Es su manera de alabar a los dioses.


  —Me da igual. Sigue sin gustarme.


  Su abuela sonrió mirando al frente.


  —Lo entiendo, a mí tampoco me convence.


  Al fin y al cabo la educación de la mujer no había sido enteramente africana, aunque su madre había sido una esclava, nunca había estado estrechamente ligada a su cultura de origen. A base de palos, la bisabuela del chico aprendió a utilizar el inglés y dejó de expresase paulatinamente en su lengua, también abandonó muchas de sus costumbres y su propia religión. Al final le enseñó a su hija tan solo algunas palabras de su idioma y poco más. No deseaba que a Kisai le sucediera lo mismo que a ella.


  Llegaron al camino. Su bibi lo abrazó fuerte para despedirse.


  —No te detengas hasta llegar a casa.


  —Vendré antes de que me hagan otro regalo.


  —Me gustaría, Kibwe.


  Besó a su abuela y salió corriendo por el camino.


  Ayana le abrió la puerta cuando llegó a casa, puso su dedo delante de los labios en cuanto lo vio, para que entendiera que no debía gritar y le hizo ponerse derecho. Su madre tenía visita y, al parecer, de las importantes. Estaban en el salón. Sentía mucha curiosidad ¿Quién era?¿Le habría llevado algún regalo a él? Deseó que fuera el hombre pelirrojo que estuvo con ellos hacía cinco días, siempre que iba a casa le llevaba alguna cosa a él. A Jacob le caía bien, era risueño y simpático, y cuando se iba, deseaba que volviera a visitarlos. Se pasó la mano por el pelo para peinarse y tocó con los nudillos en la puerta del salón. No tardó en oírse la voz aterciopelada de su madre, ella siempre la modulaba de una manera especial cuando había hombres en casa. Jacob entró despacio, no quería una reprimenda por no guardar las formas.


  —Este es mi querido hijo, Jacob —lo presentó su madre.


  El niño caminó hasta ella y se paró a su lado, luego dirigió una mirada al caballero que estaba ante ellos y, después de su análisis, supo que aquel hombre era del agrado de su madre. Era rubio, con el cabello casi blanco, su piel clara, de caballero inglés, mostraba algunas pecas suaves repartidas por el rostro y sus facciones eran elegantes, rayando lo femenino, dada su perfección. Salma sentía predilección por los caballeros de piel, pelo y ojos claros, de hecho Jacob estaba convencido de que su padre era un hombre como el que tenía delante y solo le hizo falta un vistazo rápido a aquel señor para saber que se había convertido en alguien importante en su camino, porque su madre así lo había decidido y sabía que estaría presente en sus vidas a partir de aquel momento. Pero hasta entonces todo habían sido suposiciones y desconocía con exactitud el peso que iba a tener en su existencia aquel extraño. Solo cuando lo oyó hablar supo que todo iba a cambiar para siempre, aunque desconocía de qué modo lo iba a hacer.


  —Creí que su tez sería un tanto más clara. —Esa fue su primera apreciación.


  —Es más clara que la mía —expuso Salma, mientras Jacob, silencioso, se preguntaba por qué el color de su piel era tan importante en ese momento.


  —No tiene el pelo negro, es más bien castaño y no es demasiado rizado, no soporto esos pelos rebeldes que se enroscan sin remedio, son imposibles de domar, pero su piel... es demasiado oscura.


  —Pero Joseph, me he encargado de que tenga una buena educación, será todo un caballero, te lo aseguro. —Se notaba la preocupación en el tono de su madre.


  —No sé, tendré que pensarlo. No quiero ser el hazmerreír de nadie, necesito un heredero a la altura.


  —Lo será —aseguró su madre.


  El caballero se acercó a él y después de dar una vuelta a su alrededor mientras lo observaba, le habló.


  —¿Te gustaría ir a Londres?


  —No podría decirlo, señor, nunca he estado allí y no sé si sería de mi agrado. Me gusta Jamaica.


  —Spanish Town no se puede comparar con Londres —le habló mirándolo desde arriba—. Esta es una tierra salvaje, sus calles polvorientas no se pueden comparar con las avenidas adoquinadas de mi ciudad. —Miró a Salma—. Lo que yo pensaba, es un potro por domar, habrá que hacer algo.


  —Claro que sí —aseguró la joven mujer—, lo haremos.


  Todas las emociones que la visita a su abuela le dejaron, se esfumaron después de que aquel invitado pasara por su casa. Kisai siempre le hacía sentir especial, pero aquella tarde, ese hombre se llevó consigo todo lo que le hacía sentir bien. ¿A qué venían esas dudas sobre su persona? ¿O la manera de estudiarlo como si fuera un caballo? Y tuvo la sensación de que ya nada volvería a ser igual. Y, en efecto, con la llegada de aquel hombre a su vida todo empezó a ser distinto. Su futuro comenzó a estar en manos de aquel caballero inglés, su madre se lo confirmó en cuanto se marchó.


  —¿Te gustaría tener un papá inglés? —Salma abrazó a su hijo mientras le hablaba.


  Jacob se encogió de hombros.


  —Joseph Singh, está interesado en convertirte en su heredero.


  Jacob no le dijo a su madre que si tenía que elegir a un padre prefería al caballero pelirrojo que le regalaba cosas y le sonreía, no a ese estirado.


  —¿Y qué tengo que hacer?


  —Tan solo ser correcto y educado, cariño.


  —Yo ya soy correcto y educado.


  —Tienes razón, mi amor. Estoy segura de que le vas a encantar.


  —Pues no lo parece. —No pudo evitar el tono de desencanto que adoptó su voz.


  —No te preocupes, Jacob, se dará cuenta de lo maravilloso que eres. —Lo apretó contra su pecho y besó su cabeza.


  De ese modo, entre los arrumacos de su madre, poco a poco se fue olvidando del trato recibido por parte de Joseph Singh, aunque solo por aquel día, porque durante toda la semana siguiente estuvo visitando su casa y Salma le hizo quedarse a solas con él en más de una ocasión. Para el niño era tremendamente desagradable y en un principio disimuló la aversión que le provocaba, pero pasados unos días Jacob no toleró que lo humillara y le hizo saber el rechazo que le provocaba. Después de ese día Joseph Singh no volvió a su casa. Pensó que se había deshecho de ese indeseable para siempre, hasta que su madre le hizo subir a un coche de caballos y se encaminaron hacia la plantación en la que vivía Kisai. Salma estaba especialmente pensativa, miraba por la ventanilla mientras avanzaban y cuando Jacob fijaba sus ojos en ella le sonreía y luego apartaba la vista para perderla de nuevo entre el paisaje, al otro lado de su ventana. El coche se detuvo cuando el camino se estrechó demasiado como para poder pasar. Salma lo miró y suspiró. Tardó unos segundos en hablar.


  —Tenemos que bajar —le dijo a su hijo.


  El niño abrió la portezuela y se apeó, su madre lo hizo después. Cogió una bolsa que estaba en el portaequipajes y la dejó en el camino. Jacob la miraba interrogante sin saber muy bien por qué habían ido hasta allí. Después de observarlo durante unos segundos, Salma se inclinó hasta su altura y se abrazó a su hijo.


  —Recuerda siempre que te quiero, Jacob.


  —Claro que sí, mamá. Ya lo sé.


  Salma se retiró para mirarlo bien a los ojos, pasó sus manos por su pelo y volvió a hablarle.


  —Vas a quedarte un tiempo con tu abuela.


  Todas las alarmas saltaron en Jacob.


  —¿Por qué? ¿Qué vas a hacer?


  —Me voy a ir a Londres.


  —¡¿Con ese hombre?!


  —Jacob, ese hombre es muy rico, tiene casas en Londres y mansiones en el campo, ¡y me quiere! Con él estaremos bien.


  —¡Pero a mí no me quiere!


  Su madre cogió su rostro entre sus manos.


  —Le convenceré para que vengas con nosotros y volveré a por ti. En poco tiempo estaré aquí de nuevo, pero mientras debes quedarte con Kisai.


  —¡No, mamá, no te vayas sin mí! —suplicó.


  Salma volvió a abrazarlo.


  —Tengo que hacerlo, es muy difícil conseguir lo que yo he logrado, nadie como él se interesaría jamás por alguien como yo. ¡Y lo ha hecho! Es mí oportunidad para demostrar que valgo tanto o más como las blancas.


  —¿Y qué voy a hacer yo, mamá? —le dijo con voz lastimera.


  Su madre se separó de él para mirarlo de nuevo a los ojos.


  —Esperarme, volveré a por ti.


  —¿Lo prometes?


  —Soy tu madre, claro que sí.


  Lo besó y se dio la vuelta. Jacob no dijo nada más, se quedó mirando cómo Salma subía de nuevo al coche y se alejaba. Estuvo con la vista fija en él hasta que desapareció del camino, tenía la esperanza de que se detuviera y bajara corriendo hacia él, pero eso no sucedió y se vio solo en la senda que llevaba a casa de su abuela. Ni siquiera se había dado cuenta de que las lágrimas rodaban por sus mejillas, cuando lo hizo comenzó a sentir cómo le abrasaban, cada una de ellas portaba un enorme peso que no sabía si iba a ser capaz de soportar. Cogió su bolsa y comenzó a caminar hacia la casa de Kisai, preguntándose cómo el vacío podía pesar tanto.
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  Tenía la mejilla hinchada y roja. La inflamación llegaba hasta su ojo izquierdo, afortunadamente, para cuando llegara a Herefordshire ya habría bajado, dos meses de travesía en barco hasta el puerto de Londres, más el trayecto hasta el condado de Hereford eran suficientes para reponerse. Así no asustaría a su nueva esposa cuando lo viera.


  Estaba terminando de vestirse cuando Lord Dawking llamó a su puerta.


  —¿Está listo, muchacho?


  —Sí, solo un momento.


  Terminó de ponerse la elegante levita que su anfitrión le había prestado y salió de su cuarto con el que a partir de aquel momento sería pariente suyo.


  En el salón había un juez, un par de testigos y los papeles que debía de firmar para que se produjera el matrimonio entre Eleanor Stapleton, perteneciente a una de las más prestigiosas familias británicas, y Jacob Wilson, hijo de una prostituta y nieto de una esclava mulata. Pensar en ello le hacía creer que todo era un despropósito, pero cuando miraba a su alrededor dejaba a un lado sus reparos. Se iba a vender una vez más, pero por fortuna, sería por última vez.


  Después de una extraña ceremonia en la que la novia estaba ausente, le pusieron delante los documentos que tenía que firmar, cogió la pluma y rubricó donde le correspondía. Sobre el papel, ya estaba la firma de su esposa, con letra cuidada y redonda. Recorrió con su mirada el trazo, como si con aquel análisis pudiera averiguar algo de la que a partir de ese momento se había convertido en su mujer. Observando a lord Dawking intentó imaginar cómo sería su aspecto. Si se parecía a su abuelo, podía tener los ojos azules, Sir Arthur tenía el pelo casi blanco, pero parecía haber sido castaño oscuro. ¿Cómo sería Eleanor Stapelton? Estaba intrigado.


  Lord Dawking lo sacó de sus pensamientos.


  —Muchacho. —Puso su mano en su hombro—. Ya somos oficialmente parientes. Vamos, tenemos trabajo que hacer.


  Despidió al juez y a los testigos y después salió por una puerta trasera que daba al jardín. Jacob lo siguió.


  —Antes de partir hacia el Continente voy a enseñarle todo esto. Tiene que comenzar a aprender el negocio que será suyo en el momento en que yo desaparezca.


  Lo cierto era que lord Dawking no le parecía un moribundo, parecía un hombre vigoroso y fuerte, ¿qué tipo de enfermedad tendría? Aunque sentía curiosidad, no se atrevió a preguntar por algo tan delicado.


  Junto a su anfitrión, hizo un recorrido a caballo por los cañaverales, más de dos mil hectáreas de caña de azúcar que serían suyos algún día. Reflexionar en ello le producía algo de vértigo, sobre todo cuando pensaba en los cerca de mil quinientos esclavos que vivían en la plantación. No se sentía cómodo con la idea de poseer a aquellas personas, que al igual que le ocurrió a su abuela, no eran dueñas de sus vidas. Kisai nació siendo esclava y murió siéndolo, a pesar de que le prometió que la liberaría cuando fuera mayor. Ahora iba a poseer una hacienda, pero ¿Cómo podía ser el amo de todas esas personas, habiendo tenido un pasado como el suyo?


  Intentó que aquellos pensamientos no se erigieran en su cabeza como amos absolutos, ya idearía, más tarde, qué hacer para que su conciencia pudiera estar tranquila.


  —En una plantación todo es importante —le habló lord Dawking, mientras paseaban entre los cañaverales—, absolutamente todo. Por eso también tiene que ponerse al día con lo que sucede social y políticamente, aquí y en el Continente, porque todo afecta a la plantación. —Detuvo su caballo para mirarlo— . ¿Ha oído hablar de Daddy3?


  —Algo. Es muy conocido entre los esclavos.


  —Pues hay que estar muy pendiente de lo que proclama, porque influye en ellos. Así que todo lo que ese hombre diga nos concierne, sus palabras son importantes. —Alzó su dedo índice en el aire y volvió a ponerse en marcha—. Si la abolición de la esclavitud está próxima, tendremos que estar preparados.


  Desde luego había que estarlo, no se hacía a la idea de lo que podría pasar si eso sucedía, en Jamaica había más población de color que blanca, esclavos traídos de África desde la dominación española de la isla. Con los británicos al frente la cosa no había cambiado mucho, siguieron trayendo esclavos a pesar de que el comercio de seres humanos sí estaba prohibido. Pero estando tan lejos del Continente esos negocios continuaban lucrando a unos cuantos.


  Continuó con la visita de lo que serían sus tierras, visitaron las cabañas, cercanas a una zona más frondosa de la isla. Albergar a los mil quinientos esclavos que poseía lord Dawking, necesitaba de una gran cantidad de espacio y las cabañas eran barracones donde vivían hacinados en grupos de veinte y en ocasiones de cincuenta. Algunos tenían más privilegios y poseían su propia cabaña. Todo era muy parecido al modo de vida que tenían en la hacienda del señor Evans, pero a lo grande. Él no había tenido nunca demasiado trato con los esclavos, porque siempre había estado en medio, entre el señor y ellos, quienes jamás lo habían tratado como a uno más. Siempre habían mantenido las distancias, conscientes de que a pesar de que era el nieto de una de ellos, había que tener presente que era un hombre libre y, que además, era nieto de la favorita del señor. Jacob, por su parte, tampoco se interesó por formar parte de aquel grupo, no sentía afinidad por sus costumbres y su abuela tampoco contribuyó a que eso sucediera.


  Dawking avanzaba lentamente, mientras explicaba cómo se organizaban para el trabajo, expuso que tenía contratados a varios hombres que se encargaban de organizar a los esclavos para la recogida de la cosecha. Era imposible mover a tanta gente con tan solo un capataz.


  —Pero ya le presentaré a todos los trabajadores de la finca. Quiero que conozca a Angus Garret, el capataz que dirige a los demás. Es importante que le vayan conociendo y que esté conmigo a toda hora para que pueda ver cómo funciona todo esto. Por supuesto, si tiene alguna duda expóngala sin miedo.


  —Le aseguro que lo haré.


  —Bien, muchacho, creo que vamos a ir ahora a visitar la destilería.


  —¿También tiene una destilería?


  —Es una pequeñísima parte del negocio, además de azúcar, hacemos también ron. Pero como ya le he dicho, es una parte pequeña del negocio.


  —Me va a resultar interesante conocerlo.


  —Pues sígame.


  Pasaron por entre las cabañas y algunos de los hijos de los esclavos se asomaron curiosos ante la visita de los dos caballeros, todos los hombres y las mujeres de la plantación estaban trabajando en el campo, solo quedaban algunos niños. De pronto se escuchó el galopar de un caballo sobre la tierra y al poco tiempo apareció un hombre blanco sobre el equino. Los niños se escondieron en sus cabañas cuando lo vieron llegar. El jinete se aproximó a ellos.


  —Lord Dawking, tiene que venir de inmediato. Se trata de Sarabi. Ha tenido un problema con una de las esclavas.


  —¿Le han intentado agredir otra vez?


  —Sí, señor.


  El rostro de Arthur Dawking demudó.


  —Muchacho, ¿sabe volver solo? —le preguntó a Jacob.


  —Sí, no se preocupe.


  Al momento de contestarle salió galopando, junto a aquel hombre, mientras le decía, alzando su voz, que se verían más tarde en la hacienda.


  Jacob se quedó allí solo, entre las cabañas, y decidió comprobar por sí mismo la magnitud de aquellas tierras. Continuó paseando entre las viviendas de los esclavos hasta llegar a las últimas, donde la vegetación espesa hacía de barrera. Se detuvo allí, tentado de introducirse por aquella zona. Entonces escuchó unos sonidos guturales, parecían los resoplidos de alguien realizando algún tipo de esfuerzo. Bajó de su caballo y se adentró en la selva, siguiendo el sonido que lo había alertado. Aquellos resoplidos se transformaron en gruñidos conforme se acercaba. Apartó helechos de varios tipos y ramas de hibiscos, a la vez que aquellos resoplidos se tornaban cada vez más rabiosos. Sintió preocupación, era muy posible que aquel que emitía el sonido estuviera en peligro por algún motivo. Comenzó a acelerar su paso entre la vegetación, hasta que dio de lleno con el autor de aquellos sonidos. En un pequeño claro, sobre los restos de lo que parecía un ritual, pataleaba con rabia Zareb. Arrastraba sus grandes pies sobre la tierra para mover la sangre y los restos del animal que yacía en la tierra. Lo hacía con cólera. Jacob no sabía muy bien si para limpiarlo o si aquellos movimientos bruscos formaban parte de una liturgia. Cuando el hombre descubrió que era observado se detuvo de inmediato fijando sus ojos negros sobre Jacob. Resoplaba como un animal agotado después de una cacería, bajó su mirada y desapareció rápidamente entre el follaje sin dar ni una sola explicación.


  A Jacob no le gustaban aquellos rituales, pero no iba a acosar a nadie por realizar esas prácticas, como hacía Solomon Evans, perseguía a los esclavos que en sus tierras hacían ese tipo de ceremoniales. Los castigaba duramente y durante mucho tiempo, Sirhan, el brujo con el que se topó una vez después de uno de sus rituales, comprobaba la mano dura con la que el amo sancionaba tales actos. Y a pesar de ello, no consiguió nada, Sirhan continuó haciéndolos.


  Cuando llegó de nuevo a la hacienda, Arthur Dawking estaba en la vivienda junto a una esclava negra. La joven fijó sus ojos en Jacob en cuanto apareció en la casa; silenciosa, lo observó mientras lord Dawking lo invitaba a acercarse.


  —Esta es Sarabi, Jacob. En la casa es ella la que se encarga de organizarlo todo.


  Jacob le prestó atención, era una muchacha joven, de ojos rasgados y sensuales labios carnosos. Su piel oscura era tersa y estaba limpia, no como la de aquellas mujeres que solían trabajar en el campo. El joven la saludó y se sintió observado por ella de una manera extraña. Jamás una esclava miraba directamente a los ojos a un señor, él aún no era el amo, pero en cualquier caso era un hombre libre y no estaba en la misma posición que ella. Y no es que le pareciera incorrecto, simplemente fue raro.


  —Señor, estoy a su disposición. —Su voz melodiosa fue el complemento perfecto a su belleza física.


  —Gracias, Sarabi.


  —Para cualquier cosa relacionada con la casa, puede consultarlo con ella.


  El señor Dawking la miró sonriendo cuando habló y Jacob se preguntó si la relación entre ellos dos sería la misma que su abuelo mantuvo con Kisai. Era muy posible, Jacob había podido saber que las esculturas africanas que decoraban el interior de la casa habían sido cosa de Sarabi. Estaba claro que el señor le consentía cosas que no consentiría a una esclava cualquiera.
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  Solomon Evans parecía no verlo la mayoría de las veces, pasaba por su lado como si no existiera, sin embargo, cuando le prestaba atención, que era en contadas ocasiones, fijaba su mirada en él y parecía que no había nadie más. Eso mismo hizo el día que estaba en su cocina junto a su abuela, después de que su madre lo hubiera dejado en mitad del camino con sus pocas pertenencias. Entró silencioso y lo miró fijamente. Cuando supo, por su abuela, que estaría una temporada por allí, habló.


  —Te quiero todos los días en la biblioteca a las nueve en punto, muchacho.


  Después de aquello se marchó. Posteriormente supo que el propósito del señor Evans era educarlo, igual que hizo con su madre.


  Jacob asistió a cada una de las clases durante los años que estuvo en la hacienda Evans. Aprendió idiomas, matemáticas, lengua y modales, pero con dieciocho años no podía depender del amo de su abuela y comenzó a trabajar en una taberna en Spanish Town. Nadie le daba un trabajo mejor a alguien como él.


  Todos los días desde que se fue su madre, Jacob acudía al camino a esperar a Salma, pero lo único que recibió de ella fue alguna carta de vez en cuando, explicándole que pronto iría a por él, al principio contestaba con entusiasmo, pero cuando comenzó a hacerse mayor dejó de contestar a sus misivas y estas fueron desapareciendo poco a poco.


  Jacob adoraba a su abuela, pero había algo en su vida que hacía que no se sintiera satisfecho. A menudo observaba a Kisai y al señor Evans cuando estaban en la misma habitación. El dueño de la casa mostraba respeto por la mujer que le servía, pero él mismo y su abuela parecía que no eran dignos ante los ojos de Solomon Evans. Se portaba bien con los dos, pero su categoría no era suficiente como para que a él lo reconociera como a su nieto o a su abuela la convirtiera en su esposa. Lo veía ahora que era un hombre y tenía que conformarse con lo que le daban. Abrir los ojos le hizo ver que jamás podría ser más que un sirviente en la taberna en la que trabajaba y un mozo en el establo de su abuelo, por muchos estudios que tuviera, y nunca jamás podría ser igual a uno de esos señores que venían del Continente. Pero la llegada de Alice Lee a su vida le hizo cambiar su forma de pensar y creer que algo de esperanza había para alguien como él.


  Estaba en la cocina con su abuela cuando dos jinetes llegaron hasta la puerta de la hacienda. Los observó desde la ventana, el hombre no era muy alto, pero sí corpulento, tendría alrededor de sesenta y tantos. El otro jinete era una mujer madura, de cabello dorado, menuda y ágil, probablemente su hija. Cuando desmontaron, Solomon Evans salió a recibirlos. Teniendo en cuenta la personalidad seria de aquel hombre, el recibimiento fue caluroso y una ligera sonrisa curvó sus labios. Jacob vio cómo su abuelo los invitaba a entrar en la casa. En todo el tiempo que llevaba viviendo con Kisai, nunca había visto que el señor Evans hubiera tenido visitas que no fueran relacionadas con negocios. Era posible que esas dos personas estuvieran allí para cerrar algún trato comercial, pero era extraño que aquel visitante llegara acompañado de una mujer si realmente eran los negocios los que lo habían llevado hasta allí. Estaba intrigado, aunque probablemente nunca llegara a saber nada, no tendría trato con ellos y se marcharían de allí sin haberse dirigido la palabra ni una sola vez.


  —¿Sabes quiénes son, bibi?


  —Un abogado, amigo del amo.


  —¿Y ella? ¿Es su hija?


  —Su esposa.


  —¿¡Su esposa!? ¡Pero si deben de llevarse veinte o treinta años!


  —Veintidós, para ser exactos.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque vi unos documentos en los que estaban sus fechas de nacimiento, el amo me enseñó a leer y ahora curioseo en todo lo que puedo —rio—. Han comprado unas tierras, aunque no tienen intención de quedarse aquí. Me temo que a él no le gusta Jamaica.


  —Peor para él. No hay ningún lugar en el mundo como este —dijo mientras observaba a la mujer que se colgaba del brazo de su esposo.


  —Kibwe, es una mujer muy atractiva, pero deja de mirarla así. No está bien, es la esposa de otro.


  Increíble que Kisai lo recriminara a él por mirar a la mujer de otro cuando su relación con el amo era tan peculiar. ¿Podía dar lecciones de lo que era correcto o no? Bueno quizá ella sí, cuando el amo se metió en su cama no debió de tener otra opción que aceptarlo.


  —Sabes que no tengo ningún interés por ella. Me dobla la edad y tiene la piel y el pelo muy claros. Me recuerda demasiado al hombre con el que se fue mi madre —dijo con desprecio—. No podría sentirme interesado jamás por alguien como ella. Puedes estar tranquila, bibi.


  Y era cierto que no tenía intención de aproximarse a los invitados del señor de la hacienda. Durante los siguientes días, Jacob fue a la ciudad a trabajar en la taberna en la que se dedicaba a servir y limpiar y cuando llegaba a la hacienda hacía trabajos en los establos o encargos que su abuela le pedía. Cuidar de los caballos era la tarea que el señor Evans le encomendó años atrás, cuando empezó a dejar de ser un niño. Ya no podía pasearse libremente por la hacienda, aquello hubiera sido demasiado parecido a la actividad que realizaba un heredero. Cada día se preguntaba por qué su abuelo le había dado una educación si no iba a reconocerlo nunca como a su pariente. Había pensado en marcharse de la isla muchas veces, pero hasta el momento, en lo más profundo de su corazón, había un motivo de peso que no quería reconocer. A pesar de todo, esperaba que su madre volviera.


  Limpiaba el establo con energía cuando sus pensamientos lo abordaron, no quería desear volver a ver a Salma, ella lo había abandonado y sin embargo, no podía dejar de quererla. La rabia se mezclaba entre sus pensamientos mientras colocaba el heno limpio en la cuadra del caballo favorito del señor. Cuando terminara volvería a la cabaña de Kisai, cenaría con ella mientras el señor lo hacía con sus invitados y luego se iría a la cama para, al día siguiente, volver a empezar con su vida. Al menos, de vez en cuando podía perderse por la selva, era lo único que le hacía sentir libre, aunque no era un esclavo no se veía dueño de su vida. Salió rápidamente de la cuadra cuando terminó y, dando largas zancadas, pasó por delante de la casa principal para ir hasta la casa de su abuela. Estaba irritado y no miraba al frente mientras caminaba, sus ojos estaban fijos en sus botas sucias, las botas viejas que el señor retiraba. Hasta que sin darse cuenta se encontró con aquel obstáculo que arroyó con fuerza y casi le hace caer. Se sujetó a ella para que no cayeran los dos al suelo.


  —Lo siento, lo siento —le dijo mientras sus ojos se fijaban en los de la mujer—. No la había visto.


  —Ya veo —comentó separándose de él— ¿Quién es usted?


  —Trabajo aquí —contestó, a pesar de que sintió ganas de explicarle que era el nieto del señor —. ¿Le he hecho daño?


  —No se preocupe, estoy bien. Aunque casi acabamos en el suelo.


  Jacob se quedó mirándola sin decir nada durante unos segundos, mientras la mujer estiraba su falda.


  —¿Y vive usted por aquí? —le preguntó ella.


  —Sí, en una cabaña, con mi abuela.


  Lo observaba con una curiosidad que rayaba el descaro para alguien de su clase.


  —Así que es usted un trabajador del señor Evans.


  —Sí, eso es —afirmó sin demasiada convicción.


  Su mirada escrutadora lo incomodó. Ninguna mujer de su estamento social le había prestado tanta atención.


  —Su rostro... me resulta familiar.


  —Le aseguro que no nos conocemos.


  —No es eso, es que me recuerda a alguien. —Lo observó sin pudor, recorriéndolo con su mirada avispada de arriba abajo—. Estoy segura de que averiguaré, tarde o temprano, a quien me recuerda.


  –Cuando lo haga, hágamelo saber. —Le sonrió y se dispuso a emprender la marcha de nuevo.


  —¡Un momento! —Lo detuvo. Sus ojos se habían abierto por la sorpresa— ¡Ya lo sé! Algunos de sus rasgos son similares, aunque usted es más moreno de piel ¡Me recuerda a su patrón!


  —Muy bien, pues ya lo tiene. —Jacob volvió a darse la vuelta.


  —¡No puede ser! —Comenzó a caminar al lado del joven—. ¡¿Es usted su hijo?!


  Jacob se detuvo para mirarla y la mujer paró con brusquedad para no chocarse con él. Le empezaba a importunar, las inglesas de familias bien no hablaban de esas cosas. Se consideraba grosero ser demasiado curiosa, aunque a decir verdad, lo estaba siendo con un peón, en ese caso quizás no importaba tanto la intromisión en lo personal.


  —Es usted muy sagaz, soy su nieto no reconocido y no creo que le guste demasiado que haya descubierto su secreto.


  —No se preocupe, no le diré nada. —Le sonrió con complicidad, mientras su mirada no se apartaba de sus ojos—. Pero si no deseaba que lo averiguara nadie, no debería haberse metido en la cama de quien sea su abuela.


  Lo cierto era que el descaro de la mujer le hizo gracia. Ninguna de las británicas que había conocido eran como ella y no lo esperaba.


  —Tiene toda la razón del mundo, ahora no tendría que avergonzarse de mí y no ocultaría que llevo su misma sangre.


  —¿Por qué cree que se avergüenza de usted?


  —Si no se avergonzara de mí me habría reconocido como a su nieto, sin embargo me dedico a limpiar su cuadra y vivo en una cabaña junto a la mujer esclava con la que yace cuando le apetece —habló sin tapujos, si ella había sido descarada no veía motivos por los que él tenía ahora que ir con remilgos.


  —¡Bah! No se lo tome a mal, ese sería el comportamiento de cualquier caballero inglés, en realidad usted no tiene nada que ver, quiero decir que no es nada personal, seguro. —Hizo una pausa en la que se quedó observándolo—. Me gusta usted. —Le volvió a sonreír—. Soy Alice Lee.


  Extendió su mano hacia Jacob.


  —Jacob Wilson —Se la tomó y se inclinó como haría un perfecto caballero británico.


  —¡Y tiene modales! —exclamó—. ¿Su padre es un caballero inglés?


  —Supongo. —Se encogió de hombros—. No tuve el placer de conocerlo.


  —¡Oh! Ya veo. Detecto resentimiento.


  —¿Resentimiento? No, señora Lee, —le dijo dándole a entender que sabía que estaba casada—, aquí las cosas funcionan así. Casi todos somos bastardos y si encuentra a alguien con la piel más oscura de lo normal, como yo, es porque llevamos sangre negra en las venas. Somos fruto de amos blancos y mujeres negras que no tuvieron más remedio que abrirse de piernas para ellos —comentó con evidente tono molesto.


  Quizás se había pasado, pero es que estaba bastante irritado y últimamente no le gustaban los británicos que llegaban para dar lecciones a los habitantes de la isla.


  —Pues yo sí noto resentimiento, pero créame, no es mucho mejor en el Continente. Al menos para mí.


  Jacob levantó sus cejas incrédulo.


  —¡No me mire así! ¿Cree usted que soy una devota esposa? Me obligaron a casarme cuando solo tenía dieciséis años y no siento ni un poquito de amor por mi esposo —declaró sin reservas—. Pero no tiene ninguna importancia si mantengo las formas de cara a los demás. Así funcionan las cosas en el Continente. Hay una doble moral que rige nuestro mundo. Por eso me gusta usted, ha sido la persona más sincera que he encontrado en los últimos meses. Buscaré su compañía, Jacob Wilson, aunque si me ve con ellos... —Señaló la casa—, no se extrañe si me comporto de otro modo. —Se dispuso a caminar hacia la hacienda, pero se giró de nuevo para mirarlo divertida—. En realidad, no soy decorosa, ni virtuosa, ni nada de lo que incluye ser una buena esposa. ¡Es todo fachada! —Comenzó a caminar deprisa.


  Jacob oyó su risa mientras se alejaba. Se quedó observándola absorto. Nunca hubiera imaginado, cuando la vio bajar de su caballo, que aquella mujer fuera tan directa y tuviera tanta desfachatez. No le cuadraba, parecía más bien, alguien como él y, aunque no lo quería, sus pensamientos durante los días siguientes se llenaron de Alice Lee.


  El día que libró en la taberna se quedó encerrado en la cabaña de la abuela, no quería encontrarse con la esposa del abogado, su sinceridad lo incomodaba. No sabía por qué, pero empezó a considerarla peligrosa para él. Sabía que le podía traer problemas, así que, aunque en el fondo lo deseaba, se alejó todo lo que pudo de ella. Hasta que Modibo, un muchacho esclavo que hacía tareas en la casa, fue hasta la cabaña.


  —El amo quiere verle, señor Wilson. —Los esclavos lo trataban como si fuera un señor por el hecho de que era libre—. Ha dicho que acuda a los establos.


  —Gracias, Modibo.


  ¿Qué demonios querría? Había hecho el trabajo por la mañana temprano, no tenía motivos para recriminarle nada. Caminó junto al muchacho esclavo hasta la hacienda. Cuando se acercó a los establos escuchó la voz de Alice Lee. Hablaba con su abuelo. Se detuvo en seco cuando la oyó y el muchacho que lo acompañaba chocó con su espalda.


  —¡Lo siento, señor! —exclamó preocupado.


  —No pasa nada, Modibo, puedes marcharte.


  El joven esclavo salió corriendo hacia la casa principal. Jacob tomó aire y entró. Alice estaba junto a su esposo y el amo de la casa.


  —Oh, ya estás aquí —dijo su abuelo al verlo entrar.


  Todas las miradas se posaron sobre él.


  —Este joven es el nieto de Kisai. Ya la habéis visto en alguna ocasión.


  —Sí, señor Evans. Una esclava muy guapa. —afirmó Alice dirigiendo una rápida mirada a Jacob.


  —Jacob, ensilla los caballos, vamos a dar un paseo por la hacienda —ordenó el anfitrión.


  —Enseguida.


  —Señor, Evans ¿cuántos esclavos tiene en su propiedad? —preguntó Alice con tono delicado.


  —No sabría decirle con exactitud. Alrededor de doscientos.


  —¡Esos son muchos! —exclamó Alice—. ¿Y sabe el nombre de cada uno de ellos?


  —Si le soy sincero, no.


  —¡Alice, querida! No molestes a nuestro anfitrión con tus preguntas —intervino el esposo.


  —Sí, querido, no volverá a ocurrir —contestó con lo que Jacob supo que era una fingida sumisión.


  —Por Dios, no se preocupe —dijo Solomon Evans y luego miró a la esposa—. Puede preguntar todo lo que usted quiera.


  —Gracias, señor Evans —musitó tímidamente, con el tono de voz más dulce que Jacob había oído jamás.


  La mujer se encaminó hacia el caballo que el chico estaba preparando.


  —Muchacho, ¿qué caballo me recomienda?


  Jacob la miró mientras colocaba la silla de montar en el semental de su abuelo.


  —Creo que aquella yegua será perfecta para usted. —Señaló al equino que estaba frente a ellos.


  —¿Es un animal tranquilo?


  —Sí, señora —respondió mientras ajustaba la cincha trasera en el caballo de su abuelo. Casi no se atrevía a mirarla, saber que compartían un secreto lo inquietaba, porque él era el único que sabía que Alice Lee no era la esposa complaciente que estaba en aquella cuadra.


  Alice se acercó hasta la yegua que Jacob le había indicado.


  —Alice, querida, no conoces a ese animal, no te confíes demasiado —le advirtió su esposo.


  —No te preocupes, John. El muchacho me ha dicho que es tranquila. —Alice dirigió sus ojos a Jacob haciendo una mueca cuando no la miraban —. Necesito un animal tranquilo acorde con mi espíritu.


  —Jacob entiende de caballos —aseguró el señor Evans—. Si dice que puede confiar en el animal, puede estar tranquilo.


  —Muy bien, pues confío en que le haya recomendado la mejor opción para mi mujercita.


  —Desde luego, señor.


  Jacob terminó de ensillar todos los caballos y los tres montaron para dar ese paseo por la hacienda del señor Evans.


  El joven salió del establo y después de visitar a su abuela, que estaba en la cocina, salió para perderse, durante un momento, entre la tupida vegetación de la selva. Eligió un lugar frondoso donde crecían hibiscos salvajes exhibiendo sus flores rojas. Se tumbó en el suelo y miró al cielo, que se había convertido en unas pequeñas manchas entre el verde de la vegetación espesa. Inmóvil, como estaba, pudo observar el vuelo de algún colibrí nervioso que cruzó por encima de él. Le gustaba mimetizarse con el entorno, al menos así podía creer que formaba parte de algo. Suspiró cerrando los ojos y se quedó dormido.


  —Oh, está usted aquí.— La voz de Alice Lee, lo sobresaltó.


  —¿Cómo me ha encontrado? —dijo abriendo los ojos.


  —Buscándolo, nada más.


  —¿No tiene que estar con su marido?


  —Se pusieron a hablar de negocios y le dije que me encontraba mal.


  Desmontó de su caballo y caminó hacia el muchacho que se había quedado sentado en el suelo.


  —Este sitio es muy bonito.


  —El más bonito del mundo —aseguró poniéndose en pie.


  —¡Qué suerte tiene de poder escaparse de vez en cuando!


  —No lo hago tan a menudo como quisiera.


  La mujer se puso frente a él y lo miró fijamente. Al cabo de unos segundos, Jacob, nervioso, le preguntó qué pasaba.


  —Nada. Es solo que...


  Se acercó a Jacob y puso su mano en su mejilla.


  —¿Vas a besarme de una vez, Jacob Wilson? —lo tuteó.


  Jacob dio un paso atrás.


  —Por más que me pese no puedo hacer eso —declaró.


  —¡¿Por qué?!


  Ella volvió a acortar el espacio entre los dos.


  —Porque no quiero meterme en ningún lio, señora Lee —la llamó de ese modo para mantener las distancias.


  —¡Oh, por Dios, no me llames así! —dijo molesta mientras se acercaba más a Jacob —. Me gustaría olvidar que me casaron con ese hombre.


  —Pero es que está casada con él.


  —Muy bien, Jacob Wilson, no es mi intención ofenderte, pero estoy dispuesta a pagar por tus favores. —Alice apoyó su mano en su pecho y el muchacho fijó sus ojos en ella con sorpresa.


  —¡¿Pero qué está diciendo?!


  —Me molesta muchísimo que me robaran la posibilidad de hacer el amor con un hombre de mi agrado, así que cuando tengo ocasión, ya sabes, lo intento. Desde que te vi me gustaste, eres sincero, me gustan tus ojos verde mar, tu piel morena y la forma que tienes de observarlo todo bajo esas cejas oscuras. ¡No me mires así! No estoy loca, solo estoy enfadada con el mundo y tomé la decisión, hace tiempo, de hacer lo que me plazca. Estoy dispuesta a retribuirte por tus favores, una buena cantidad, mi esposo tendrá que pagar por aquello que me robó. —Se encogió de hombros—. Esta es la manera de resarcirme.


  Jacob no daba crédito. Alice Lee, le proponía tener sexo con él a cambio de dinero. Jamás imaginó que algo así pudiera venir de una mujer inglesa de buena familia y lo cierto era que lo dejó sin palabras. Alice aprovechó su desconcierto para aproximarse aún más, se puso de puntillas y tiró del aturdido muchacho para acercarlo a ella. Jacob se inclinó hasta tocar con sus labios la boca de ella, e igual que un corderito, se dejó hacer. Una vez en contacto con Alice ya no pudo retirarse, la aproximó a su cuerpo y sintió la necesidad de introducir su lengua en su boca. Aquello enardeció a Alice, quien se aferró a su torso como un naufrago a una tabla.


  —Oh, Jacob, jamás me habían besado así —murmuró en su boca—. Eres tan joven...


  Ella no dejó que se detuviera y volvió a asaltar sus labios con ímpetu, casi con desesperación, mientras que Jacob ya estaba totalmente atrapado en aquella trampa que Alice Lee había tendido para él. No podía luchar contra semejante despliegue de dulce femineidad, estaba gratamente perdido entre los brazos de Alice. Ella le tomó la mano y la colocó sobre uno de sus pechos, por encima de su vestido, sin permitir que sus labios se separaran.


  Jacob había mantenido relaciones con otras mujeres, pero jamás había apreciado tanta necesidad por parte de una mujer, ni habían sido tan experimentadas como aquella. Alice había tomado las riendas y era ella la que lo manejaba como a un muñeco, desabrochando su vestido para dejar libres sus pechos permitiendo que Jacob pudiera besarlos a su antojo, buscando la manera de liberar la erección del muchacho para poder culminar aquel acto atrevido. Rodaron entrelazados entre los helechos y Alice jadeó de placer mientras cabalgaba sobre el joven, los suspiros de los dos se escaparon de sus labios perdiéndose entre la vegetación de la selva, uniéndose a los sonidos de los pájaros que habitaban en ella. Disfrutar de todo aquello era parte de su venganza, la venganza de Alice Lee.


  Terminaron exhaustos, abrazados sobre los helechos que habían aplastado con su peso.


  —Gracias, Jacob —le dijo con la respiración entrecortada —. Por no rechazarme, por no tratarme como lo hacen los demás.


  —Gracias a ti, por no considerarme indigno.


  Alice Lee permaneció siete días más en la hacienda del señor Evans. Y tuvieron siete encuentros más, amparados por el manto verde de Jamaica.


  El día en que se marchaba, Alice acudió al lugar en el que se solían encontrar para despedirse. Jacob la esperaba. Se abrazó a él con pena, no sabía por qué, porque aquello que habían compartido no podía llamarse amor. Pero estaba convencida de que lo iba a echar de menos.


  —Has conseguido que deteste menos al mundo —le dijo al oído.


  —Te voy a echar de menos, Alice.


  Ella se separó de él para mirarlo a los ojos. Su mirada se había transformado, perdiendo el brillo de tristeza con el que había llegado.


  —Jacob, deberías cambiar de vida. Me has dado más de lo que te imaginas.


  Extendió su mano hacia el muchacho.


  —¿Qué es esto?


  —Te dije que te pagaría.


  —¡No quiero tu dinero!


  —Servirá para hacerte unos buenos trajes.


  —He dicho que no quiero tu dinero.


  El rostro de Alice demudó.


  —Tienes a tu alcance el modo de vengarte de ellos. —La rabia comenzó a destilarse por sus palabras, mientras apretaba su mano contra la de él con el dinero en ella—. Conquista a sus mujeres y que te paguen por ello, que su dinero de caballeros ingleses financie aquello que prohíben a sus esposas, pero de lo que ellos disfrutan sin remordimientos. Ya no te pido que lo hagas por mí, hazlo por ti. Te han relegado a una vida inferior a la que ellos disfrutan. ¡Véngate, Jacob!


  —Lo dices como si fuera fácil. Las mujeres de vuestra clase social no tenéis las mismas necesidades que los hombres.


  —¡Ay, por Dios! ¿De verdad crees eso, Jacob Wilson, después de lo que hemos disfrutado juntos? Las habrá que por su educación conservadora y mojigata, no se atrevan a salir de su infeliz vida, ya sabes que nos enseñan a ser «virtuosas». Pero luego están las que son como yo, las que hemos abierto los ojos y que obligadas por nuestras propias familias a prostituirnos de por vida casándonos con un hombre al que no amamos, hemos dejado de creer en aquello que nos enseñaron. El decoro y la decencia ha dejado de tener importancia y hemos aprendido que, hagas lo que hagas, lo único importante en la sociedad para la que nos preparan, es guardar las formas, nada más. Para ellos no importa lo que hagan en la alcoba, siempre y cuando se comporten como caballeros ante el mundo. Algunas de nosotras hemos tomado ejemplo, somos ángeles ante la sociedad, pero nos hemos desprendido de aquello que nos impusieron y, después de eso, ya somos libres para disfrutar de nuestra sexualidad en privado. Te sorprendería saber cuántas mujeres adineradas tienen amantes. A mí no me dejaron elegir y no pienso resignarme ante la vida que mis padres me impusieron, como mujer y como hija. —Apartó su mirada unos segundos y volvió a fijarse en el joven—. Mi esposo tiene una amante ¿por qué no voy a tenerlo yo?


  —¡¿De verdad?!


  —Por supuesto que sí, de mí solo quiso mi juventud, para tener hijos sanos y alguien con energía para criarlos. Nada más.


  —¡Qué completo estúpido! Tenerte y no amarte.


  Alice colocó su mano en la mejilla de Jacob con cariño.


  –¿Lo ves? Dales eso, es lo que necesitamos. Hay muchas mujeres como yo, señor Wilson, y si no lo son, conviértelas. Dales lo que necesitan y las tendrás comiendo de tu mano. Hazlo por nosotros.


  Jacob le sonrió, se acercó a sus labios y la besó.


  —Alice Lee...


  —Stevenson —lo interrumpió, mi apellido de soltera es Stevenson.


  —Alice Stevenson, no voy a olvidarte nunca.


  Alice se marchó y no la volvió a ver. Pero fue ella la que lo inició en lo que más adelante se convertiría en su modo de ganarse la vida, la que le dio la idea y la que lo inspiró cuando necesitó tomar una decisión fuera de lo que estaba bien visto.
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  Se llenó de nostalgia nada más llegar a puerto y descubrir un mundo tan distinto al suyo. La luz dorada del sol Jamaicano, su calor caldeando la atmósfera habían quedado atrás y un gris plomizo se adueñaba del cielo, como un enorme techo infranqueable. El frío calaba en los huesos. Afortunadamente, lord Dawking le había advertido y provisto de ropas adecuadas para ese momento. ¿Cómo era posible, en un mismo Mundo, contar con semejante contraste? Se arrebujó en su abrigo y bajó del barco. A pesar del frío, que jamás había experimentado de esa forma, tenía ganas de abandonar la nave. Dos meses habían sido suficientes para desear pisar tierra firme en cualquier lugar; el mismísimo infierno le hubiera parecido perfecto para hacerlo.


  Después de aquella primera impresión, una vez en tierra, su atención se detuvo en todo lo que lo rodeaba y fue dándose cuenta de la magnitud e importancia de la ciudad en la que estaba. Ciertamente, podía entender las ínfulas de grandeza de muchos de los que llegaban de Londres a Spanish Town. Todo era grande, los edificios cercanos al puerto, el propio caudal del río por el que habían navegado. Su pequeña isla era un minúsculo pedacito de tierra comparado con todo aquello.


  Siguió cada una de las indicaciones que lord Dawking le había dado y buscó el lugar donde podría tomar la diligencia hacia Herefordshire. Haría alrededor de quince horas más de trayecto, con sus paradas correspondientes, hasta el colegio donde recogería a su esposa, Eleanor Stapleton, ahora ya Wilson. ¿Pero qué eran quince horas después de los dos meses que había pasado en un barco? Estaba claro que aquello estaba resultando ser todo un cúmulo de experiencias para alguien que jamás había salido de su pequeña isla.


  Una vez ya en la diligencia, comprobó que los demás pasajeros lo observaban con disimulo, era evidente que no era un nativo y llamaba la atención. Recordó, que además, tenía su cicatriz en el rostro, lo había olvidado y aquello era muy posible que inquietara a sus compañeros de viaje. Las cicatrices generaban desconfianza porque se consideraban marcas de aquellos que se metían en líos y ese tipo de personas solía proceder de los bajos fondos. Después de unas horas de trayecto, el hombre que estaba sentado frente a él se aventuró a indagar.


  —No es usted de por aquí ¿verdad?


  «Muy sagaz», pensó Jacob, lo miró a los ojos negando con la cabeza, no sentía demasiadas ganas de entablar conversación.


  —¿Viene de visita? —continuó con su pequeño interrogatorio.


  —Vengo a recoger a mi esposa. —Le sonrió y abandonó el contacto visual con aquel hombre en un intento de que lo dejara en paz.


  —¡Oh! ¿Ella es de por aquí?


  Volvió a mirarlo.


  —Sí, señor, de Herefordshire.


  Pensó que dándole algo de información se callaría, pero resultó mucho peor.


  —¡Yo soy de allí! —exclamó con entusiasmo, como si fuera una maravillosa coincidencia—. Me dirijo a la casa de mi familia. Es posible que conozca a su esposa. ¿Cuál es su nombre?


  Jacob lo miró durante unos segundos, preguntándose si debía decirle el nombre a aquel entrometido o contestarle alguna grosería para que lo dejara tranquilo. Optó por darle más carnaza.


  —Eleanor.


  —¿Eleanor de los Baker?


  —No —respondió secamente.


  —¿De los Wayne? —insistió el hombre.


  —De los Stapleton.


  —¡¿Margaret y Charles Stapleton?!—dijo abriendo los ojos.


  Aquellos nombres no solo alteraron al hombre, dos pasajeros que no les habían prestado atención durante todo el viaje los miraron de inmediato. Al parecer ese apellido era importante, tal y como le había dicho Arthur Dawking.


  —Supongo que sí.


  —Pero la joven hija de Charles Stapleton... ella... es decir, no, no puede haberse casado.


  —Lo ha hecho, señor, conmigo.


  —Pero ella está interna.


  —Así es. Nos casamos por poderes. —Jacob le dirigió una sonrisa sardónica—. He venido a rescatar a la princesa.


  El hombre le respondió con una sonrisa similar a la que él le había dirigido antes y lo miró con seguridad, como si supiera algo que él desconocía.


  —Dudo mucho de que pueda rescatarla.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que la joven señorita Stapleton...


  —Señora Wilson, es mi esposa —le recordó.


  —La señora Wilson no se puede rescatar, ya lo verá.


  —Bueno eso ya lo veremos —concluyó Jacob molesto, dando por zanjada la cuestión, no tenía intención de ponerse a discutir con aquel desconocido. Ese hombre no tenía ni idea del plan que lord Dawking había urdido.


  —¿Conocía usted a la madre de mi esposa? —le preguntó para cambiar de tema.


  —Pues sí, era una mujer extrañamente bella.


  ¡Bien! Una madre bella solo podía dar frutos bellos, empezaba a confiar en que Eleanor lo fuera también, igual que su madre.


  —¿Y sabe qué le ocurrió?


  La expresión del caballero cambió. Se tornó seria y parecía no atreverse a hablar.


  —Veo que sabe poco de la familia con la que acaba de emparentar.


  —Fue un terrible accidente —intervino la mujer que estaba sentada junto al hombre.


  —¡Oh! Usted también los conocía —le dijo Jacob.


  —En realidad murió en extrañas circunstancias, pero lo mejor será que se lo expliquen cuando se vea con su esposa —le aclaró la mujer.


  —Sí, eso haré.


  No debía preguntar a aquellos desconocidos, a saber qué tipo de información tenían. Pero todo le pareció muy raro, al parecer la familia de su suegro era muy conocida y en un principio pensó que era porque era una familia de peso en la sociedad británica, pero empezaba a creer que había otro motivo, como chismorreos morbosos acerca de la muerte de Margaret Stapleton. No había nada que gustara más a la gente aburrida.


  No hubo más conversaciones entre los pasajeros de la diligencia, el tema sobre la muerte de su suegra había frenado los ánimos de los viajeros. Conforme iban acercándose a Herefordshire el número de personas se fue reduciendo, la mayoría se apearon en la parada anterior y finalmente quedaron el hombre y la mujer con los que había hablado. Fue un alivio bajar y separarse de sus compañeros de viaje, pero mientras tomaba su equipaje, el hombre se acercó y le dijo que tuviera mucha suerte con su nueva esposa, Jacob se lo agradeció.


  Tomó su bolsa de viaje y preguntó al cochero si sabía cómo ir hasta Hereford Hills Place, el colegio donde estaba Eleanor.


  —Tendrá que tomar otro coche que le lleve hasta allí. Camine por allí y llegará al lugar de partida. —Señaló con su dedo una calle cercana.


  —Muchas gracias.


  Media hora más tarde estaba frente a un verja en cuya parte superior se podía leer: Hereford Hills Place. Era un edificio soberbio el que se encontraba cercado por aquella valla, pero el cielo encapotado de aquella tarde sombría hacía que la piedra de sus paredes pareciera lúgubre y triste. Las formas estilizadas de aquel estilo gótico reposaban sobre el manto verde de la hierba que crecía en aquella colina. No se escuchaba más que el graznido de algún cuervo que cruzaba el cielo sin detenerse por allí. Jacob miró hacia arriba. «Las aves en Jamaica están llenas de color, allí todo está bañado por la luz», pensó y, desde que había llegado a Inglaterra, le parecía que los colores habían desaparecido bajo una pátina gris, convirtiéndolos en una versión mortecina de lo que eran en realidad. Era como si todo estuviera de duelo. Se estremeció ante la cancela, y no supo si era debido al soplo de aire gélido que se levantó en ese momento, o a la visión que tenía delante. Abrió la puerta de hierro y cruzó al otro lado encaminándose hacia la entrada de aquel oscuro edificio.


  Llamó a la campanilla que pendía en un soporte metálico junto a la puerta y al cabo de unos segundos una monja abrió.


  —Buenas tardes, ¿En qué puedo ayudarle?


  —Buenas tardes, mi nombre es Jacob Wilson y he venido a recoger a mi esposa.


  La monja abrió sus ojos desmesuradamente y borró de su rostro la sonrisa con la que lo había recibido.


  —¿Su esposa? Nuestras internas no están casadas.


  —Tengo aquí los papeles que confirman el matrimonio. ¿Me hace el favor de llevarme ante el director del centro?


  Sabía que aquel colegio lo dirigía un tal Edward McAalister. Le pareció extraño que un internado para chicas fuera dirigido por un hombre, tenía entendido que en los colegios ingleses para señoritas no solía haber ningún hombre trabajando.


  —Veré si lo puede atender.


  —Sí, por favor, tengo que continuar mi viaje y me gustaría llevar a mi esposa conmigo.


  —Espere aquí un momento.


  La mujer desapareció por una escalinata que desembocaba en el hall. Al cabo de unos minutos volvió a aparecer.


  —Sígame, por favor. Lo verá ahora.


  Al otro lado de la bonita escalinata había un pasillo estrecho y oscuro, lo cruzaron en silencio mientras Jacob se preguntaba cómo Eleanor Stapleton había podido sobrevivir a la sobriedad de aquel lugar durante los diez años que había permanecido allí encerrada. Llegaron a una puerta y la monja la abrió sin llamar.


  —Aquí está el señor Wilson.


  —Muy bien, que pase.


  Jacob entró en el despacho de Edward McAlister, un cubículo lleno de estanterías con libros, nada elegante ni acogedor.


  —Tome asiento, señor Wilson —lo invitó tendiéndole la mano, aquel hombre de complexión menuda. Sus ojos, tras unos lentes minúsculos lo observaron con atención mientras se desplazaba con tres pequeños pasos hasta la silla que estaba frente a su mesa. Jacob tomó su mano y después procedió a sentarse.


  Tardó unos segundos en hablar.


  —Soy Edward McAlister —se presentó amablemente—. Me ha comentado la hermana Catherin que viene usted a por su esposa, pero aquí no hay ninguna joven casada.


  —Me casé con la señorita Stapleton por poderes, hace unos meses. Aquí tengo los papeles.


  —¡¿La señorita Stapleton?! ¡Pero eso es imposible!


  —No lo es —le rebatió—. Compruebe el certificado que traigo— insistió.


  Sacó de su bolsa el documento que corroboraba el matrimonio, con la firma de Eleanor Stapleton estampada sobre el papel, en el lugar donde debía estar.


  El director tomó el papel y lo examinó con detenimiento.


  —Parece todo correcto. —Levantó su cabeza para mirarlo—. Pero Eleanor lleva aquí diez años, fue su padre quien nos la confió y no debería salir de aquí.


  —Sí, eso está muy bien, pero su padre ya no tiene ningún poder sobre ella. Y yo necesito salir hacia Jamaica mañana mismo. Creo que ya es hora de que abandone el colegio.


  —¿Colegio? ¿Eso es lo que le han dicho?


  Jacob lo miró desconcertado.


  —Venga conmigo, señor Wilson. Tengo que enseñarle algo.


  El señor McAlister, cogió un quinqué que había sobre su escritorio, tomó la delantera y comenzó a caminar por aquel horrible pasillo. Pensó que aquello no podía ser peor, pero todo cambió en cuanto cruzaron una puerta que el director del colegio, o lo que fuera, abrió con una llave que llevaba en su bolsillo y que luego volvió a cerrar. Se encontraron en otro pasillo, tan estrecho como el anterior e iluminado tan solo por la luz amarillenta de unas pocas lámparas de aceite. La diferencia era que aquel no estaba vacío, varias jovencitas se paseaban por él con la mirada perdida. Ninguna de ellas se fijó en él, parecían inmersas en su propio mundo, como si sus sentidos no estuvieran conectados con el mundo exterior. La mente de Jacob comenzó a realizar sus propias suposiciones y el malhumor se fue adueñando de él conforme se daba cuenta del tipo de lugar en el que estaba. Arthur Dawking lo había engañado como a un imbécil. Al llegar al final pasaron a un salón donde algunas monjas daban de comer a otras jovencitas. Se acercó a una de ellas y le pidió que los acompañara.


  —Hermana Mary, este caballero es el esposo de Eleanor Stapleton. Hay que preparar sus cosas para que se la lleve.


  La monja no dijo nada, asintió en silencio mientras comenzaba a caminar junto a ellos. Salieron de aquel salón y accedieron a otro pasillo lleno de puertas, Edward McAlister se detuvo frente a una de ellas. La abrió y con el quinqué iluminó la estancia.


  —Esta es su esposa, Eleanor Stapleton.


  Jacob recorrió con su mirada incrédula la imagen de la joven que tenía delante y su humor fue empeorando. El viejo lo había engañado descaradamente, el muy ladino había olvidado nombrar la peculiaridad del aspecto físico de su nieta y el hecho de que aquel colegio no era otra cosa que una institución mental. La joven permanecía de pie sin moverse, sin otra ropa que un camisón blanco que dejaba al descubierto únicamente sus pies desnudos. Los ojos de Eleanor Stapleton se fijaron en Jacob sin expresión alguna. Al parecer Eleanor era como un fantasma, por dentro y por fuera, eso fue lo que pensó al verla, porque era blanca como el mármol de una de esas estatuas griegas. Nunca había visto a nadie como ella. Su piel no contrastaba con la tela clara de sus vestiduras, su cabello era totalmente blanco y largo, aunque parecía querer mostrar su inconformidad ante aquella ausencia de color, retorciéndose en rizos enrevesados. Tanto las pestañas como las cejas eran blancas como la nieve y las únicas notas de color en su persona las aportaban sus ojos azul cristalino y aquellos labios de un rosáceo suave, que parecían una discreta flor en medio de un paisaje nevado. Esa era su esposa, Eleanor Wilson.


  —No puedo evitar que se lleve a su esposa de aquí, pero tal vez cambie de opinión ahora —le dijo el señor McAlister haciéndole salir de su estupor.


  Jacob lo miró.


  —No. Eleanor se viene conmigo. —Así había quedado con Lord Dawking.


  —¡Pero señor! Atienda a razones.


  —¡Es mi esposa y me la llevo!


  —Entonces debe saber algo...


  —¿Qué tengo que saber? —preguntó malhumorado.


  —El motivo por el que ella está aquí.


  —Muy bien, explíquemelo. —Aunque sabía que le iba a dar igual, se la llevaría de todos modos.


  El señor Edward le hizo salir de nuevo del cuarto.


  —Esa mujer está enferma.


  —¿Qué le ocurre exactamente?


  —¿Sabe algo de lo que sucedió en casa de los Stapleton?


  —No. Pero sé que me lo va a contar.


  —La madre y la hermana de la joven, que usted se quiere llevar de aquí, murieron hace diez años y todo apunta a que la causante de esas muertes fue esa mujer que está ahí dentro. —Señaló la puerta de la habitación —. ¡Es una enferma mental!


  Por un momento Jacob dudó. Pero había llegado hasta allí para cumplir con un objetivo y no podía irse sin ella. Además, no podía temer a alguien que tenía un aspecto tan frágil, era una mujer delgada y no demasiado alta. ¿Qué daño podría hacer? Si estaba loca ya se encargaría de que alguien la cuidara, cualquier sitio sería mejor que estar encerrada en aquella cárcel espantosa. En aquel lugar ¿quién podía sanar?


  —Sí, señor McAlister, está claro que en el pasado de mi esposa ocurrió algo extraño, pero no ha sabido explicarme el problema que tiene, así que ella se viene conmigo.


  El director del centro no abrió más la boca. Entró de nuevo en el cuarto y le indicó a la monja que vistiese a la joven y preparara sus cosas. Eleanor Stapleton se marchaba de allí, después de diez años de reclusión.


  Al cabo de una hora Eleanor estaba en la puerta del sanatorio acompañada de la hermana Mary. Se había vestido con un traje azul del mismo color que sus ojos y portaba una bolsa con sus pertenencias en una de sus manos.


  —Señor Wilson —se dirigió a él la moja—, les acompañaré hasta la verja. Tengo que contarle alguna cosa.


  —¡Un momento! —exclamó la hermana Catherin, haciendo aparición aceleradamente—. Se deja sus libros, aunque no sé para que los quiere. Estoy convencida de que no sabe ni leer.


  —Hermana, sabe perfectamente que Eleanor lee todos los días —la defendió la hermana Mary.


  —Más bien finge que lee. Imita lo que ve, es como un mono.


  Se acercó hasta Eleanor y le dio sus libros y unos lentes. La joven los tomó sin expresión alguna por su parte.


  —Aquí tienes, espero que no le des problemas a tu esposo —le recomendó la hermana Catherin.


  —No lo hará —concluyó la otra monja—. Y ahora voy a acompañarles hasta la verja— dijo mirando a Jacob.


  Salieron fuera seguidos de una Eleanor silenciosa, y en cuanto estuvieron en el exterior, la mujer comenzó a hablar con rapidez.


  —Escuché lo que le decía el doctor McAlister. Yo solo sé que Eleanor sería incapaz de hacer daño a nadie. No haga caso, por favor. Ella no habla desde entonces. Tenía solo doce años ¿Cree que una niña mataría a su madre y a su hermana? Yo he estado todo este tiempo con ella y le aseguro que es inofensiva. No sé lo que ocurrió allí, pero fue algo que la hizo enmudecer.


  —¿Me está diciendo que no está loca?


  —Por supuesto que no. Fui yo la que estuvo en contacto con lord Dawking. Le di los papeles a Eleanor, los leyó y los firmó. Estoy segura de que a su entendimiento no le ocurre nada. Solo es una pobre chica a la que las cosas no le han salido bien, nada más. Pero estoy convencida de que salir de aquí le ayudará a recuperarse, no me convencen los métodos del doctor McAlister.


  Llegaron hasta la cancela y la monja abrazó a Eleanor. La joven hizo a penas un gesto aceptando el abrazo.


  —Te va a ir muy bien, vas a estar con tu abuelo.


  Luego miró a Jacob.


  —Por favor, cuídela. Recuerde que no debe darle el sol, le provocaría quemaduras terribles, su piel es sumamente delicada y sus ojos son muy sensibles a la luz.


  Jacob asintió con la cabeza, pero le pareció que más bien estaban dejando a su cargo una mascota y no a una mujer.


  La monja abrió la puerta y los Wilson salieron en busca del coche que los hiciera regresar a Herefordshire. Como un muñeco mecánico, la joven comenzó a seguir los pasos de Jacob mientras bajaba por la colina.


  —Menuda sorpresita me tenía reservada tu abuelito —farfulló malhumorado mientras avanzaba —. Me oirá cuando lleguemos.


  Las largas zancadas del joven comenzaron a ser difíciles de seguir por Eleanor y la muchacha comenzó a quedarse rezagada. Jacob se detuvo para mirarla.


  —Vamos, Blanquita, así no vamos a llegar nunca.


  Se acercó hasta ella y la tomó de la mano.


  —¡La tienes helada! ¿Tienes frio?


  Eleanor lo miró, pero no le contestó.


  —No me extraña, este clima es terrible. Yo estoy tiritando desde que llegué —se quejó—. Tendremos que hacer algo, no puedes ir así —dijo mientras caminaba junto a ella. En Jamaica no volverás a pasar frio nunca más, ya lo verás.


  Mientras Jacob le daba sus bolsas para que el cochero las pusiera en el maletero, Eleanor se acercó a acariciar los caballos.


  —Señora, por favor, no los toque se podrían asustar —le advirtió el cochero.


  Eleanor no hizo caso y continuó acariciándolos. Jacob se acercó hasta donde estaba ella.


  —¿Te gustan los caballos?


  La joven lo miró a los ojos y volvió a dirigir su atención a los animales.


  —En Jamaica podremos dar largos paseos a caballo por la selva. Supongo que tendrás que aprender a montar —seguía hablando sin que su esposa le prestara atención—. Bah, no te preocupes, yo te enseñaré.


  Subieron al carruaje. Eleanor se sentó frente a él y comenzó a mirar por la ventanilla. Parecía interesada en no perderse detalle de todo aquello que la rodeaba y Jacob se preguntaba hasta qué punto estaría desconectada de los estímulos externos. Lo miraba cuando se dirigía a ella, pero no abría la boca y tampoco hacía gesto alguno que le indicara que lo entendía. Era tan extraña... no había visto nunca a nadie como ella, tan blanca... había oído hablar de los albinos, pero nunca se había encontrado con uno de ellos.


  —¡Oh!, se me olvidaba. Dame tu mano.


  Eleanor giró la cabeza hacia él y lo miró con el mismo gesto inexpresivo de siempre, como si el mundo no le afectara en absoluto. Pero hizo caso omiso a sus palabras y volvió a mirar por la ventana, Jacob le cogió la mano y metió su otra mano en el bolsillo mientras le hablaba. Eleanor se sobresaltó cuando la tocó, pero no le arrebató la mano.


  —Tu abuelo encargó las alianzas. Espero que te esté bien.


  Sacó la mano del bolsillo con el aro y lo insertó en el dedo de Eleanor. La joven observó los movimientos de Jacob con detenimiento y una vez le hubo puesto el anillo volvió a apartar la mirada de él.


  —Estupendo —murmuró Jacob—. Es alentador saber que voy a hacer un viaje de dos meses con una gran conversadora. Luego se dispuso a mirar por la ventana.


  Una vez en Herefordshire, de camino a la posada donde harían noche, entraron en una mercería. En cuanto pusieron un pie en ella, las clientas que esperaban a ser atendidas fijaron sus ojos en ellos, primero lo miraron a él y luego pasaron a fijar la vista en Eleanor, de quien les resultaba difícil apartarla. Mientras esperaban su turno, más mujeres entraban en el establecimiento, y con un mal disimulado asombro, todas, absolutamente todas, repasaron a Eleanor de arriba abajo. Cuando llegaron al mostrador Jacob pidió unos guantes, había visto unos en una vitrina que valdrían para Eleanor.


  —Lo siento, señor —le habló el dependiente con pose almidonada—. No tenemos guantes para usted.


  Jacob dirigió su mirada hacia la vitrina donde se exhibían varios modelos.


  —No son para mí, son para mi esposa. Unos de aquellos bastarán. —Señaló hacia el lugar.


  El dependiente no se dignó a dirigir la vista hacia la vitrina que indicaba Jacob y con los ojos fijos en en ellos volvió a hablar.


  —Lo siento, esos no le sirven a su señora.


  Jacob resopló mirando a un lado y otro de la tienda, toda la clientela permanecía atenta al episodio que estaban protagonizando.


  —Solo quiero unos guantes. Hace mucho frio y mi esposa los necesita. No importa si le están un poco grandes.


  —Señor, por favor, márchese. No tengo lo que usted busca. Retírese, está molestando a las demás clientas.


  Ya veía por donde iba ese remilgado dependiente. Eran demasiado extraños para su elegante local. Jacob volvió a resoplar, esta vez con evidente enfado. Tomó por la pechera al joven y se lo acercó al rostro, ante el asombro y escándalo de la mujeres.


  —Escúcheme, pedazo de escoria, ¿ve la cicatriz de mi rostro? Me la hizo un hombre que se metió conmigo. Me dejó esa marca en la cara, pero no quiera saber cómo está el hombre que me ofendió. No quiero problemas, solo quiero unos malditos guantes.


  Lo soltó y el dependiente salió hacia la vitrina en cuanto se irguió. Cogió un par y se los enseñó a Jacob.


  —¿Cuáles le gustan más?


  Jacob se giró hacia su esposa, que como siempre, permanecía silenciosa.


  —¿Querida, Eleanor, prefieres los verdes o los azules?


  Eleanor no se inmutó.


  —A mi esposa le gustan los azules. —Se volvió de nuevo hacia el dependiente.


  El hombre los empaquetó y los arrastró por el mostrador hasta Jacob.


  —Bien, ahora queremos un sombrero, pero no de esos pequeñitos que llevan ahora las mujeres, queremos uno con alas anchas, de esos que tapan el sol.


  El dependiente desapareció por una portezuela que debía de llevar a la trastienda y volvió con un par de modelos.


  —El de la cinta azul —le dijo Jacob al verlos—. Así hará juego con sus ojos ¿No cree?


  —Sí, señor, le quedará muy bien.


  —Perfecto, pues añada una aguja para sujetarlo, empaquételo todo y dígame lo que le debo.


  El hombre buscó una sombrerera, metió el artículo y lo cerró con una bonita lazada. Luego le dijo el precio de lo que se iba a llevar. Jacob arrojó el dinero sobre el mostrador, cogió a Eleanor de la mano y salió de la tienda.


  Una vez en la calle, desempaquetó los guantes y le pidió a su mujer que le diera las manos. Eleanor no le hizo caso, así que Jacob se las cogió por su cuenta y se dispuso a ponerle los guantes. Cuando el joven levantó la mirada de lo que hacía se encontró con los ojos de Eleanor fijos en él, había un extraño brillo en ellos, como si la indiferencia de su mirada hubiera sido sustituida por otra cosa, aunque no supo determinar por qué exactamente.


  —No me mires así, Blanquita. No voy a consentir que nos traten así. Ese hombre no merecía ser considerado un caballero.


  La tomó de la mano de nuevo y comenzó a caminar deprisa hacia la posada.
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  Los lamentos que llegaron hasta la cabaña, parecían alaridos de dolor de alguien que bramaba en algún lugar de la hacienda. Jacob se alertó.


  —¿Qué es eso?—preguntó a su abuela.


  —Me temo que un castigo —dijo con lástima.


  —Voy a ver.


  Los gritos desgarrados se le metían en el alma y se sintió preocupado.


  —¡No lo hagas! —exclamó la mujer con pena en la mirada—. No vas a poder hacer nada, solo servirá para avivar tu rabia.


  —¿Y si es un accidente?


  —Créeme, Kibwe, no lo es. ¡No vayas!


  Jacob la miró con desaprobación, era la primera vez que no estaba de acuerdo con su abuela y salió de la cabaña preguntándose cómo Kisai podía amar a un hombre que mandaba fustigar a los de su propia raza. Porque era evidente que su abuela amaba al señor de la casa, era una relación extraña en la que ella aceptaba la posición inferior que le había tocado vivir, no tenía otro remedio que aceptarla, pero sí podía elegir no amarlo y no lo había hecho.


  Cuando llegó, varios esclavos contemplaban, alrededor del poste de castigo en el que Sirhan estaba atado, su espalda en carne viva, aquel era un castigo ejemplarizante. Todos y cada uno de los presentes parecían contener la respiración con cada uno de los latigazos que estaban dejando sin fuerzas al esclavo; especialmente una mujer, en primera fila, que con un llanto apenas audible, saltaba con cada uno de los golpes. Sirhan había cometido el error de continuar con sus prácticas de hechicero, a pesar de que el señor las desaprobaba. Estaba pagando cara su obstinación. Los gritos del hombre cada vez eran más débiles, arrodillado en el suelo, abrazaba el poste que ahora le servía de apoyo y el capataz de su abuelo levantaba el látigo una y otra vez sin descanso, a pesar de que el hombre ya no tenía fuerzas. La sangre que emanaba de sus llagas abiertas resbalaba por su piel hasta caer al suelo, igual que la de los animales que ofrecía en sacrificio. Recordó el día en que lo vio por primera vez, cuando era un niño, le impresionó en aquel momento, le pareció un hombre despiadado en el que no se podía confiar y al que se debía temer, en cambio ahora era un pobre hombre incapaz de mantenerse en pie.


  Nadie de los allí presentes podía hacer nada y contemplaban, impotentes, cómo herían a uno de los suyos. Pero a Jacob se le revolvían las tripas viendo cómo aquel hombre blanco, contratado por su abuelo, infligía dolor a otro ser humano sin ningún tipo de piedad. Caminó entre los esclavos negros, empujando a quien se interponía en su camino, y cuando el capataz levantó su mano de nuevo con la intención de dejarla caer sobre el esclavo, el joven se la tomó por detrás, deteniendo el golpe que le iba a asestar a Sirhan. El capataz tiró de su mano sin comprender muy bien lo que ocurría y furioso se dio la vuelta. No se detuvo cuando vio de quién se trataba. Jacob no era más que el mozo de las cuadras, aunque todos supieran que era el nieto del señor, no era nadie importante en aquella hacienda. Así que le asestó un puñetazo para apartarlo y continuar con su labor. El joven no se rindió. Lo tomó por detrás poniendo el látigo por delante de la garganta del hombre, el mayoral comenzó a toser al notar la presión. Jacob lo sujetaba con fuerza y evitaba que se escabullera.


  —Se está desangrando —dijo entre dientes—. ¡Ya ha tenido bastante!¡Suéltalo!


  —No puedo —dijo con apenas voz—. Ha hecho un ritual, el señor los ha prohibido.


  —¡Suéltalo! No podrá trabajar en días y eso al señor no le gustará. ¡Ya basta!


  —Fue por orden del señor.


  —Yo asumiré esa responsabilidad. ¡Suéltalo! —Apretó más el cerco que había formado sobre la garganta del capataz.


  —Bien—consiguió susurrar.


  Jacob lo dejó libre y se dispuso a soltar a Sirhan. El capataz se marchó rabioso mientras el joven ayudaba al esclavo a levantarse. En cuanto el hombre blanco desapareció, la mujer que había estado llorando se acercó a ellos.


  —Gracias, señor. —Se arrodilló ante Jacob, con las lágrimas aún en su rostro—. Sirhan es mi esposo y creí que ya no lo vería más.


  —Te ayudaré a llevarlo a su cabaña para que puedas curarlo.


  Cuando llegaron una niña salió a su encuentro.


  —¿Papá?¿Está vivo?


  —Sí, está vivo, llama a tu hermana y dile que venga a ayudarme.


  Lo tumbaron en un camastro boca abajo y la mujer volvió a arrodillarse ante Jacob.


  —Gracias, muchas gracias. Mis hijas me habían hablado del Negro blanco, pero no sabía hasta qué punto era de los nuestros. Haremos un sacrificio para dar las gracias al dios Mawu.


  —¡Ni se te ocurra! Tu esposo está ahí por eso. —Señaló el camastro en el que estaba—. No volváis a hacerlo. La próxima vez lo matará. Cuida de tu esposo, no hagas nada más.


  Salió de allí pensando en qué iba a ocurrir ahora, cuando Solomon Evans se enterara del incidente. Y no tardó mucho en averiguarlo, Modibo lo esperaba en la cabaña de Kisai, porque el señor lo había mandado llamar.


  Su abuelo lo esperaba en el salón de la casa, como siempre, en las contadas ocasiones que le prestaba atención, parecía que no había nadie, ni nada más. Aquel era uno de esos momentos en los que el mundo se centraba en Jacob. Lo miró fijamente.


  —Me ha dicho Martin que le has sujetado la mano cuando estaba castigando a un esclavo.


  —Iba a matarlo —le contestó sin miedo.


  —No debes restarle autoridad delante de los esclavos. ¿Lo entiendes?


  —Lo entiendo, pero ese hombre al que fustigaba, estaba sin fuerzas en el suelo, sobre su propia sangre. No hubiera sobrevivido a más golpes.


  Solomon fijó sus ojos durante unos segundos en los de Jacob.


  —No eres el señor, no lo olvides.


  Oír aquello le hizo retorcerse por dentro y miró con resentimiento al dueño de la hacienda.


  —No lo olvido, señor. Hace mucho tiempo que tengo claro cuál es mi sitio.


  —Bien, si vuelve a ocurrir no tendré más remedio que echarte de aquí.


  —Queda claro, señor.


  Se fue de allí a pasos agigantados, directo a la cabaña donde vivía Sirhan, volvió allí no supo por qué. Al llegar, una de sus hijas estaba limpiando sus heridas con paños y la madre preparaba un ungüento para aplicárselo sobre la espalda. En cuanto lo vieron entrar, se arrodillaron delante de él, otra vez, dándole las gracias.


  —Por favor, levantaos. Solo he venido a ver cómo está.


  No le gustaba que lo trataran del mismo modo que trataban al señor. Él era libre, pero no era nadie, ni siquiera para el hombre que llevaba su misma sangre.


  —Se curará gracias a usted, al Negro blanco —dijo la niña.


  No sabía cómo encajar que le hubieran puesto aquel apelativo.


  —Me alegro de que se vaya a poner bien. Si necesitáis alguna cosa llamadme. Ya sabéis en qué cabaña estoy.


  —Oh, sí, señor, gracias. No haremos ningún sacrificio, pero cantaremos para dar gracias por tenerlo cerca de nosotros.


  Lo trataban como si él fuera su salvador, cuando en realidad no era nada. Se fue de allí más confundido de lo que estaba cuando llegó. No sabía qué lugar ocupaba, no era parte de los esclavos, no era uno de los trabajadores y su abuelo le había dejado claro que no tenía, ni tendría nada que ver con él, así que en su interior anidaba la sensación de estar perdido en un vacío que últimamente se le hacía demasiado vasto y estaba angustiado, tanto como lo estuvo cuando su madre lo abandonó en el camino que llevaba hasta la hacienda.


  


  


  


  Hubo más castigos aquella semana, era como si en la propia hacienda se revelaran haciendo aquello que se les tenía prohibido. Al privarles de su libertad se les había arrebatado todo; sus ritos y costumbres eran lo único que les quedaba, aunque al parecer, sería por poco tiempo. El miedo al látigo acabaría con sus costumbres y no heredarían, las siguientes generaciones, todas sus tradiciones por miedo a que les pasara como a ellos, igual que había ocurrido con Kisai y su madre. Estaban perdiendo su identidad a base de palizas y sometimiento.


  A partir del castigo a Sirhan se empezó a notar cierto ambiente enrarecido entre los esclavos que trabajaban en el campo. Había un silencio inusual y las miradas que cruzaban entre ellos estaban cargadas de rabia y hostilidad. A más de uno le hubiera gustado huir hacia las Blue Mountain, a territorio Cimarrón, pero sabían que no les serviría de nada, después de la última guerra, los cimarrones4 habían pactado con los británicos que no ayudarían a los esclavos que pretendieran huir de sus plantaciones. No tenían nada que hacer, salvo aceptar su destino, un destino cruel e inhumano. Pero cuando uno estaba desesperado, cualquier opción podía parecer buena y Solomon Evans no sabía lo que le esperaba después de haber castigado ya a más de veinte esclavos en menos de dos semanas.


  Los cánticos en la lengua natal de algunos de los esclavos volaban movidos por la brisa hasta la casa principal. A través de la ventana de la cocina entraban como un murmullo inofensivo, pero era una melodía extraña, mezcla de lamento y grito de guerra, a Jacob le pareció que aquello no presagiaba nada bueno. El señor cenaba apaciblemente en su salón, mientras Kisai le servía, saliendo y entrando en la cocina para llevarle los platos. En los últimos años no dejaba que nadie, a parte de ella, tocase su comida. Jacob permanecía con la mujer ayudándola.


  —¿Alguna vez has oído algo así? —preguntó a Kisai.


  —No, y me inquieta.


  —Desde que castigaron a Sirhan el ambiente está muy tenso. Tu señor no debería tratarlos de ese modo. Son seres humanos, arrancados de su tierra para obligarlos a trabajar, les prohíbe hablar su lengua y practicar su religión, les arrebata todo, es terrible, bibi. Debería tratarlos mejor, son los que lo están enriqueciendo. Ahora los ha convertido en gente desesperada y la gente desesperada es capaz de cualquier cosa.


  —Yo no puedo hacer nada, Kibwe. Solo soy una esclava más.


  —Una esclava que lo ama. Él a ti te escucharía.


  Kisai rio.


  —¿Qué te hace pensar tal cosa?


  —Que él te ama a ti también.


  —¿Eso crees?


  —Sí, y nadie mejor que tú debería saberlo. Eres la que más tiempo pasa a su lado.


  ¿Conversa contigo?


  —Lo hace, pero del mismo modo que lo haría con una esposa blanca, nada más. Los hombres como él tampoco hablan de las cosas importantes con sus mujeres.


  —Pues deberías hacer que te escuchara.


  Acababa de terminar la frase cuando oyó a Solomon llamarlo desde el salón. Jacob dirigió a su abuela una mirada de preocupación antes de salir hacia allí la segunda vez que pronunció su nombre. Modibo estaba junto a él, alterado, llevaba una brecha en la frente de la que salía un hilo de sangre que bajaba por su sien. En cuanto el señor Evans vio a Jacob aparecer por el salón se acercó alterado a él.


  —¡Las cuadras están ardiendo! Varios esclavos se han amotinado —le dijo con los ojos desorbitados—. Acompáñame, hay que sacar a los caballos y sofocar las llamas.


  Corrió al lado de su abuelo hasta las caballerizas, mientras Kisai le curaba la herida a Modibo. Las llamaradas que se alzaban hacia el cielo iluminando la noche, parecían danzar al son de los cánticos que sonaban, cada vez con más intensidad. Era como si todo formara parte de una coreografía estudiada, pero aquel espectáculo no era más que el resultado de la mala gestión de Solomon Evans, mostrar menos crueldad con aquellos hombres hubiera bastado para evitar aquella catástrofe. Si no hacían algo pronto, los animales morirían entre las llamas, se escuchaba sus angustiados relinchos. Jacob entró esquivando el fuego para intentar abrir cada uno de las cuadras en las que estaban los equinos. Los caballos comenzaron a salir asustados. El señor Evans intentaba, en vano, apagar las llamas con el agua que traía del abrevadero, pero era como intentar detener un huracán a base de soplidos. Ni siquiera le había dado tiempo a solicitar ayuda del capataz, y en poco tiempo las llamas se apoderaron de su establo. Cuando vio salir al último caballo y al muchacho detrás, se paró para contemplar, entristecido, cómo el fuego lo devoraba todo. El canto de los esclavos no cesaba y parecía viajar con el viento a lo largo de todas sus tierras, y al poco tiempo distinguió un resplandor en el horizonte. Su plantación pronto sería pasto de las llamas. Entonces miró a Jacob asustado, había dejado a Kisai sola con Modibo, en cuanto sus ojos se fijaron en los del joven, este entendió su preocupación y los dos corrieron en dirección hacia la casa.


  Sirhan salió de la hacienda comandando a un grupo de esclavos encolerizados. Portaba una antorcha en una mano y con la otra empujaba a Kisai, la favorita del señor, aquella a la que en otras circunstancias ninguno de los allí presentes se atrevería a tocar. A empujones la había sacado de la casa, después de haber prendido fuego a las cortinas de las habitaciones y ahora la hacía caminar a base de empellones por el camino que llevaba hasta el poste de castigo.


  La ataron allí, porque sabían que al hombre blanco no lo podían tocar, pero sí a una esclava como ellos. Sabían que eso le iba a doler al señor. Sirhan cogió el látigo que colgaba del poste, mientras otro hombre arrancaba la camisa que llevaba Kisai. La mujer se resistía, pero era inútil luchar, la doblegaron igual que si fuera un pequeño pajarito. Cuando recibió el primer latigazo, su voz se liberó por su garganta llenando la noche. A ella nunca la habían apaleado, ella jamás conoció el látigo y no hubiera podido imaginar que la primera vez que lo probara fuera a manos de los propios esclavos. Con los ojos inyectados en sangre, Sirhan ejecutaba su propia justicia, lanzando una y otra vez el látigo contra la carne de la esclava. No le importaba nada, junto al grupo enfurecido que lo acompañaba, comenzaron a golpearla con lo que tenían a mano, además del látigo, sin escuchar los lamentos de la mujer, estaban poseídos y no iban a cesar. Quizá su intención no fuera ir más allá de un escarmiento, pero a base de furia descontrolada, entre todos, acabaron con la vida de Kisai y la dejaron abrazada al poste sobre su propia sangre, después de latigazos, golpes y odio descargado sobre ella.


  Encontraron a Modibo inconsciente en la casa y Kisai no estaba. Incorporaron al joven esclavo y cuando recuperó la consciencia les explicó que un grupo liderado por Sirhan les había atacado. Distinguieron con toda claridad los chillidos que llegaron hasta ellos, que como estacas, se clavaron en su interior, sabían que era Kisai y que necesitaba de su ayuda, pero cuando llegaron hasta el lugar de donde provenían los gritos ya era demasiado tarde. Allí no había nadie, tan solo el cuerpo sin vida de la esclava. Corrieron hasta ella, solo para comprobar que estaba muerta, no pudieron hacer nada. Arrodillados en el suelo, soltaron sus manos, todavía atadas al poste, y el señor Evans la cogió entre sus brazos. Jacob la observó en silencio sin poder creer lo que acababa de pasar, y mientras a su alrededor el fuego lo devoraba todo, la pena hacía lo mismo con su alma. Unas lágrimas silenciosas comenzaron a rodar por sus mejillas, mientras veía cómo Solomon Evans era sacudido por la desesperación. Jacob nunca había oído un lamento tan desgarrador salir por la garganta de un hombre, ni había visto tanta angustia en una mirada. Solomon, acunaba a Kisai mientras las lágrimas de impotencia salían por sus verdes ojos. Fijó su mirada en la de su nieto.


  —Kisai, mi Kisai —susurró amargamente.


  Unidos por la pena, aquel fue el único momento en el que fueron como una familia.


  Solomon Evans solicitó justicia a las autoridades, pero una semana después de enterrar a Kisai, vendió a todos los esclavos que no habían huido y luego se embarcó rumbo al Continente, dejando a su nieto rodeado de cenizas. Jacob, sumido en la tristeza, se vio solo, sin hogar y, de nuevo, se sintió abandonado. Entonces, en medio de su soledad y del rencor hacia su abuelo, recordó a Alice Lee y su venganza. Fue en ese preciso instante cuando tomó la decisión de coger la bandera que un día le tendió Alice. Aquella también era su guerra. ¡Por todas las mujeres de los señores ingleses y por todos sus bastardos! Jacob Wilson emprendía un nuevo negocio.
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  Jacob siguió las indicaciones que lord Dawking le había dado para llegar a la posada en la que pasarían la noche. No estaba demasiado lejos del lugar donde tenían que tomar la diligencia al día siguiente. Así perderían menos tiempo, todo lo había pensado el viejo, seguro que la manera de engañarlo como a un estúpido también. Caminaba de la mano de su recién estrenada esposa, le hubiera ofrecido el brazo, pero así hubieran avanzado más despacio. Prácticamente la arrastraba para llegar lo antes posible, no tenía ganas de detenerse a contemplar el lugar que lo rodeaba. Solo quería cumplir con su cometido.


  La posada era una casita blanca con listones de madera oscura cruzándose en la fachada, parecía agradable y esperaba que estuviera limpia. Al entrar, se encontraron con un agradable salón en el que varias mesas circulares estaban repartidas sobre una alfombra de tonos rojizos con motivos florales. Las paredes eran de madera, sobre las que se exhibían varios cuadros con escenas marinas y para completar la decoración, en lo alto del todo, se exponían platos de bronce colgados. A la izquierda había un pequeño mostrador del que salió una joven en cuanto cruzaron el umbral, llegó hasta ellos sonriente, pero le fue difícil ocultar su asombro cuando su mirada se fijó en Eleanor.


  —Buenas tardes, señores.


  —Buenas tardes. A mi esposa y a mí nos gustaría pasar la noche. Tengo entendido que lord Dawking les escribió comunicándoles nuestra llegada.


  —Oh, ¡son ustedes! —dijo tras una sonrisa que disimulaba mal su desconcierto—. Esperen un momento.


  La joven desapareció por una puerta y mientras esperaban su regreso, Jacob pensó que estaba buscando una excusa para negarles una habitación esa noche, solo por aparecer con una mujer que no era muy común.


  Al poco rato apareció con un muchacho.


  —Coge las bolsas de los señores y acompáñales a su habitación. —Luego los miró —Michael les guiará.


  Jacob suspiró aliviado a la vez que seguía al muchacho. Hubiera sido una enorme faena si los hubieran rechazado. El joven los condujo a una habitación que estaba al final de un pequeño pasillo, abrió la puerta, dejó sus bolsas en el suelo y se marchó.


  La habitación era amplia, tenía una cama con dosel entre dos ventanas que daban a la calle por la que habían entrado, un sofá al otro lado y una mesa con cuatro sillas.


  —Bien, Blanquita, pues ya estamos en nuestro nido de amor —comentó sarcásticamente.


  Eleanor fijó sus ojos en él sin expresión alguna, como siempre desde que la había conocido, y Jacob se sintió tentado de comprobar hasta qué punto aquella joven permanecía en un mundo paralelo al del resto de los mortales. Se acercó a ella lentamente, para saber hasta dónde le permitiría hacerlo. Cuando su rostro estuvo a dos dedos de su nariz, Eleanor, sin alterar su gesto, giró su rostro hacia una de las ventanas sin moverse del sitio.


  —Me gustaría saber qué es lo que pasa por tu cabeza, por fuera eres como un ente, como un espíritu etéreo que flota en la atmósfera sin importarle lo que ocurre a su alrededor. Me pregunto cómo es tu mundo por dentro. —Se mantuvo observándola unos segundos y luego dirigió una mirada alrededor —. Bien, es evidente que no va a haber sexo en esta habitación, tú puedes dormir en la cama, yo lo haré en ese sofá.—Lo señaló.


  Eleanor continuó estática, de pie, con su rostro mirando hacia la ventana.


  —Voy a bajar, necesitamos una manta más y, de paso, pediré que nos suban la cena.


  Abrió la puerta y salió. Comenzó a bajar las escaleras y a mitad de camino escuchó voces hablando en susurros. Jacob se detuvo pegando su espalda en la pared.


  —Me produce escalofríos mirarla ¿Sabes quién es? —La voz de la joven que les había atendido, parecía hablar con Michael.


  —¿Tú lo sabes?


  —Claro que sí. Es Eleanor Stapleton. La encerraron hace tiempo, yo era una niña cuando ocurrió, pero me acuerdo perfectamente. Todo el mundo hablaba de ello. La llamaban el fantasma de Herefordshire.


  —¿Dónde la encerraron?


  —Pues en un manicomio, dicen que mató a su hermana y a su madre.


  —¿Quieres decir que hemos dado cobijo a una asesina?


  —Las encontraron muertas al pie de la escalera. Su padre también estaba junto a ellas, aunque él sobrevivió, pero se quedó impedido para siempre y a ella la encerró.


  —¿Las tiró por la escalera?


  —No se sabe, porque los cuerpos no tenían golpes y tampoco hallaron restos de veneno. Dicen que fue brujería.


  —¡¿Eso es lo que es?! ¿¡Una bruja?!


  —Estoy convencida, no hay más que verla.


  —¡¿Y por qué le hemos dado cobijo?!


  —Porque su abuelo pagó muy bien. Además, a mí no me da miedo.


  Jacob no continuó escuchando, comenzó a bajar los peldaños haciendo ruido al bajar. Esos dos cotillas dejaron su charla de inmediato.


  —Necesitamos otra manta —dijo secamente, nada más ver a la joven —. Y nos gustaría tomar la cena en la habitación.


  —Claro, señor, ahora mismo lo preparo.


  Aquello lo puso de mal humor, no le gustaba la gente que se dejaba llevar por los rumores, era posible que Eleanor estuviera loca, pero no parecía una asesina, y a no ser que llevara un enorme cuchillo en su bolso, uno que pudiera utilizar por la noche mientras dormía, no tenía motivos para tenerle miedo. Subió de nuevo las escaleras y cuando llegó a la puerta se detuvo en seco al escuchar la voz que la atravesaba. ¿Estaba con alguien o aquella era la voz de Eleanor? Surgía dulce, joven... flotando en aquella melodía melancólica. Nunca había escuchado cantar a nadie así, era como un canto de sirena hipnotizador. Puso la mano en el pomo de la puerta, pero no se atrevió a abrirla. Se quedó quieto escuchando ese lamento, conocía la canción, era Greensleeves.


  


  Alas, my love, you do me wrong


  To cast me off discourteously


  And I have loved you oh so long


  Delighting in your company.


  


  Greensleeves was all my joy


  Greensleeves was my delight


  Greensleeves was my heart of gold


  And who but my lady Greensleeves.


  


  I have been ready at your hand


  To grant whatever thou wouldst crave


  I have waged both life and land


  Your love and goodwill for to have.


  


  Thy petticoat of sendle white


  With gold embroidered gorgeously;


  Thy petticoat of silk and white


  And these I bought gladly.


  


  Greensleeves was my delight,


  Greensleeves my heart of gold


  Greensleeves was my heart of joy


  And who but my lady Greensleeves.5


  


  


  Cuando terminó, esperó unos segundos antes de abrir. Eleanor estaba sentada en el alfeizar de la ventana, llevaba su camisón y estaba descalza como cuando la conoció en aquella habitación del supuesto colegio en el que estaba. Ni siquiera se inmutó cuando abrió la puerta, continuó mirando, a través del cristal, el movimiento que había en la calle. Jacob se preguntó si lo estaría engañando, si había en su cabeza mucho más de lo que parecía haber. ¿Debería desconfiar de ella? ¿Debería hacer caso a los rumores que circulaban sobre su persona? Pero es que le parecía tan ridículo que una niña de doce años acabara con su familia y, sobre todo, que la tacharan de bruja. Esos chismorreos tan solo eran fruto de su aspecto extraño, la gente era así de irracional.


  —Cantas muy bien —le dijo.


  Jacob no esperaba reacción alguna por su parte, pero giró su rostro hacia él y lo miró. Luego volvió a observar la calle.


  Al rato subieron la manta y la comida. Ambos cenaron en silencio, Eleanor con la vista fija en su plato, y Jacob con la suya sobre su mujer. Al menos sabía comportarse en la mesa, el único indicio de su locura era su silencio. Aquella no era la idea que tenía de una familia, pero lo quisiera o no, ahora esa joven y él formaban una, no había tenido mucha suerte con ese tema, parecía que por más que quisiese, eso le fuera vedado. Así que solo pensó en la fortuna que aquel matrimonio le iba a reportar.


  Se levantó cuando hubo terminado y se dispuso a preparar una improvisada cama en el sofá. Se quitó la camisa a pesar del frío y por deferencia a ella, se dejó los calzones, él acostumbraba a dormir desnudo.


  —Buenas noches, Blanquita, que duermas bien.
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  Ya solo quedaban cinco hombres de los que habían salido huyendo juntos. La milicia inglesa les había ido dando caza y todos sabían que la pena a la que se enfrentaban por haberse rebelado frente al señor, era de muerte. Que hubieran matado a una esclava carecía de importancia ante sus leyes, pero todo lo demás: rebelarse, quemar, destruir la hacienda del señor... eso lo iban a pagar con sus vidas si los cogían.


  Con las alas que la desesperación da, Sirhan atravesaba la selva hacia las montañas, llegar a territorio cimarrón era su única oportunidad. A pesar de saber que los habitantes de esas tierras se mostrarían reacios a acogerlos por el tratado firmado con los ingleses, tenía que intentarlo. Ellos eran los descendientes de hombres, que como él, habían sido esclavos y sufrido las humillaciones que eso conllevaba, tenían que entender su situación, ayudarlos. Además, él tenía algo que ofrecerles, era un gran hechicero y a la vista estaba que gracias a sus pócimas había conseguido evadirse y acabar con la plantación de Solomon Evans. Los hombres que lo acompañaban lo avalarían, estaba seguro de ello.


  La vegetación espesa y los caminos escarpados eran un impedimento para moverse con rapidez, pero también eran un gran aliado frente a los ingleses que los seguían y ellos contaban con algo que no tenían sus perseguidores: ansias de libertad y un fuerte deseo de sobrevivir.


  Corría con la rabia saliendo a borbotones por cada poro de su piel, resoplando como un animal en plena cacería, solo que, en esta ocasión la presa era él. Con sus cuatro compañeros más, saltaban por encima de los helechos y plantas de distinta variedad que crecían en aquella tierra fértil. Las voces de los militares se oían cercanas, pero no se rendirían, aunque el cansancio comenzara a hacerles mella, eran de constitución fuerte y estaban acostumbrados a las condiciones más adversas y al duro trabajo físico. El camino hacia la cima comenzaba a hacerse más empinado y aquello significaba que estaban cerca. Un fuerte sonido hizo que dejara de oír sus propios latidos. Moussa, quien corría junto a él, cayó repentinamente fulminado por aquel proyectil. Sirhan no se detuvo, continuó su camino hacia la cima. Un nuevo disparo, la bala fue a dar en Taye, ya solo eran tres. El corazón se le salía por la boca, pero pensó que ya casi lo rozaba con la punta de sus dedos cuando dejó de oír los pasos de sus perseguidores a su espalda. Habían dado un giro y cambiado de rumbo repentinamente y no supo el porqué, pero parecía que los habían despistado. Después de media hora más de frenética carrera, se dieron un descanso, cuando tuvieron la certeza de que ya no les seguían.


  Se miraron entre ellos con complicidad, intentando ignorar la fatiga, que al parar, notaban con mayor intensidad. Pero no se atrevieron a reír, no lo harían hasta llegar a la cima de las Blue Mountain y solicitar la ayuda de los cimarrones. Se permitieron aminorar la marcha cuando reanudaron su camino. Los tres sintieron deseos de cantar, la música siempre había hecho que se sintieran unidos, pero en esa ocasión no era posible, debían permanecer silenciosos.


  Por fin llegaron a lo que parecía un camino entre la vegetación salvaje del lugar. Había que extremar las precauciones porque no sabían con lo que se iban a encontrar, por eso se ocultaron cuando oyeron voces. Tres hombres de color pasaron por delante de ellos sin verlos, los observaron para saber qué camino tomaban. Permanecieron un rato agazapados en aquel lugar sin atreverse a salir, solo cuando oyeron los cánticos de un ritual pensaron que había llegado el momento de salir de su escondrijo y probar suerte. Aquello que se oía provenía de gentes como ellos, con su cultura y sus tradiciones. Había llegado el momento de dar la cara.


  Avanzaron por el camino siguiendo la misma dirección que habían tomado los hombres que habían visto antes, aquella senda los acercaba cada vez más a los cánticos que se transportaban a través de la brisa suave. La música se oía con mayor intensidad lo que les hacía pensar que ya estaban más cerca. Cuando llegaron, vieron a un grupo de unas cien personas cantando y bailando al unísono, Sirhan nunca había visto un ritual como aquel, era muy similar a los que él practicaba cuando vivía en África, pero con algunas variantes, probablemente provenientes de la mezcla de culturas. Había que tener en cuenta que aquellos eran descendientes de los suyos, la mayoría de ellos habían nacido allí y jamás habían pisado su tierra. Pero él estaba allí para guiarlos y así lo iba a plantear.


  La música cesó en cuanto se percataron de la presencia de los tres forasteros. El que parecía oficiar aquella ceremonia se acercó a ellos. Todos los presentes le abrieron el paso hasta que aquel hombre estuvo frente a los intrusos. Los observó de arriba abajo.


  —No podemos acoger a nadie —Su voz hostil rompió el silencio que se había producido.


  Sirhan se autoerigió en portavoz y habló.


  —Señor, soy Sirhan, hijo de Kibo, hechicero del rey Enzi. Me arrancaron de mi pueblo para venir a servir a los señores blancos y ellos así me han tratado. Nos castigan por practicar nuestra religión y hablar nuestra lengua.


  Se quitó la camisa que llevaba y se dio la vuelta para que vieran sus cicatrices. El silencio se prolongó aún más.


  —Nos lo arrebatan todo y pensé que los míos entenderían el sufrimiento que provocan a nuestro pueblo. Tengo en mi haber todos los conocimientos de mi padre y era mi deber castigar a los blancos y procurar el bienestar de los míos a través de mis conjuros. Gracias a ellos acabé con nuestro opresor. Aceptadnos y seréis recompensados.


  El hombre permaneció silencioso observándolo. Pasó su mano por la espalda de Sirhan.


  —Le llevaremos ante nuestro jefe.


  Sirhan sonrió aliviado, podría convencer a su líder, estaba seguro de ello. Pero todas sus esperanzas se desvanecieron cuando lo llevaron ante aquel hombre blanco, el inglés que supervisaba esa zona, todas tenían uno; irremediablemente, pensó que aquello era el fin, tuvo claro que al día siguiente estarían muertos.
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  Cuando abrió los ojos, Eleanor ya estaba vestida, peinada y con sus guantes nuevos puestos. Sentada en una silla lo miraba con suma atención. Más que una terrible asesina le pareció una niña esperanzada con la idea de marcharse de allí. No sonreía, pero el brillo de su mirada le indicó que algo de emoción le provocaba.


  —Blanquita, si observas así a la gente mientras duerme vas a incomodar a más de uno, sobre todo con ese pasado que pareces tener.


  No se inmutó ante su comentario y con aquellos ojos cristalinos continuó mirándolo.


  —Bien, me vestiré y saldremos hacia Londres.


  Jacob se desperezó bajo la atenta mirada de Eleanor, se puso en pie y, al hacerlo, ella también lo hizo.


  —Voy a lavarme y a vestirme. Puedes ir a tu alféizar y cantar un rato. A no ser que prefieras acompañarme en todo lo que tengo que hacer.


  La joven volvió a sentarse y fijó su mirada en el suelo.


  Una vez se hubo vestido desayunaron en el saloncito de la posada, mientras los demás clientes los observaban sin poder disimular su curiosidad por la mujer blanca como la nieve y el hombre de piel morena con la cicatriz. Qué ganas tenía de embarcarse rumbo a Jamaica, hacia su casa.


  Antes de salir hacia la diligencia que los llevaría a Londres, Eleanor se puso su sombrero, se colocó la aguja para sujetarlo al pelo y ató la lazada bajo su mentón. Jacob pensó que era lo mejor, aquellos días nublados no podían hacerle demasiado daño a su piel, pero al menos no dejaría tan al aire los cabellos blancos que tanto llamaban la atención. Caminó con Eleanor cogida a un brazo y sus bolsas en la otra mano, hasta la parada. Antes de subir, la joven se detuvo para mirar alrededor, como si estuviera despidiéndose del lugar.


  —Di adiós, Blanquita, no creo que vuelvas por aquí. Aunque me parece que no lo vas a echar mucho de menos ¿verdad?


  En la diligencia había dos pasajeros más. Como era de esperar, las miradas se clavaron primeramente en él y su cicatriz, pero en cuanto pasearon sus ojos por encima de Eleanor, se olvidaron rápidamente de él, y con disimulo, comenzaron a analizarla con esa mezcla de repulsa y curiosidad, sobre todo después de que se quitara su bonito sombrero. No tenía intención de mantener conversaciones con ningún pasajero y como estaba seguro de que su esposa tampoco, cerró los ojos y apoyó su cabeza en el respaldo de su asiento, con la intención de no abrirlos hasta llegar a Londres. Era mejor evitar el contacto visual con los demás, no fuera a ser que se sintiera demasiado ofendido y acabaran con su paciencia en aquel lugar tan reducido.


  Abrió los ojos poco antes de su llegada, Eleanor apoyaba su cabeza sobre su hombro, se había dormido y las miradas de los pasajeros que habían ido incorporándose durante el trayecto, los observaban. Intentó ignorar ese hecho dirigiendo la vista al otro lado de la ventanilla, sin moverse demasiado para no despertar a la joven. El trayecto que faltaba hasta Londres se le hizo eterno y suspiró aliviado cuando llegaron, habían bajado tan solo una sola vez en una de las paradas que hizo la diligencia y estaba deseando estirar las piernas. Tocó las manos de Eleanor para despertarla.


  —Ya hemos llegado.


  La joven se incorporó de inmediato mirando aturdida alrededor. Clavó sus ojos en él y luego pareció relajarse, tomó su sombrero y se lo puso con tranquilidad antes de bajar.


  ¡Por fin, ya estaban de camino al puerto! Pronto estarían en el barco. No era muy alentador pensar que lo haría con una mujer que no abría la boca para nada y que sería su compañera durante dos meses. Pero tenía tantas ganas de volver a casa que la idea de estar un poco más próximo lo animaba. En el puerto había más trasiego que por las calles por las que habían transitado; trabajadores, pasajeros, carros con mercancías... Había un continuo movimiento, pero andaban todos tan atareados que nadie reparaba en ellos, cosa que lo alegró.


  No era habitual encontrar demasiados pasajeros en el puerto, pasar tanto tiempo en el océano era algo que la gente evitaba, hacer travesías largas era peligroso y nunca se sabía lo que le podía deparar a uno el mar. Pero en uno de los muelles estaba a punto de zarpar un barco lleno de marineros cuyas familias habían copado la zona de paso para poder despedirse de ellos. Jacob comenzó a sortear a la gente con Eleanor del brazo, iba mirando hacia delante, pidiendo cortésmente que les permitieran el paso. La gente se apartaba como podía y el joven se deslizaba entre ellos, abriendo el camino para que su esposa pudiera pasar también. Estaba en el centro de aquella multitud cuando sintió un fuerte tirón del brazo. Miró hacia atrás y vio a Eleanor alejarse en brazos de un hombre tres veces más grande que ella. A empellones comenzó a caminar hacia la joven mientras oía escaparse por la garganta de ella gritos de desesperación. Fijó su mirada en ellos para no perderlos de su campo de visión, pero era difícil entre tanta gente. Comenzó a gritar que estaban secuestrando a su mujer y la gente de alrededor lo miraba, pero nadie comprendía muy bien lo que le estaba ocurriendo, pues no veían ya a ninguna mujer. Conforme la distancia se hacía mayor entre ellos más grande se hacía su angustia, de vez en cuando veía a Eleanor pataleando, mientas aquel gigante se la llevaba sujetándola por la cintura. Empezó a empujar con más fuerza para intentar acercarse más a ellos, se sentía impotente y sabía que en cuanto aquel secuestrador saliera del tumulto de gente, lo tendría más fácil para huir llevándose a la nieta de lord Dawking y, con ella, la fortuna que le había prometido. Aquello le dio fuerzas para apartar de su camino a todo aquel que obstaculizaba su paso, pero vio salir al agresor del tumulto de gente, llevándose consigo la posibilidad de que su vida mejorase.


  —¡Eleanor!—gritó mientras salía de la multitud.


  En la distancia la joven lo miró y sin dejar de patalear, en un movimiento rápido, sacó la aguja de su sombrero y lo clavó con fuerza en una de las manos de su secuestrador, atravesándola de lado a lado, mientras que con la otra se sujetaba el sombrero para no perderlo. El hombre la soltó de inmediato al sentir aquel dolor punzante que atravesaba su mano y después de emitir un alarido de dolor, vio cómo su presa salía corriendo en dirección a su esposo.


  —¡Comete un error! —le gritó al joven—. ¡Ella debe volver con su padre, corre peligro!


  Pero Jacob la tomó de la mano y volvió a perderse entre la gente que se hallaba dispersada por el puerto.


  Corrieron hasta llegar a su barco y, solo cuando entregaron sus pasajes y estuvieron a bordo, se detuvieron. Entonces, una Eleanor jadeante se abrazó a Jacob, él, sorprendido, pasó su mano por su pelo para consolarla y se asombró por la suavidad que aquel contacto le devolvió.
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  A su hermana y a ella, las llamaban las señoritas Stapleton, los únicos que pronunciaban sus nombres, Eleanor e Isabella, eran sus padres y su abuelo, para todos los demás eran las señoritas Stapleton. Siempre estaban juntas, se defendían la una a la otra, pero cuando conoció a Amos Archer todo cambió. Fue aquel verano en el que pasaron unos días en casa de su abuelo. Lord Dawking había vuelto de Jamaica y quería estar con sus nietas antes de volver a irse. Hasta entonces su vida siempre había transcurrido sin cruzar los límites de las propiedades de su padre. Era mejor así, su aspecto incomodaba a los demás. Aunque se apoyaba en su hermana, le dolía que la miraran como si fuera un ser de otro mundo, como si fuera su aspecto extraño el que definiera su persona. ¡Ella era una niña normal! Al principio no se daba cuenta de ese trato diferente que los demás le dispensaban, pero a los once años de edad comenzaba a entender a qué se debía el comportamiento de algunos y el rechazo no le resultaba nada agradable, así que cuando eso ocurrió, comenzó a divertirse a costa de aquellos pobres estúpidos. Le gustaba fingir que era una aparición nocturna. Se soltaba el pelo, se ponía uno de sus camisones y descalza se acercaba al camino que lindaba con su propiedad, cuando el sol empezaba a caer. Al principio le pedía a su hermana que participara del mismo juego, con ella hubiera sido espectacular, pero ella no vivía las cosas de la misma manera y poco a poco se fueron alejando la una de la otra.


  Aunque estaban en casa de su abuelo, no iba a dejar sus costumbres, además, allí tendría a nuevos incautos a los que asustar, así que con las luces anaranjadas del ocaso hacía su aparición en el borde del camino, para asustar a todo aquel que, a caballo o en coche, transitara por allí. Se reía de ellos. Lo hizo hasta que un día, pasó el coche con destino a la propiedad colindante a la de su abuelo. A través de la ventanilla un niño con el pelo del color del fuego, clavó sus ojos en ella con asombro. Sus pupilas se detuvieron en aquella aparición conforme el coche avanzaba y giró la cabeza hasta que ya no pudo verla. En un principio rio internamente, intentando imaginar el miedo del jovencito, pero aquella ocasión no fue como las demás y el paso de aquel niño por delante de la casa de su abuelo, no tuvo el resultado esperado. No llegó a sentir aquel regocijo, rayando la travesura, que siempre experimentaba. La mirada del niño ¡no estaba asustada!, no había conseguido su objetivo y la señorita Stapleton se marchó a su casa pensativa, confusa por las sensaciones que los ojos de aquel pelirrojo le había provocado, porque sí, la sorpresa apareció en ellos, pero, por primera vez, iba acompañada de otra cosa que ella jamás había advertido, iba acompañada de admiración.


  —¿Dónde estabas? —le preguntó su hermana en cuanto la vio aparecer por la casa.


  —Me fui al camino.


  —¿Has ido a hacer lo mismo que haces en casa?


  —Claro, es muy divertido.


  —Por más que hagas eso, no conseguirás que no te miren con desagrado. Son unos estúpidos.


  —Lo sé, pero así me rio de ellos.


  Su hermana se encogió de hombros.


  —El abuelo nos estaba buscando. Quiere pasar un rato con nosotras antes de que nos vayamos a la cama.


  Las señoritas Stapleton veían poco a su abuelo. Desde que se marchó a Jamaica, apenas se dejaba ver por el Continente. Pero cuando se encontraban, las dos hermanas lo pasaban bien con él. No era como los lores ingleses que visitaban la casa de su padre, todos tan estirados. Fingían que no les llamaba la atención su apariencia, pero solo lo hacían porque el señor Stapleton era un hombre muy importante, ella se daba cuenta de cómo la miraban por el rabillo del ojo cuando pensaban que nadie los veía y en alguna ocasión los había oído compadeciéndose de su padre. Como si su persona fuera una enorme cruz para él. ¡Qué lástima que su hermana no la apoyara en sus ocurrencias! Porque a menudo pensaba cosas estupendas para vengarse de todos ellos y reírse un rato.


  El abuelo las quería mucho, ella lo sabía. Y aquella visita, la última que hizo a Herefordshire, marcó un antes y un después en su vida. Porque su abuelo, Arthur, la hizo sentir especial. Él la llamaba Ángel blanco y le decía que era un ser especial que había llegado montada en un rayo de luna, una versión preciosa de su persona cuando el rumor que circulaba en el pueblo era que era una pequeña bruja. Su abuelo también le decía cosas bonitas a su hermana, pero a veces pensaba que la otra señorita Stapleton no lo necesitaba tanto como lo necesitaba ella.


  —¿Cómo están mis niñas, esta noche? —preguntó su abuelo en cuanto entró en su habitación.


  —Bien, abuelo —contestaron al unísono.


  —Hoy me he hecho pasar por un alma en pena —decía mientras se metía dentro de su cama.


  Lord Dawking reía las ocurrencias de su nieta.


  —¿Y han salido despavoridos?


  —No. Era un niño pelirrojo, creo que le ha gustado verme. Es la primera vez que me pasa.


  —Oh, ese debe ser Amos Archer, el hijo de mi vecino. ¿Sabes por qué no ha salido despavorido?


  —¿Por qué?


  —Porque sabe quién eres.


  —¿Y quién soy? —preguntaba la pequeña entusiasmada.


  —Eres descendiente de seres etéreos e inmortales y Amos Archer sabe que eres muy valiosa. —Lord Dawking miró hacia la otra niña—. Y tu hermana también.


  —Vaya tontería, abuelo —murmuró la otra chiquilla dándose la vuelta en su cama y cerrando los ojos para disponerse a dormir—. Ser así es horrible, no es bueno, todos te repudian. A mamá no tanto, porque ella es menos blanca, pero todos hacen igual, miran con disimulo sin acercarse nunca. —Suspiró y no volvió a hablar.


  —No le hagas caso —le susurró al oído a su otra nieta—. Qué nadie te diga que no eres especial.


  La niña le dio un abrazo a su abuelo.


  —Mi hermana no lo sabe, pero algún día lo descubrirá —le dijo en voz baja a Arthur Dawking.


  —Sí que lo hará —concluyó el abuelo respondiendo a su abrazo.


  Al día siguiente fue al límite de las tierras de su abuelo con las de los Archer. Estaba dispuesta a ir a buscar a Amos. Se había puesto un vestido rojo con una enorme lazada detrás. Ese color la hacía parecer una muñeca de porcelana, el blanco de su piel se intensificaba. Corrió por el prado entusiasmada, buscando al niño con el pelo del color del fuego, orgullosa de ser blanca como la nieve. Atravesó las lindes de la casa de lord Dawking y comenzó a correr por las tierras de la familia de Amos Archer. Estaba segura de que lo iba a encontrar e iba feliz porque sabía que ella era especial. Era descendiente de seres etéreos y eso no lo podía decir todo el mundo.


  —¡Amos Archer! —gritaba mientras corría por el prado mientras se acercaba a la casa.


  No parecía que hubiera nadie por allí y siguió corriendo hasta que se topó de bruces con una mujer, que al verla, empezó a gritar despavorida.


  —¡Dios mío! ¡Paul! ¡ven!


  La señorita Stapleton se quedó plantada delante de la mujer, mientras esta la observaba con horror y daba unos pasos hacia atrás. El ceño de la niña se fue frunciendo a medida que la reacción de aquella estúpida mujer se hacía más y más desproporcionada.


  —¡Paul! ¡socorro!


  Entonces, una puerta de la casa se abrió y aquel niño de alma ardiente como su pelo salió a por ella, la tomó de la mano y se la llevó corriendo de allí. Le hizo dar la vuelta al edificio y, mientras aferrada a esa mano salvadora, corría para ocultarse de esa mujer, volvió a sentirse bien. Cada paso que daba junto a Amos ahuyentaba sus malas sensaciones y todos aquellos pensamientos que la crispaban. Aquella mujer era como las personas que decía su hermana, las tontas que luego la miraban por el rabillo del ojo. Pero Amos la había rescatado.


  Llegaron a un bosquecito por el que cruzaba un riachuelo y Amos se detuvo. Se soltaron de la mano y en silencio se miraron a los ojos. Como si estuvieran totalmente compenetrados comenzaron a carcajearse juntos.


  —No le hagas caso, es mi tía. Es una auténtica miedica, nunca me deja hacer nada —le dijo el niño.


  —¿Y tú no me tienes miedo?


  Él negó con la cabeza y con una sonrisa encantadora le contestó:


  —No se le pueden temer a las hadas.


  La señorita Stapleton le sonrió y a partir de aquel momento supo que sería su amigo de por vida.
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  Aquel abrazo le hizo sentir extraño, durante muchos años había tenido contacto muy íntimo con diversas mujeres, pero desde que Kisai murió, aquella se había convertido en la primera vez que alguien lo abrazaba. Quizá, en ese momento, Eleanor tuviera más necesidad que él de hacerlo, pero en realidad se dio cuenta de que, sin saberlo, él también estaba ávido de aquello que se fue para siempre cuando su abuela murió. Y de pronto, hacerse cargo de aquella mujer especial le resultó una buena idea.


  —Blanquita, creo que empiezo a tomarte cariño —le dijo mientras se separaban.


  La miró a los ojos, aunque los de ella enseguida se evadieron de los suyos. Llevaba su sombrero aferrado en una de sus manos y el pelo se había soltado de las horquillas que lo sujetaban. Le dio la vuelta y se lo recogió de nuevo mientas la joven se dejaba hacer. Cuando volvió a tenerla de cara le habló.


  —Al parecer tu padre no quería resignarse. Pero ya estamos a salvo. —Le sonrió sabiendo que ella no le correspondería —. No volverás a ese horrible lugar.


  Los ojos de Eleanor se clavaron en los suyos, no era la primera vez que lo miraba, pero a diferencia de otras veces, sus ojos no estaban vacíos, advirtió algo escondido detrás de ellos, una tristeza intensa flotando en ese azul casi transparente. Suspiró.


  —Vamos a ver nuestro camarote. —La tomó de la mano.


  Cogió sus bolsas y le pidió a un marinero que los guiara.


  No era un lugar demasiado grande, pero se apañarían. Él estaba acostumbrado a sitios peores y después de haber visto el lugar de donde venía ella, estaba seguro de que Eleanor, también. La cama no era demasiado grande, pero daba igual, para una persona estaba bien, él tenía intención de dormir en el suelo. Dejó las bolsas.


  —¿Qué te parece? —le preguntó, una vez los dejó solos el marinero—. Espero que te guste porque vamos a pasar mucho tiempo aquí.


  Resopló pensando en cómo una joven como ella llevaría el enclaustramiento que aquel viaje obligaba, pero luego pensó que la muchacha probablemente lo llevaría mejor que él, ¿acaso no había estado encerrada diez años? Al menos podría salir a tomar el aire, ya se acostumbrarían los marineros a verla por allí.


  Eleanor cogió la bolsa donde estaban sus cosas, la abrió y comenzó a sacar lo que había en su interior: un cepillo, horquillas, un camisón, dos vestidos, tres libros y unos lentes. Lo ordenó todo sobre una repisa que había encima de la cama, cogió un libro y sus gafas, se las puso y luego se sentó en la única silla que había. Abrió su libro y comenzó a leer con la luz que entraba por una pequeña escotilla.


  —¿De verdad estás leyendo? Porque si eres capaz de leer, debes de serlo también para comprender lo que digo cada vez que hablo.


  Se quedó de pie, mirándola, pero la joven no se inmutó. El libro que había escogido era La Odisea, un libro así no lo leería una demente. Recordó, entonces, el momento en el que Eleanor se evadió del hombre que intento llevársela, cómo sacó la aguja que sujetaba su sombrero y se la clavó en la mano, mientras que con la otra se lo sujetaba por si salía volando, a pesar de la lazada que llevaba al cuello. Aquello pareció un acto de una persona bastante cabal, quizá desesperada, pero inteligente. «¿Me engañas Eleanor Wilson?».


  —Eleanor.


  Por primera vez, la joven hizo caso a un estímulo externo y lo miró cuando la llamó, dejando su libro sobre su regazo.


  —¿Eres así realmente?


  La muchacha volvió a coger su libro sin contestarle y comenzó a leer como antes, con la salvedad de que esta vez sujetaba el libro del revés.


  —Evidentemente, finges hacerlo —murmuró —. Voy a ver si puedo conocer al capitán.


  Abrió la puerta y salió de allí.


  Peter Johansson era el capitán de aquel barco comercial, era un hombre afable y de buena presencia, tendría alrededor de cincuenta años.


  —Señor Wilson, espero que usted y su esposa coman conmigo hoy. Cuento con un matrimonio más que viaja también con nosotros y que me acompañarán. Estaría bien que se conocieran para que este viaje se les haga más ameno.


  —Será un placer, señor.


  Aceptó aquel ofrecimiento por no ser descortés, pero pensó en lo que se iba a inventar para justificar el comportamiento «poco social» de Eleanor. Iba a estar complicada la cosa. Así que había un par de pasajeros más... También iba a ser difícil evitarlos, a no ser que estuvieran todo el día encerrados en su camarote, cosa que hubiera sido posible para una pareja de recién casados normal, pero ese no era el caso de ellos. Lo mejor era no ocultar nada y dejar que pensaran lo que les diera la gana, al fin y al cabo, acabarían creyendo lo que era una gran verdad: que se había casado con ella por dinero. Era algo inevitable.


  Cuando volvió al camarote, Eleanor estaba cantando, la misma canción, la misma pena. Aunque entró, no se calló hasta que la terminó.


  —Amada esposa, tenemos una comida con el capitán —le dijo con sarcasmo—. A ver cómo hacemos para que parezcas un poco más normal.


  Eleanor lo miró con sus ojos tristes.


  —Y no me refiero a tu físico, Blanquita. Querrán darte conversación ¿qué les digo cuando no contestes a sus preguntas? —Se pasó las manos por el pelo—. ¡Ahh! En el viaje de ida no había más pasajero que yo. ¡Qué mala suerte!


  Miró el par de vestidos que tenía Eleanor.


  —Tú ropa tampoco es demasiado elegante. Espero que tu abuelo te compre bonitos vestidos cuando lleguemos.


  Miró en el estante.


  —Creo que te puedes poner este de aquí —le dijo sacando un vestido beis con florecitas marrones.


  Descansó un rato en la cama, mientras Eleanor «leía» sentada en la silla. No quería salir para evitar cualquier encuentro, aunque en dos meses eso iba a ser inevitable. Lo mejor era enfrentarlo y ya estaba, así que cuando fue la hora le dijo a Eleanor que salía para que pudiera cambiarse. ¿Lo habría entendido? ¿Estaría cambiada cuando volviera a entrar? Paseó un rato por cubierta mirando cómo el barco rompía las olas a su paso y cuando se disponía a volver se encontró de bruces con el encantador matrimonio que los acompañarían en aquel viaje.


  —¡Oh!, usted debe de ser el otro pasajero —se dirigió a él el hombre.


  Tendría cerca de cincuenta años, pelo cano, alto, fornido, de constitución fuerte. Su esposa era más joven, con formas pronunciadas y casi tan alta como él.


  —Y ustedes deben ser nuestros compañeros de viaje.


  —Así es, somos los Hunt, ella es mi esposa Pam y yo soy Alexander Hunt.


  —Es un placer conocerlos, yo soy Jacob Wilson y mi esposa, es Eleanor, podrán conocerla en un momento.


  —Estoy impaciente —comentó la mujer—. Se hará mucho más agradable el viaje teniendo con quien conversar.


  Ante aquello Jacob no supo qué contestar, lo mejor era que descubriera por ella misma que eso no iba a ser posible.


  —Si me disculpan voy a ver si mi esposa ya está lista, nos vemos en breve —se despidió.


  Cuando entró, Eleanor llevaba el vestido puesto, pero no había podido cerrar los botones de la espalda. El vestido que llevaba antes tenía el cierre por delante y se lo había podido poner ella sola, ante la imposibilidad de abotonarse el que llevaba ahora sola, se lo había colocado sin cerrar y se había puesto a leer de nuevo sin importarle que llevara la espalda al aire. Jacob la miró con resignación. Se acercó a ella, le quitó el libro de las manos, la hizo levantarse y se dispuso a abotonárselo.


  —¿Sabes? Esto es algo que no he hecho nunca. He desabrochado muchos vestidos, pero jamás los he vuelto a abotonar. —Le dio la vuelta—. Así que eres la primera, Blanquita, me estás haciendo descubrir nuevas cosas. Vayámonos, los Hunt nos esperan junto al capitán.


  Le ofreció su brazo y como Eleanor no lo tomaba, le cogió la mano y se la colocó él mismo.


  Caminó pensando en la impresión que iban a causar al resto de comensales cuando los vieran aparecer, el hombre de la cicatriz y la mujer sin color, todo un espectáculo.


  El capitán Johansson, no fue demasiado expresivo cuando tuvo a Eleanor delante, Jacob supuso que viajar le había permitido ver más cosas que los demás y no se asombraba con tanta facilidad. Pero los Hunt, en un principio, se quedaron paralizados. Así que antes de que cometieran cualquier torpeza los avisó.


  —Mi esposa se encuentra temporalmente privada de su voz, una fuerte impresión la dejó sin ella. Solo quería que lo supieran.


  —Oh, lo siento, espero que se recupere pronto —le dijo la señora Hunt.


  —Se lo agradezco. Yo también lo espero. El clima de Jamaica seguro que le hace mucho bien.


  Se les notaba visiblemente incómodos, no se atrevían a mirar a Eleanor, pero a la vez sus ojos se giraban hacia ella sin poder evitarlo.


  —¿Y a qué se dedica usted, señor Wilson? —le preguntó Alexander Hunt.


  —Cultivo caña de azúcar —respondió como si llevara toda la vida haciéndolo, esperaba que no le hiciera ninguna pregunta técnica que revelara su absoluta ignorancia.


  —El señor Hunt viaja a Jamaica para cultivar café —intervino el capitán, mientras los invitaba a sentarse a la mesa.


  —Hace bien, ya hay demasiada caña de azúcar en la isla.


  Se sentó y Eleanor lo hizo junto a él.


  —Señor Wilson, su nombre me es muy familiar —comentó la señora Hunt — ¿Tiene negocios en Londres?


  –No, señora. Solo ayudo al abuelo de mi esposa en la plantación. No suelo salir de Jamaica.


  —Pues juraría que he oído hablar de usted —le dijo pasando su mirada rápidamente por su cicatriz.


  —Habrás oído hablar de otro señor Wilson —expuso el señor Hunt.


  —Eso será.


  —¿Quién es el abuelo de su esposa, si no es indiscreción? — el capitán se dirigió a él


  —Lord Dawking.


  —¡Lord Dawking! —exclamó Alexander Hunt —. Tiene la mayor plantación de azúcar de toda Jamaica.


  —Eso parece —manifestó Jacob pensando en que ahora ya habían deducido cuál había sido el motivo que le había llevado a casarse con Eleanor.


  —Al parecer viajamos con alguien importante —declaró el capitán mirando a los demás.


  —Yo solo soy el esposo de su nieta, nadie de relevancia —aseguró.


  —En cualquier caso, está bien conocer a un pariente de lord Dawking —afirmó Alexander.


  —A dos —rectificó Jacob mirando a Eleanor.


  —Oh sí, perdón, no quería ofender a su esposa.


  —No lo ha hecho —le aseguró.


  —¿Cómo se conocieron usted y su mujer? —preguntó Pam Hunt.


  ¡¿Pero quién preguntaba eso nada más conocerse?! A ver qué se inventaba ahora. Desde luego no tenía ganas de contarles la verdad. Y después de conocer a Eleanor era evidente que sentían curiosidad, lo demostraron cuando todos lo miraron con expectación al oír aquella pregunta indiscreta. Así que les iba a dar una maravillosa historia que justificase que alguien pudiera enamorarse de una persona tan peculiar como ella.


  —Fui a arreglar unos papeles a Herfordshire. Eleanor estaba interna en un colegio y, por casualidad, yo pasé por allí. Estaba nublado y caía una llovizna suave, entonces hubo un momento, de esos extraños en el frío invierno de Inglaterra, en el que entre las nubes se colaron unos rayos de sol. Todo era gris, excepto el lugar en el que caían aquellos rayos. Curiosamente en ese hueco de luz estaba ella y fue como ver un ser mitológico. Creí estar ante una criatura de otro mundo y por un momento pensé que había sido la luz la que le había dado forma. Me acerqué a la valla, para comprobar que era real y no una aparición, y ella me miró. Sus ojos azul cristalino me dijeron más de lo que cualquier mujer me podría haber dicho con palabras hasta ahora. —Cogió la mano de Eleanor y se la llevó a los labios, luego volvió a mirar a sus interlocutores—. Puede parecer extraño, pero somos muy felices, Eleanor es dulce, cariñosa y nos entendemos aunque todavía no hable. Sé que la ven extraña, pero es guapa a su manera. Cuando uno se acostumbra a mirar aquello que la diferencia de los demás, comienza a ver lo que la hace hermosa. Así que les invito a que la miren sin miedo y a que le hablen aunque ella no les conteste. Algún día lo hará.


  Invitarles a mirarla y a hablarle como a una comensal más había relajado el ambiente, ya no se sintieron tan incómodos. ¿Pero le habían creído? Porque estaba claro que todo había sido una enorme mentira.


  —Es todo muy romántico —afirmó Pam—. ¿Pero obtuvo el beneplácito de su familia, para casarse con ella?


  —Su abuelo nos apoyó desde el primer momento. Y aquí estamos. —Miró a cada uno de los que estaban sentados a la mesa y luego se fijó en el matrimonio—. ¿Y ustedes? ¿Cuál fue su historia?


  No iba a dejar que se escabulleran, si había que traspasar la línea nada más conocerse, que las reglas fueran igual para todos.


  —Me temo que la nuestra no fue tan bonita —habló el caballero—. Nuestro matrimonio fue concertado por ambas familias y nos conocimos una semana antes de la boda, pero no nos ha ido tan mal ¿verdad, Pam? —Buscó la corroboración de su esposa, quien le dirigió una sonrisa sin contestar.


  —Bueno, el destino a veces dirige nuestras vidas sin que sepamos a dónde nos va a llevar. Por fortuna en ocasiones acierta —aseguró el capitán.


  —Así es, brindo por el destino. —Pam, alzó su copa y todos, excepto Eleanor, la siguieron.
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  La señorita Stapleton no quería marcharse de la casa del abuelo, se sentía muy feliz cerca de su amigo Amos Archer. Además, su abuelo le decía constantemente lo especial que era y cada día que pasaba sabía que estaba destinada a hacer algo extraordinario, así se lo habían dicho. Lástima que su hermana no creyese nada, una pena, una verdadera pena. Con lo amigas que eran antes...


  Cada vez que iba a visitar a su amigo se arreglaba concienzudamente, le gustaba Amos, mucho. Y como no podía decir lo mismo de su tía, se veían en el bosquecito todos los días, y no en su casa. Allí, ella era un hada mágica y él un caballero perdido en el bosque al que tenía que guiar para encontrar el camino. Juntos crearon un mundo paralelo en el que se sentían a gusto. Jugar con Amos le daba seguridad y confirmaba lo que su abuelo le había dicho en muchas ocasiones. Que ella era muy especial, tenía que ser así porque los dos habían coincidido en ello.


  Amos estaba tumbado en la hierba mirando el cielo que se dejaba ver entre las ramas de los árboles.


  —Cuando nos hagamos mayores seguiremos viéndonos aquí —le dijo confiado.


  —Pero yo no vivo aquí, en cuanto mi abuelo se marche, volveremos a casa.


  Amos se incorporó apoyando su cabeza sobre su mano.


  —Entonces iré a verte yo.


  La niña sonrió.


  —¿Podrás?


  —Claro que sí, la casa de tu padre no está tan lejos.


  Ella sabía que Amos era muy capaz, sabía que lo haría, así que se quedó tranquila. Se tumbó en la hierba junto a él y se contaron historias hasta que ella tuvo que volver.


  Cuando regresó, el coche de su padre estaba parado ante la puerta. Entró corriendo para saludarlo, pero en cuanto se acercó al salón las voces acaloradas que llegaron hasta ella la detuvieron.


  —¡Son mis hijas!


  —¿De verdad, Charles? ¿Lo son?


  —No me gusta nada tu insinuación.


  —Escúchame. Allí estarán mejor las tres.


  –¡¿Quieres llevarte a Margaret también?!


  —Es mi hija.


  —¡Y mi esposa!


  —Sabes perfectamente que ella no lleva muy bien la situación. En Jamaica las cosas serían distintas, allí estaría más apartada de la sociedad.


  —¿Pero qué estás diciendo, Arthur? Ella nunca se ha sentido incómoda por su aspecto. Lo sé porque la conozco bien, sabe que la quiero. Es feliz conmigo y con las niñas.


  —¿Estás seguro de ello?


  —¡Muy seguro! ¿Margaret está de acuerdo en esto?


  —Lo estará.


  —Permíteme que lo dude.


  —Lo estará por las niñas.


  —De Herfordshire no se va a ir nadie, Arthur, hazte a la idea —concluyó su padre.


  Escondida en el vestíbulo, detrás de una columna intentaba averiguar cómo acabaría la discusión, cuando fue descubierta por aquel hombre que había llegado de Jamaica con el abuelo. Al principio se asustó, nunca había visto a nadie como él, pero justamente por eso decidió no tenerle miedo, porque era como ella: diferente, y su piel oscura seguro que le valía la desconfianza de los demás, así que se convenció de que los problemas de aquel hombre podían ser exactamente igual a los suyos. Sintiendo una empatía absoluta salió de su escondrijo.


  —Es usted la señorita Stapleton —le dijo.


  —Sí, señor.


  —Su abuelo me ha hablado mucho de usted —le dijo amablemente.


  Algo había en la mirada de aquel hombre negro que aún le dio más confianza, la miraba de manera parecida a como lo hacía Amos, había algo de admiración, como si fuera algo valioso y, a ella, eso le gustó.


  —¿Es usted un amigo de mi abuelo?


  —No, señorita, soy un humilde servidor.


  —¿Y qué le ha contado mi abuelo?


  —Que usted es muy especial. Por eso debe de ir a Jamaica con nosotros.


  —¿Le ha contado que soy descendiente de seres etéreos?


  —Sí, señorita.


  —¿Cómo es Jamaica? —le preguntó la niña con curiosidad.


  —Es un lugar bonito, no hace frío como aquí y las flores son grandes y con mucho color, es un paraíso.


  —¿Cree que debería ir?


  —Sí. Allí cumpliría con su destino.


  —Amos Archer me dijo que mi destino es terminar siendo la señora Archer ¿Cuál es mi destino según usted?


  —Venga. —Le tendió su mano—. Le contaré todo lo que necesita saber y después de eso decidirá lo que quiere hacer.


  La niña lo observó durante un momento con el ceño fruncido, pero luego tomó la mano del hombre pensando que se marcharía de la casa de su abuelo con dos nuevas amistades de gran valor.
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  Eleanor no hablaba, pero en sueños sí lo hacía. A menudo se revolvía entre las sábanas pronunciando un único nombre: Isabella.


  Jacob se acercaba a ella para calmarla y ella lo miraba con ojos desorbitados, pero luego volvía a dormir y al día siguiente todo estaba olvidado, o al menos eso parecía. Le preguntaba por Isabella, pero la joven no lo miraba, continuaba en su mundo, mirando sin mirar; con el alma escondida en algún rincón de su interior, quizá esperando a ser rescatada o deseando dormir para el resto de su vida ¿Qué es lo que le habría causado su estado? Estaba claro que algo la atormentaba y, ese tormento, aunque oculto, se escapaba a través de sus ojos en muchas ocasiones.


  —Ya queda poco para llegar a Jamaica —hablaba asomándose a través de la pequeña escotilla que tenían en su camarote.


  Eleanor, como siempre, permanecía ignorando sus palabras, con la vista enterrada en su libro.


  —Seguro que tienes ganas de llegar ¿verdad? —La miró.


  Se acercó a ella, cogió su libro, lo cerró y apagó la vela.


  —Ya ha caído el sol, vamos a dar un paseo por cubierta. Los Hunt no suelen salir a estas horas.


  No es que ese matrimonio no le gustara, es que prefería evitar el contacto con ellos. Había visto a Pam Hunt observar a Eleanor con sumo interés. Él les había invitado a que la mirasen y le hablaran, pero no del modo en que lo hacía la señora Hunt, él solo quería que el trato con Eleanor fuera lo más normal posible. Pero era complicado, al final, para ellos era como una atracción de feria.


  Eleanor se levantó y lo cogió del brazo. Jacob ya no tenía que cogerle su mano y colocarla sobre su brazo, ya lo hacía por sí sola. Salieron a pasear por cubierta como si fueran un matrimonio normal. Mientras daban vueltas, Jacob le hablaba de lo que pasaba por su cabeza y era como descargar su alma, le venía bien hablar sin tapujos con alguien y para eso utilizaba a su esposa, en cierto modo, era como hubiera hecho en un matrimonio bien avenido.


  La luz del sol moría en la línea del horizonte y el cielo se teñía de naranja, malva y azul, eran unos escasos minutos en los que se podía disfrutar de ese espectáculo, luego el color desaparecía tornándose azul oscuro, hasta que la luz se esfumaba por completo dando paso a la noche. Habían tomado la costumbre de observarlo juntos, por el día estaba complicado pasear por la delicada piel de Eleanor, así que su momento para disfrutar del día era el del ocaso, justo cuando se terminaba la jornada.


  —Tendrás ganas de volver a ver a tu abuelo ¿verdad?


  Eleanor lo miró. Quizá hubiera un intento por su parte de responderle, o eso le pareció a Jacob, pero fue fugaz y volvió a vislumbrar esa tristeza ahogando cualquier otra emoción.


  —Me gustaría saber cómo es tu rostro cuando sonríes. Estoy seguro de que cuando lo haces, eres más bonita de lo que tú te imaginas.


  No sabía por qué le dijo aquello. Quizá la costumbre de buscar en las mujeres con las que pretendía «hacer negocios» las cualidades que las hacían hermosas, aquello que las diferenciaba de las demás. Lo hacía para que pudieran sentirse felices. Ese era su trabajo y por la fuerza de la costumbre ya le nacía solo.


  Los ojos de Eleanor no se apartaron de los suyos cuando le habló. Nunca le había sostenido la mirada más de dos segundos, pero parecía que ahora sus ojos querían hablar. La inoportuna voz de Pam Hunt rompió ese momento especial entre ellos.


  —Oh, están aquí. Sé que salen a estas horas a pasear.


  Jacob la miró mientras que Eleanor dirigió sus ojos de nuevo hacia el horizonte, ignorando la presencia de aquella mujer, como si nadie se hubiera dirigido a ellos.


  —Buenas noches, señora Hunt. ¿Cómo está?


  —Muy bien, señor Wilson —dijo colocándose junto a él.


  —¿No le acompaña su esposo?


  —En realidad no. Hoy está un poquito mareado.


  —Pues lo siento mucho, espero que se mejore.


  —He estado dándole vueltas desde que subí al barco y le vi, pensando dónde había oído su nombre y ya he dado con ello. —Le dirigió una sonrisa en la que Jacob creyó ver algo escondido.


  —Me tiene en ascuas, señora Hunt.


  —Por favor, llámeme Pam. —Le dio una palmadita amistosa en el brazo.


  —¿Y bien? ¿Va a contarme dónde ha oído hablar de mí?


  —Conoce a Ruth Markhann ¿verdad?


  Ese nombre le hizo sospechar que podría avecinarse una tormenta.


  —Sí, nos vimos un par de veces en Jamaica, su esposo tenía una plantación cerca de la que tenía mi... bueno, cerca de la plantación en la que yo trabajaba. Pero hace mucho que se fueron al Continente.


  Los ojos de Pam lo miraron inquisitivos.


  —Señor Wilson, sé perfectamente que visitó su lecho en más de una ocasión y el de Alice Lee, también, ya que fue ella la que le habló de usted.


  —¡Señora Hunt! ¡Mi esposa está delante!


  —Por favor, señor Wilson, usted y yo sabemos que el entendimiento de su esposa no alcanza a comprender lo que estamos diciendo.


  Jacob la miró intrigado ¿cuál sería la intención de la señora Hunt al desvelarle que conocía cuál era su pasado?


  —Eso forma parte de mi pasado, ya no ejerzo esa profesión.


  —¿Desde que se casó con su adorable esposa?


  —¿Qué es lo que quiere? —le preguntó directamente, se acabaron los de formalismos, ya no había nada que esconder.


  —Pronto llegaremos a Jamaica y bueno, dado que la situación con su esposa es la que es y la mía... —Hizo un mohín con la nariz—. La mía es la misma que la de muchas mujeres. Así que he pensado que usted y yo... quizás pudiéramos «hacer negocios».


  Jacob resopló mirándola fijamente.


  —Señora Hunt, créame que si rechazo su proposición no tiene nada que ver con usted. Es una mujer muy atractiva, pero ya no me dedico a eso.


  —No me diga que su esposa cumple con sus obligaciones en ese sentido —soltó con toda la grosería del mundo.


  —La relación entre Eleanor y yo es asunto nuestro, de nadie más —contestó molesto.


  —No se enfade —añadió conciliadora—. Me parece un hombre atractivo, es más, el aspecto peligroso que le da su cicatriz me gusta. Si cambia de opinión hágamelo saber.


  —Así lo haré, descuide.


  La observó alejarse y cuando desapareció de su vista, se volvió hacia Eleanor.


  —Lo siento, Blanquita. No esperaba que viniera con esas. Es algo que hacía en el pasado, pero ya se acabó.


  Eleanor no se inmutó.


  —Mi madre se dedicaba a lo mismo ¿sabes? Continué con el negocio familiar. Muchas veces los hijos siguen los pasos de sus progenitores. Yo solo lo hice en cuanto a la profesión se refiere, porque cuando se marchó me quedé en Jamaica y hasta el día de hoy no la he vuelto a ver.


  Jacob le tomó la mano.


  —A los dos nos separaron de nuestra familia temprano. Pero no vamos a dejar que eso nos hunda.
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  Parecía que el aire le iba a faltar, ella y su hermana habían pasado por una etapa de distanciamiento, pero ahora que creía que sus vidas estaban en peligro necesitaba su fuerza a su lado. Isabella siempre había sido decidida y fuerte y, juntas, eran invencibles. Sentirse abandonada por su propia hermana le creaba una angustia que jamás había sentido. Estaba sola frente aquello, su abuelo estaba fuera y su padre se había marchado a casa tras una discusión con el abuelo. ¿Qué iba a ser de ella?


  La sangre que goteaba de las manos de aquel hombre había formado un reguero a su alrededor, con los párpados apretados quería ignorar lo que estaba pasando, pero no podía porque oía su cántico en esa lengua que desconocía. Abrió sus ojos para ver que había completado un círculo a su alrededor, y aunque quería salir corriendo, sus pies permanecían anclados al suelo como si los hubieran fijado a él. Mamá estaba sentada frente a ella, pero no era mamá, sus ojos estaban vacíos y no la miraban, si lo hubieran hecho la habría ayudado, ella siempre había estado a su lado, siempre había sido cariñosa. Volvió a cerrar sus ojos y comenzó a rezar en voz alta para no escuchar a aquel hombre. ¿Dónde estaba Isabella? ¿Por qué no la rescataba papá?


  Era imposible detener los temblores que sacudían su cuerpo mientras la sangre del animal, que aquel hombre había destripado, le salpicaba. El miedo viajaba veloz por su interior, ardiente y feroz, devorando su ánimo y paralizando su cuerpo. El líquido viscoso resbalaba por su cara, goteando hasta manchar su vestido. Entonces sintió que la tomaban de la mano y abrió sus ojos sobresaltada. Isabella le sonreía, había penetrado en aquel círculo de sangre y sostenía su mano confiada. Sintió un alivio inmediato al saberla a su lado porque estuvo segura de que ahora huirían las dos juntas de aquella horrible experiencia. Se sintió con ánimo para dar un paso fuera del círculo y al hacerlo estiró del brazo de su hermana, pero la tensión contraria que sintió a la fuerza que ejerció, le hizo sorprenderse. Giró su cara hacia a Isabella y vio su rostro satisfecho, su mirada le habló, ella no tenía miedo, estaba tranquila dentro de ese círculo. Entonces no pudo controlar su respiración, comenzó a acelerarse a medida que el miedo aumentaba, la mano de su hermana no hacía más que aferrarla con firmeza para que no abandonara el cerco en el que estaban las tres juntas.


  —¡Vayámonos!—le suplicó, pero la niña hacía caso omiso y parecía desear aquel baño de sangre que estaba recibiendo.


  Entonces las lágrimas de Eleanor se mezclaron con la sangre que se deslizaba por su piel.


  —¡Bastaaaa!—gritó con todas las fuerzas de su ser, sintió los dedos de su hermana hundirse en su carne con más fuerza. Pero una voz le devolvió las esperanzas.


  —!¿Eleanor?!


  ¡Su padre había vuelto!


  —¡Papá, estamos aquí!¡Ayúdanos!


  La voz de Charles llegó de nuevo hasta ella.


  —¿Dónde estás, hija?


  Escuchó sus pasos subiendo la escalera. Pronto se enfrentaría a ese hombre y las tendría que dejar marchar.


  —¡Papá! ¡En la sala de juegos!


  Dio un fuerte tirón para zafarse de la mano de Isabella al tiempo que escuchó un fuerte golpe fuera de la estancia. Corrió rápidamente hacia la puerta y salió. Avanzó por el pasillo sin mirar atrás. Cuando llegó a la escalera su padre estaba a los pies inconsciente, corrió hasta su lado. Charles abrió sus ojos.


  —Escóndete y no salgas hasta que vaya a por ti— le dijo con un hilo de voz, para segundos después, volver a cerrar sus ojos, ella creyó que para siempre.


  Oyó cercana la voz del hombre oscuro y sin demorarse se levantó y huyó de allí para ocultarse. Corrió con el corazón en la garganta y sin saber muy bien a dónde la llevaban sus pasos, corrió hasta un lugar donde pensó que podría estar a salvo.


  Tres días después, cuando Diana Archer entró en las caballerizas, descubrió unos ojos desorbitados que la miraron a través del heno. La sangre seca de su rostro le impidió ver su piel blanca. Gritó igual que aquella vez en que vio a su sobrino con aquella niña monstruosa. Paul Archer acudió a su encuentro en cuanto oyó los chillidos de su hermana y al momento de poner los ojos sobre la niña que se escondía en su establo, supo de quién se trataba: la nieta desparecida de lord Dawking. Llevaban días buscándola y en el pueblo los rumores empezaron a correr como la pólvora. «La hija de Charles Stapleton es una bruja, ha matado a su madre y a su hermana y luego ha desaparecido sin dejar rastro». No eran de extrañar aquellos rumores cuando era la única que se había librado de padecer las consecuencias de un brutal asesinato, o no sabía muy bien cómo definirlo, porque aunque las víctimas estaban manchadas de sangre, en realidad no tenían ni una sola herida abierta en su cuerpo. Charles Stapleton estaba ingresado en un hospital, él no había muerto y, Arthur Dawking, se había tenido que marchar de nuevo a Jamaica después del entierro de su hija y su nieta, sin encontrar a la otra niña. Paul Archer resopló, a ver qué iban a hacer ahora con la pequeña.


  Se agachó intentando acercarse a la niña, pero esta rehuyó, echándose atrás asustada.


  —Vamos, ven conmigo.


  La niña no contestó.


  Paul Archer se incorporó.


  —Habrá que sacarla de ahí —le dijo a su hermana.


  —Yo no pienso tocarla.


  —Bien, voy a ver a su padre, está hospitalizado en Hereford. Dile a Pat que la saque de ahí, que le dé un baño. Yo vendré con noticias.


  —¡No quiero quedarme en la misma casa que esa aberración!


  —¡Por Dios, Diana! Es solo una niña, no va a hacerte nada.


  Afortunadamente, Charles Stapleton estaba consciente cuando fue a hacerle su visita. Le contó que había encontrado a su hija y que aparentemente estaba bien, aunque se negaba a hablar.


  Charles movió su cabeza, desde la cama en la que estaba postrado, para mirar al visitante.


  —Le voy a pedir un favor, señor Archer.


  —Lo que quiera, estoy a su disposición.


  —Los médicos me han dicho que no voy a poder caminar. No puedo cuidar de mi hija ahora.


  Paul Archer fijo su atención temiendo que le pidiera que se encargara de ella durante un tiempo.


  —Quiero que la lleve a Hereford Hills Place.


  El señor Archer abrió sus ojos sorprendido.


  —Pero eso es una institución mental.


  —Lo sé, es un lugar seguro para ella. Llévela allí, yo me encargaré de hacerles llegar una carta explicándoles lo que deben hacer.


  Cuando el señor Archer regresó a su casa, la niña ya estaba aseada y vestida con la ropa de su hijo. Se acercó a la niña, pero esta no le contestó cuando le habló, quizá no fuera mala idea llevarla a aquel lugar. A los pocos días, la cogió de la mano y se la llevó en su carruaje hasta el lugar donde debía dejarla.


  —Tu papá me ha pedido que te traiga aquí. Estoy seguro de que volverá a por ti cuando esté repuesto.


  La niña lo miró a los ojos y soltó su mano cuando una de las monjas la condujo al interior, no volvió su cabeza atrás y no despegó sus labios, pero unas lágrimas silenciosas revelaron la profundidad de la herida de su alma. De golpe lo había perdido todo, a su madre, a su hermana y a un padre que la abandonaba a su suerte.
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  Todas sus pertenencias estaban ya listas en sus bolsas y Jacob estaba pletórico, pisar tierra de nuevo le hacía sentirse bien.


  —Blanquita, ya no queda nada. Vamos a cubierta.


  Eleanor lo siguió.


  —¿Pero a dónde vas así? —La detuvo—. El sol de Jamaica no es como el de tu Herefordshire.


  La acompañó hacia dentro del camarote de nuevo y cogió su sombrero, se lo puso e hizo una lazada bajo su mentón.


  —Así mucho mejor.


  La tomó de la mano en dirección a cubierta, con algo de impaciencia. Se encontraron con los Hunt al salir, se saludaron cortésmente, pero no tenía ninguna gana de entablar conversación con ellos y prefirió ponerse en el lado contrario para ver «su isla» desde el barco.


  —¡Mira! —Señaló al horizonte—. ¿La ves? Es un paraíso. Oh, Blanquita, te va a gustar. —La miró emocionado—. Vas a descubrir cosas que no has visto jamás. A lo mejor su belleza hasta te hace hablar. —Le sonrió— . Se aproxima la estación de lluvias, pero hasta en esas circunstancias la isla es hermosa, ya lo verás.


  Eleanor miraba hacia el horizonte sin mostrar ninguna emoción.


  —¿Tienes ganas de ver a tu abuelo? Seguro que sí. Debe de estar esperándote con los brazos abiertos. Todo va a cambiar, Eleanor —la llamó por su nombre.


  Antes de desembarcar, los señores Hunt se acercaron para despedirse de ellos.


  —Hasta aquí, nuestro viaje juntos —habló el señor Hunt, con gesto afable.


  —Así es, espero que les vaya muy bien.


  —Nosotros también les deseamos lo mejor —apuntilló Pam—. Y recuerde que puede venir a vernos cuando quiera. —Su mirada taimada se clavó en él.


  —Mi esposa y yo estaremos encantados de hacerles alguna visita —concluyó.


  No tenía intención de darle coba a esa mujer, así que tras lo dicho, se dio la vuelta para coger sus pertenencias y desembarcar. Una vez en tierra buscó un medio de transporte para que los llevara hasta la hacienda de lord Dawking. No fue difícil, estaba en su ambiente y sabía cómo moverse por allí. Alquiló un par de caballos a pesar de estar convencido de que Eleanor no sabía montar. Cogería un caballo manso y tomaría él sus riendas hasta llegar. En cuanto Eleanor vio al animal se abrazó a su cuello y lo acarició.


  —Queda claro que te gustan los caballos. ¿Te ayudo a subir?


  Una vez arriba Jacob intentó tomar las riendas de las manos de Eleanor para dirigir él al caballo, pero esta tiró de ellas con el ceño fruncido y no dejó que se las arrebatara. Era la primera vez que asomaba una emoción a su rostro, bienvenida, aunque fuera solo enfado.


  —¿He de entender que has montado a caballo alguna vez? —La miró sin esperar respuesta y no la hubo—. Supongo que cuando vivías con tu padre lo hacías. Cruzaremos los dedos, no me gustaría entregarte magullada a tu abuelo.


  Emprendieron la marcha al paso, sin correr demasiado y Eleanor siguió el mismo ritmo. Parecía que recordaba lo que era subirse a un caballo. Después de cruzar un tramo de selva, la hacienda de lord Dawking se avistó en el horizonte. Rodeada de los campos de caña y de su jardín exótico. Mirando hacia la playa que se abría por delante.


  —¡Ya estamos, Blanquita!


  La ayudó a bajar cuando llegaron, y Sarabi fue la primera en salir a recibirlos. Con sus ojos rasgados observó a Eleanor en cuanto apareció en su campo de visión. Si se impresionó al verla lo disimuló, no hizo ningún gesto extraño que mostrara asombro o desconcierto. Se detuvo ante ellos.


  —Me alegra verle de nuevo, señor. Llamaré a Zareb para que coja el equipaje.


  —No es necesario, Sarabi, entraré yo las bolsas —dijo mientras las tomaba con una mano y con la otra cogía a su esposa —, mejor que se encargue de los caballos, habrá que devolverlos mañana.


  Sarabi, hizo una especie de reverencia con su cabeza y emprendió la marcha hacia el interior de la casa. Una vez dentro se detuvo en el salón. Jacob soltó la mano de Eleanor y miró alrededor.


  —¿No está el señor? —preguntó.


  Sarabi miró a uno y a otro con preocupación. Parecía sentirse incómoda.


  —Señor... no, no está.


  —Creí que querría recibir a su nieta.


  La joven esclava clavó su mirada en Jacob con tristeza.


  —Así hubiera sido, señor, si no hubiera muerto hace un mes.


  —¿¡Qué!? —exclamó.


  —Cayó fulminado mientras visitaba los campos.


  Quedó tan impresionado que no se dio cuenta, hasta que Sarabi la miró, de que Eleanor, con la espalda pegada a la pared, se deslizaba poco a poco hasta sentarse en el suelo, con unas lágrimas silenciosas que caían por su blanco rostro. No gemía, ni emitía sonido alguno. Solo vertía lágrimas.


  —Trae una tila —Le ordenó a la muchacha negra, antes de acudir al encuentro de su mujer.


  Se arrodilló junto a ella y la abrazó.


  —Lo siento, Eleanor, lo siento mucho.


  La joven apoyó su cabeza en su pecho y con sus manos se aferró a los brazos de él. Sus hombros se sacudían por la pena, pero ni un solo sonido se escapó por su boca. No parecía tener consuelo, Jacob entendió que acababa de perder lo único que le quedaba, el sueño de verse de nuevo con su abuelo se había truncado para siempre. Porque ahora que veía su dolor, entendía que en su interior siempre había guardado esa esperanza. La silenciosa Eleanor comprendía lo que sucedía, más de lo que el mundo a su alrededor imaginaba, estaba seguro de ello. Tras varios intentos de hacerla levantar, la cogió en brazos y la condujo a donde sabía que estaba la habitación de su abuelo, si alguien debía de ocuparla, era ella.


  La intentó tumbar con cuidado sobre el lecho, pero le costó deshacerse de los brazos que había aferrado alrededor de su cuello.


  —Yo cuidaré de ti, no te preocupes, cuidaré de ti... —le susurró cerca de su oído.


  Eleanor aflojó el cerco y dejó que la tumbara. Jacob se incorporó y salió en busca de Sarabi. La encontró en el salón con la tila en una bandeja.


  —He acostado a la señora en la habitación de lord Dawking —le explicó.


  —Muy bien, señor.


  La sirvienta se dispuso a llevar la bandeja a la habitación.


  —Yo lo haré, Sarabi, no te molestes.


  Cogió la bandeja que la muchacha llevaba en las manos.


  —¿Quién se ha encargado de todo estos días? —preguntó antes de salir.


  —El señor Angus Garret, es el capataz.


  —Lo conocí antes de marchar. Supongo que tendré que hablar con él.


  —Unos abogados vinieron tras la muerte del señor, dejaron unos papeles para usted. Están en el despacho del señor.


  —Gracias, Sarabi —le sonrió—. Mañana los revisaré.


  La joven esclava se acercó a Jacob y clavó sus ojos en los de él con sinceridad.


  —Señor, cuente conmigo para lo que necesite.


  —Gracias, Sarabi. Estoy seguro de que voy a necesitar tu ayuda.


  Tras eso salió con la bandeja hasta la habitación ocupada por Eleanor. La encontró dando vueltas en la cama, estaba dormida. Volvía a llamar a Isabella, como en otras tantas veces. Si su sueño hubiera sido placentero no la hubiera despertado, pero prefería que se tomara la tila, así quizás pudiera descansar mejor.


  —Blanquita —la llamó en voz baja mientras la tocaba suavemente.


  Eleanor abrió sus ojos y los fijó en él, pareció aliviada de verse libre de sus pesadillas.


  —Te he traído la tila. Tómatela. Dormirás mejor.


  Eleanor se incorporó y con la ayuda de Jacob se la tomó.


  —Mandaré a Sarabi para que te ayude a cambiarte.


  Eleanor se puso en pie y se colocó delante de él para que le desabrochara el vestido como había hecho muchas veces durante la travesía en barco. Jacob le ayudó y cuando terminó le habló.


  —Te dejaré para que te cambies. Descansa. Me instalaré en el cuarto de al lado, así que si necesitas algo, allí me encontrarás.
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  Él era el heredero, tal y como le había prometido lord Dawking, todas sus posesiones pasaron a Jacob a su muerte, había cumplido con su palabra y así constaba en los documentos que los abogados le habían dejado. Ahora tenía una de las plantaciones más grandes de Jamaica y una mansión en Herefordshire, ahora era el señor. Era cierto que se había sentido estafado cuando llegó al «colegio para señoritas» en el que estaba Eleanor. Se había hecho toda una serie de ideas acerca de la joven y al saber que estaba en un manicomio le hizo sentirse como un estúpido, aunque su aspecto era lo de menos en aquellas circunstancias. Lo peor había sido pensar que la que ahora era su mujer no regía bien. Pero ahora que había pasado tanto tiempo con ella reconocía que le había tomado cariño. Ella era como una hermana pequeña, inocente y frágil, a la que tenía que proteger y le gustaba la idea de tenerla a su lado. Se alegraba cada vez que reaccionaba a estímulos externos, cada vez que alguna emoción asomaba a su rostro, cada vez que se producía cualquier indicio de que no estaba tan desconectada del mundo como parecía. Y se alegró cuando, aquella mañana, acudió de nuevo a él para que abotonara su vestido. Entró a su cuarto sin avisar, por la puerta que daba al porche y se sentó en la cama. Jacob se despertó al notar el peso sobre el colchón y se incorporó de inmediato, sorprendido.


  —¡Dios mío, Blanquita! No puedes hacer esto. Tienes que avisar de tu llegada.


  Sentado en la cama la observó. Lo miraba directamente a los ojos, esperando a que hiciera lo que había venido haciendo desde que subieron juntos al barco.


  —Está bien, no llevo ropa, date la vuelta si no quieres verme como Dios me trajo al mundo.


  Eleanor volvió el rostro hacia otro lado.


  —Parece que nos vamos entendiendo.


  Jacob cogió una camisola y se la puso. Se acercó a Eleanor y comenzó a abotonar la abertura de su vestido.


  —Creo que para esto te puede ayudar Sarabi a partir de ahora.


  Eleanor no se inmutó. Cuando Jacob terminó, le dio la vuelta y observó el rostro de la joven. El llanto de la noche anterior le había dejado los ojos rojos, cosa que se acentuaba más al contrastar con el blanco de su piel y sus pestañas.


  —Tengo que ir hoy a ver al señor Angus Garret ¿Qué te parece si vamos los dos a caballo?


  No estuvo muy seguro, pero le pareció apreciar un ligero movimiento en los labios de su mujer ¿Se habían estirado levemente?


  —Bien, pues tendrás que esperar a que me asee. Desayunaremos y nos iremos a la plantación.


  Eleanor fue a buscar una silla en la que esperar a que él terminara.


  Jacob la miró.


  —Será mejor que esperes en tu habitación, iré a por ti.


  La joven no se inmutó y ante su pasividad, el joven suspiró y se acercó al lugar donde había una jofaina con agua para lavarse.


  Después del desayuno fueron hacia las caballerizas. Ni siquiera él conocía los caballos que tenía. Eleanor entró como si hubiera estado allí multitud de veces y fue pasando por delante de cada una de las cuadras en las que estaban los caballos. Se acercó a cada uno de los animales y los acarició con cariño. Los caballos asomaban su cabeza acercándola a ella buscando mimos, como si tuvieran la certeza de que en manos de la intrusa iban a encontrar lo que buscaban. Jacob la seguía por detrás atento a cada uno de sus movimientos, hasta que se detuvo delante de uno y como si una conexión se hubiera establecido entre el animal y ella, el equino comenzó a relinchar de alegría cuando extendió su mano hacia él. Jacob, que en la plantación de su abuelo siempre había estado entre caballos, nunca vio tal complicidad entre humano y equino y le gustó ver la manera del caballo de poner su cabeza entre las manos de la muchacha, como si un amor inmediato se hubiera instaurado entre los dos. Eleanor apoyó con confianza su mejilla en la cabeza del animal. Y entre caricias mutuas surgió leve, pero clara, la sonrisa de Eleanor, la primera de todas ellas. Contemplar aquella tierna escena emocionó a Jacob, pero cuando vio emerger aquella sonrisa, se sintió como un caballero de las cruzadas después de haber encontrado el Santo Grial. No quiso que su alegría la asustara y se acercó lentamente a ella.


  —¿Estás sonriendo?


  Eleanor lo miró con sus labios aún en la misma posición.


  —¡Lo haces!


  La cogió por la cintura y la elevó en el aire, dando con ella una vuelta. Cuando la dejó en el suelo la besó en la frente.


  —¡Sonríes, Blanquita! Pues este es tu caballo.


  Llamó al mozo que se encargaba de las cuadras para que preparara las monturas.


  Aquel pequeño detalle, hizo que el humor de Jacob mejorase considerablemente. Eleanor comenzaba a dar muchas señales de estar en contacto con lo que la rodeaba, empezaba a mostrar emociones y eso era importante. Era una lástima que no hubiera podido reencontrarse con su abuelo, nadie mejor que él sabía lo que ello hubiera supuesto. Hubiera dado lo que fuera para que su propio abuelo lo hubiera aceptado y suponía que el estar con su familiar, habría sido igual de importante para su mujer.


  Cabalgaban uno al lado del otro, paseando. Y Jacob la miraba sonriendo, quizás pronto pudiera llegar a hablar.


  Comenzaron a acercarse a los campos de caña y ya se podían oír los cánticos de los negros que faenaban. Aquello le hizo retroceder en el tiempo, parecía que estaba de nuevo en la plantación de Solomon Evans. Sin poder evitarlo se entristeció, Kisai acudió de inmediato a su mente. Su mirada se apagó al evocarla y de pronto se dio cuenta de que los cánticos se fueron silenciando conforme avanzaban. Transitaban por un camino de tierra entre las cañas y los esclavos habían dejado de moverse a su paso, como una comitiva real en la que los vasallos mostraban respeto con su silencio, aquellos esclavos dejaron de cantar, pero también dejaron de trabajar para clavar sus ojos en ellos. Las expresiones de sus rostros mostraban impresión y sobre todo miraban a Eleanor. Como un cortejo fúnebre, el paso de los amos de la finca provocaba el silencio y la quietud, cuando llegaron hasta Angus Garret los últimos esclavos se callaron abruptamente al ver a la mujer, extremadamente blanca, que llegó montada en un caballo.


  Angus Garret, se acercó hasta a ellos.


  —Me alegra verlo, señor Wilson —se dirigió a él.


  Jacob desmontó para estrechar su mano y poder hablar mejor con el capataz.


  —¡A trabajar! —exclamó uno de los hombres de Garret, dirigiéndose a los negros que se habían quedado parados.


  —¿Por qué han parado? Averígualo —ordenó el capataz a uno de sus hombres.


  —¡Vamos, a trabajar si no queréis ver el látigo! —gritó el hombre mientras se encaminaba hacia los esclavos.


  Con cierta desconfianza, y mirando a Eleanor de reojo, prosiguieron con su labor, sabían que no tenían otro remedio, pero no volvieron a cantar.


  —Lo siento, señor.


  Angus miró a Eleanor y luego volvió la vista a Jacob.


  —No sé qué bicho les ha picado.


  Al poco tiempo regresó el trabajador que los había instado a retomar la faena y murmuró algo en el oído de Angus. Al oírlo, este abrió sus ojos y luego miró a Jacob con preocupación.


  —Espero que no se moleste la señora, pero es ella la que ha provocado el silencio entre los esclavos. —Su voz sonó baja, no quería que ella lo oyese—. No sé yo, si debería dejarse ver demasiado por aquí.


  Jacob frunció su ceño molesto.


  —¿Qué problema hay?


  —Ya sabe que los esclavos tienen sus propias creencias, según ellos la gente como su mujer trae mala suerte. Por su seguridad no dejaría que viniese por aquí.


  —¿Quiere decir que podrían hacerle daño? ¿A la señora de la casa?


  En cuanto formuló la pregunta recordó a los esclavos sublevados en la plantación de su abuelo.


  El capataz movió su cabeza.


  —Yo no confiaría demasiado en ellos. El látigo les hace acatar las órdenes, pero en temas supersticiosos...—Se rascó el mentón—. No sé si se pueden controlar.


  —No tardaremos en irnos, solo quería hablar con usted ¿Tendrá un hueco para ponerme al día de todo?


  —Claro, señor, cuando usted quiera acudiré a la hacienda.


  —Perfecto pues pásese mañana antes de comenzar la jornada, quiero conocer cómo va todo.


  —Muy bien, señor.


  Jacob volvió a montar y mirando a Eleanor le indicó que regresaban.


  La mirada de Eleanor había vuelto a mudar. Volvía a tener ese velo triste empañando sus ojos. Si realmente se había dado cuenta de lo que había pasado en la plantación entendía el motivo de su tristeza.


  Zareb los esperaba en la puerta de la casa, desde que habían llegado, el esclavo aún no les había presentado sus respetos a los nuevos amos. Jacob distinguió su enorme figura en el porche, se le quedó grabada el día en que amo y esclavo lo rescataron de Adams Jones. Aquella mole entró como un coloso imponiendo respeto a quienes lo miraron. ¿Cómo podría olvidarlo?


  Con las manos unidas por delante de su cuerpo y su cabeza agachada en señal de humildad, esperó a que los señores estuvieran a su altura. No habló hasta que no le hablaron y no les miró directamente hasta que no se dirigieron a él.


  —Me alegra verte, Zareb. —El hombre levantó sus ojos hacia Jacob.


  —Bienvenido, señor —habló con el acento de su lengua nativa.


  Jacob miró a Eleanor.


  —Este hombre y tu abuelo me salvaron la vida.


  —Ser obligación mía —explicó con el escaso vocabulario que tenía en la lengua del amo.


  El hombre negro, levantó sus ojos y la esfera profundamente oscura del esclavo chocó con el iris cristalino de Eleanor, y aquel rostro inalterable dejó escapar cierta expresión que Jacob no acertó a adivinar. Todos los que miraban a Eleanor expresaban sorpresa, pero Zareb dejó ver algo más que ahora mismo se le escapaba y no sabía si debía preocuparse. Era un hombre demasiado serio e inexpresivo para advertir con claridad la emoción que despertó en él. Pero hubo algo, de eso estuvo seguro.


  —Mujer muy blanca, hatari —expresó mirándolo a él.


  —No sé lo que quieres decir.


  —Hatari —repitió señalando a Eleanor.


  En ese momento Sarabi salió al porche donde estaban.


  —¡Sarabi! ¿Entiendes lo que quiere decirme?


  —Yo nací aquí, señor, desconozco la mayoría de las cosas que Zareb dice.


  —Pues ya somos dos.


  —Quizás pueda encontrar a alguien en la plantación que lo sepa.


  —Gracias, Sarabi, nos entenderemos como sea.


  —De nada, señor. ¿Quiere que prepare la mesa para comer fuera? Hoy hace una temperatura muy agradable y se está bien. Al señor Dawking le gustaba estar fuera siempre que podía.


  –Perfecto. Eso estaría bien.


  La joven esclava se dispuso a obedecer las órdenes.


  —¡Sarabi! —la detuvo— ¿Dónde está la tumba del señor?


  —Detrás, al final del jardín hay un pequeño cerco, ahí descansan sus restos.


  —Gracias.


  La muchacha entró de nuevo en la casa y Jacob miró a Eleanor.


  —Vamos a visitar a tu abuelo.


  La tomó de la mano y se encaminaron hacia el jardín que había detrás. Estuvieron un rato ante la tumba del hombre que lo había sacado de su anterior vida. Eleanor permanecía con su silencio habitual, aunque cuando la observó parecía que sus labios se movían, apenas era perceptible, pero quizá estuviera orando. Luego cogió unas orquídeas que había en el jardín y las colocó sobre la tumba. Después de eso miró a Jacob y comenzó a caminar hacia la casa sin esperarlo.
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  Después de verse con Angus Garret, se encerró en su despacho a estudiar todo lo concerniente a la finca y al cultivo de la caña. Necesitaba ponerse al día cuanto antes. Le pidió a Sarabi que atendiera a la señora mientras él estaba ocupado. Le dio las instrucciones necesarias para evitar complicaciones con la salud de su esposa, como que Eleanor no podía exponerse al sol por la mañana, solo podía salir al porche y estar en el jardín en las zonas donde hubiera sombra, no podía acercarse bajo ningún concepto a la playa. No era demasiado complicado y Eleanor era dócil, no iba a tener problemas.


  El trabajo lo entretuvo más de lo esperado y es que ponerse al día en una hacienda tan grande no era cosa de unas horas. Al final estuvo más tiempo del deseado encerrado en su despacho y no salió hasta que Sarabi llamó a su puerta.


  —¡Ay señor!—se quejó en cuanto Jacob abrió su puerta—. Siento no haber podido cumplir con el cometido que me encargó.


  Jacob se sintió alarmado en cuanto vio su aspecto desaliñado. Su pelo, que siempre llevaba recogido en un pañuelo, estaba suelto y en su brazo llevaba algunos arañazos.


  —¿Pero qué ha ocurrido? —le preguntó.


  —No pude evitarlo —dijo casi llorando—. Me empujó y me araño para poder huir de mí.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que la señora se marchó a la playa. Intenté evitarlo, pero ella estaba empeñada.


  —¡Dios! El sol es muy fuerte a estas horas.


  Jacob salió a toda prisa hacia la playa, era la primera vez que Eleanor actuaba de esa manera. Le pareció extraño, pero en cuanto se fue acercando al mar vio su figura paseando cerca de la orilla. Al menos llevaba su sombreo puesto. Corrió hasta ella malhumorado, no entendía aquella reacción. Ahora que confiaba en ella se comportaba como un animal salvaje.


  —¿Pero qué haces aquí? —le preguntó enfadado.


  En cuanto se acercó más a ella y vio sus mejillas al rojo vivo, su cólera se transformó en preocupación.


  —No debí dejarte con Sarabi —murmuró mientras la tomaba de la mano y se encaminaba hacia la casa —Eleanor, ya te dije que el sol aquí no es como el de Herefordshire. No puedes exponerte a él por la mañana. Debes de permanecer siempre a la sombra, son las mismas reglas que debías acatar cuando estábamos en el barco. —Se detuvo para mirarla—. Te debe de escocer, haré que avisen al doctor.


  Llegó a la casa tirando de ella, pasó por delante de Sarabi y sin detenerse le dijo que buscase a Zareb para que avisara al médico.


  —No salgas de aquí, en breve vendrá el doctor —le dijo al llegar a su habitación, luego salió para hablar con Sarabi.


  La joven esclava estaba en el salón, con la mirada baja. Sus brazos magullados lo enfurecían porque no deseaba creer que Eleanor se hubiera comportado de ese modo. Le disgustaba pensar que ella no tuviera solución.


  —¿Qué ha sucedido exactamente, Sarabi?


  Al hablar, la mujer levantó su mirada.


  —Estábamos en el porche, en la parte de delante y ella comenzó a bajar los escalones. Estiré de su brazo para impedirlo y me arañó para que la soltara, luego me empujó y caí al suelo. Ella salió corriendo hacia la playa.


  —Lo siento, Sarabi, nunca se había comportado de ese modo. —Se acercó a ella y tomó sus manos para ver las heridas de sus brazos —Pediré que te curen a ti también.


  Los ojos de Sarabi se clavaron en los de él agradecidos y sus manos se aferraron a las del señor.


  —Es usted muy amable. Me gustaría... poder recompensarle.


  Al oír aquella voz melodiosa, Jacob se fijó en los bonitos ojos rasgados de Sarabi y la mirada profunda de la joven le ratificó el ofrecimiento que creyó entender detrás de sus palabras.


  —Gracias, ya lo haces con tu trabajo —le dijo soltando sus manos—. Avísame cuando llegue el médico, estaré con mi esposa.


  Cuando entró de nuevo en la habitación de Eleanor, esta estaba cantando su melancólica canción de siempre. Después de lo que había pasado cantaba, ¿realmente estaba loca? Ahora que creía que empezaban a avanzar ocurría eso, lo que le hacía pensar que su mujer estaba peor de lo que imaginaba ¿y si realmente los rumores que había acerca de ella eran ciertos? La observó, la veía tan frágil, tan inocente... a veces le parecía una criatura de otro mundo, un personaje salido de una novela y quizás no quería ver la verdad, admitir que Eleanor estuviera completamente loca le molestaba.


  Cuando el médico la atendió la joven permaneció dócil, a pesar del dolor que el doctor dijo que debía de estar padeciendo, a causa de las quemaduras. No se quejó, tan solo frunció un poco el labio, nada más.


  —No debe de exponerse nada al sol. Las quemaduras son bastante graves —expresó el médico.


  —Lo sé, ha sido un descuido. No volverá a pasar.


  Algo debía de hacer para que no ocurriera de nuevo, ¿quizás encerrarla cuando él no pudiera hacerse cargo? No lo tenía claro, debía meditarlo.


  —¿Puede atender a Sarabi? Tiene algunos arañazos.


  El médico suspiró.


  —Sarabi —dijo—. Ella siempre con sus disputas—. Veré qué ha sido esta vez.


  Jacob miró extrañado al médico mientras salía de la habitación, por lo visto no era la primera vez que curaba a la esclava. Tendría que hablar con ella, si había algún tipo de problema en la finca debía de conocerlo para ponerle solución. Pero en ese momento se quedó con Eleanor. El médico le había puesto un bálsamo con aloe vera para curar sus quemaduras y ahora estaba sentada en la cama mirándose las manos. En aquel silencio de siempre la observó con atención.


  —Eleanor —la llamó al cabo de unos segundos.


  La joven lo miró, sus ojos fueron directos a clavarse en los suyos y los mantuvo en ellos firmes, como nunca lo había hecho, como si todos sus sentidos le prestaran atención.


  —No quiero que vuelvas a hacer lo que has hecho —la recriminó como a una niña.


  Eleanor no apartó sus ojos de él, quizá su mirada le transmitiera algo de confusión, pero parecía que entendía lo que le decía.


  —Estuvo mal.


  Ella se levantó, se acercó a él y tomando con sus dedos algo del ungüento que llevaba en su mejilla, estiró su brazo hacia la cara de Jacob y lo extendió por su cicatriz. Jacob se quedó paralizado mientras los dedos de Eleanor trazaban el mismo dibujo irregular que formaba la marca de su rostro. Era la primera vez que lo tocaba a él. Contempló sus ojos, atentos a lo que hacía su mano, la expresión de estos era muy distinta a la que siempre había advertido, era tan suave como los movimientos que ejercía sobre su cara. Sintió, como si de algún modo, quisiera pedirle perdón y agradecerle su preocupación, y le costó creer que aquella mujer tan dulce pudiera reaccionar como lo había hecho ese día. Ya no sabía qué pensar, aquella chica lo llevaba a su terreno y él se dejaba arrastrar.
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  Un sonido lo despertó, miró hacia la puerta que daba al porche y allí estaba ella, con su vestido desabrochado. Entró a su habitación como si fuera la suya propia, los formalismos estaban de más entre ellos. Se sentó en su cama dándole la espalda y esperó a que le abotonara el vestido. Jacob se incorporó y sentado en la cama se lo abrochó pensando en que esa situación se iba a dar siempre a partir de ahora. Él era la persona en quien ella se apoyaba y ya no le iba a pedir a Sarabi que la ayudara. Eleanor era responsabilidad suya. Así se lo recordaba el escrito dirigido a él que había en el despacho. Toda una fortuna en sus manos a cambio de cuidar de la nieta de lord Dawking.


  —Hoy, Blanquita, vas a venir conmigo al despacho, quiero tenerte controlada todo el día ¿cómo está tu cara?


  El rostro de la joven parecía menos inflamado, al parecer, ella misma se había puesto el ungüento esa mañana.


  —Parece que está mejor. Bien, date la vuelta, voy a levantarme.


  Eleanor no obedeció.


  —Mira, a mí me da igual que me veas desnudo, lo hago por ti.


  Eleanor se levantó de la cama y se apartó para que pudiera levantarse, se acercó a la puerta acristalada del porche y se puso a mirar a través de ella. Jacob aprovechó para levantarse y cruzar la habitación para asearse.


  Cuando acudieron al salón, el desayuno estaba preparado en la mesa y tanto Sarabi como Zareb esperaban de pie para servirles.


  —¿Cómo están tus brazos, Sarabi? —se interesó por sus heridas.


  —Bien, señor, solo eran rasguños —argumentó ofreciéndole una mirada agradecida mientras le servía una taza de café.


  Zareb se acercó a ella y le arrebató de las manos la cafetera.


  —Yo servir señores —dijo.


  —Hoy no, Zareb, hoy lo haré yo —le respondió clavando sus ojos oscuros en el hombre.


  Pareció haber cierta tensión entre las miradas que cruzaron, pero el esclavo cedió y se alejó de la mesa, dirigiendo antes una mirada a Eleanor, quien se había sentado frente a Jacob. El esclavo se quedó en una esquina del salón observando con su gesto adusto cada uno de los movimientos de la esclava. También miraba a Eleanor con disimulo, sabía que no debía mirar directamente a los señores, pero algo superior a él le impedía cumplir con esa formalidad, a pesar de que era consciente de que podía acarrearle problemas.


  —Esto está muy bueno —le dijo a Sarabi mientras se llevaba a la boca unas pastas muy similares a las que su abuela Kisai cocinaba.


  —Las he horneado esta mañana especialmente para usted, señor —le respondió con voz melodiosa.


  Jacob miró a Eleanor y cogiendo una se la puso en su plato.


  —Pruébala —le pidió.


  Echó un vistazo a toda la mesa y lo cierto era que todo lo que había eran cosas que le gustaban, era como si se hubieran tomado la molestia de averiguar sus gustos. ¿Habría sido casualidad?


  —Muchas gracias, Sarabi —le sonrió—. Te has esforzado mucho.


  La muchacha lo miró a los ojos y se acercó de nuevo para ponerle más café. Se inclinó hacia él para servirle, quizás más de lo habitual.


  —Ha sido un placer, señor —murmuró prolongando más de lo normal aquel acercamiento.


  Eleanor se levantó repentinamente y se quedó mirándolos fijamente.


  —Sí, me temo que mi mujer sabe que he de ponerme a trabajar ya.


  Se levantó y salió del salón. Eleanor fue detrás de él y cuando Jacob se encaminaba hacia el despacho se dio cuenta de que la joven había tomado otra dirección.


  —¿A dónde vas? —La miró sin seguirla. La vio entrar en su cuarto y salir poco después con sus lentes y un libro.


  —Oh, quieres leer.


  En su despacho, Jacob se sentó en la mesa y Eleanor lo hizo en una silla que había cerca. Comenzó a revisar los números, tendría que hablar con el administrador para que le explicara algunas cosas. Era complicado partir de cero, pero estaba dispuesto a aprender y tenía muchas ganas. Las horas pasaron rápidas mientras estaba sumergido en los libros de cuentas, ni siquiera se acordó de que Eleanor estaba con él, hasta que la oyó moverse en la silla. Levantó la mirada, ella parecía tan inmersa en su libro como él en sus cuentas. La observó un rato, se mordía el labio inferior mientras movía sus ojos por encima del papel, al menos esta vez no sostenía el libro al revés.


  Sintió una especie de satisfacción al verse en aquella situación, se sentía bien con ella y se preguntaba por qué. Si reflexionaba llegaba a la conclusión de que, quizá, era porque Eleanor era inocente, se sentía cómodo con alguien que sabía que no lo iba a traicionar, como habían hecho algunas personas que se habían cruzado en su vida.


  —Cuando caiga el sol iremos a dar un paseo a caballo —le dijo desde su sitio.


  Eleanor levantó su mirada. No sonrió, pero sus ojos sí lo hicieron.


  —¿Tienes hambre?


  Tampoco contestó.


  —Espera aquí, voy a por algo de comer.


  Cuando salió, Zareb estaba cerca de la puerta del despacho, le recordó a un centinela custodiando el tesoro real. ¿Qué hacía allí plantado? Aprovechó la situación para pedirle que no dejara que la señora saliera de la casa mientras buscaba algo de comer. Pareció entenderle porque se puso en la puerta como una muralla humana. A su regreso estaba en la misma posición.


  —Gracias, Zareb.


  —Señora, hatari —volvió a repetir lo del día anterior —. Yo utunzaji.


  Una palabra nueva que no entendía.


  —Zareb, voy a tener que enseñarte mi idioma o tú enseñarme el tuyo.


  Después de eso entró. Eleanor estaba en la misma posición en la que la había dejado. Se levantó al verlo y se acercó. Jacob dejó sobre la mesa una bandeja con queso y pastel frío de carne. La joven, de pie, comió un trozo y luego volvió a sentarse en su silla para continuar con su libro. Jacob continuó trabajando y cuando notó que la luz del día comenzaba a perder intensidad, se estiró y la miró.


  —Creo que es hora de dar un paseo. Vamos a por tu caballo.


  Eleanor se puso en pie de un salto.


  —Alguien está impaciente —le sonrió.


  Tenía una idea clara de lo que hacer aquella tarde. Mientras cabalgaban por la selva, Jacob disfrutaba de los sonidos que lo envolvían.


  —¿Los oyes? Hay infinidad de especies de pájaros aquí. ¿Alguna vez has visto un colibrí? Son muy pequeños y de vuelo nervioso. Vendremos más veces para que puedas ver alguno —hablaba sin parar mientras miraba lo que había a su alrededor—. ¡Mira! Eso de ahí son plumerias, esas son blancas, como tú. Huelen muy bien.


  Detuvo su caballo, descabalgó y cogió una, luego se la extendió a Eleanor. La joven la cogió y se la llevó a la nariz. Jacob volvió a montar y emprendió la marcha de nuevo.


  —Me gusta mucho perderme por aquí ¿verdad que es bonito? Cuando era niño y me sentía mal, me adentraba en la selva. Solía ser cuando echaba de menos a mi madre, las flores me recordaban a ella.


  Eleanor había fijado sus ojos en él. Sin duda parecía prestarle atención y a Jacob no le costaba contarle cosas, se sentía escuchado a pesar de no saber si realmente lo hacía.


  —No hay nada que me duela más que la ausencia de mi madre. Me dejó en el camino que llevaba a la cabaña de mi abuela cuando contaba con diez años. Después ya no la volví a ver. La esperé, pero parece que me olvidó —dijo con pesar—. ¿Qué madre olvida a su hijo?


  Jacob se volvió hacia Eleanor.


  —Al parecer tú y yo tenemos más en común de lo que parece. A los dos nos abandonaron quienes menos deberían haberlo hecho.


  Jacob calló y miró al frente, dejándose seducir por la paz que aquel paraje le ofrecía. No le importaban las tres horas de camino que lo separaban de su destino, porque valía la pena pasear por su selva, y esta vez, lo hacía observando las reacciones de su esposa. Parecía que aquel lugar paradisíaco sí que la impresionaba, al menos no quitaba ojo de todo lo que la rodeaba. Así, el trayecto se hizo corto.


  —Ya estamos llegando.


  Se abría ante ellos aquel camino que tanto había hecho Jacob en su niñez y juventud. La hacienda de Solomon Evans estaba al otro lado, vieja, sucia, destartalada, tan solo eran las cenizas de un pasado remoto, aquel evidente abandono le hizo recordar la soledad en la que se sumió cuando todo quedó cerrado, después de que se quemaran la mayoría de las cosas.


  —Esta era la hacienda de mi abuelo. Un hombre que nunca me reconoció como nieto. Mi abuela era su esclava, hija de una esclava negra que había sido violada, probablemente por uno de los trabajadores blancos de la plantación en la que vivía. Mi abuela amó al señor de esta casa y el señor de esta casa amó a mi abuela, pero nunca la convirtió en una mujer libre.


  Llegaron hasta la entrada de la casa y descabalgaron. Jacob tomó de la mano a Eleanor y se encaminó hacia la parte trasera, donde antes había un pequeño jardín, ahora las malas hierbas lo cubrían todo, de entre toda aquella vegetación, una piedra grisácea, apenas se dejaba ver. Jacob se acercó y soltando la mano de Eleanor, se arrodilló para quitar las enredaderas que cubrían aquella lápida.


  —Ayer estuvimos en la tumba de tu abuelo, hoy te he traído a la tumba de mi abuela, Kisai.


  Eleanor se arrodilló junto a él y comenzó a quitar hojas y hierbas de la tumba.


  —Kisai, era una mujer adorable. Se merecía una vida mejor —habló con tristeza—. Si hubiera vivido ahora, la hubiera convertido en una mujer libre, pero murió demasiado pronto.


  La tristeza comenzó a salir por la boca de Jacob y Eleanor tomó una de sus manos, no lo miró a los ojos, tan solo sujetó su mano, mientras que con la otra, cogía la plumeria que le había dado antes, la besaba y la colocaba sobre la tumba de Kisai.


  Jacob la miró.


  —Gracias.


  La atrajo hacia sí y la abrazó.
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  A primera hora de la mañana tenía que ir a la plantación. Después del recibimiento que le dieron los esclavos a Eleanor, no quería que volviera a pasar por ello. Pero tampoco quería dejarla a cargo de Sarabi y no sabía por qué tampoco quería dejarla con Zareb. Se había dado fijado en que la observaba atentamente cuando pensaba que no se daba cuenta, no sabía por qué lo hacía y no se fiaba del todo de él.


  —Señor, no se preocupe, puede confiar en mí, si no quiere encerrar a la señora yo me haré cargo de ella mientras está usted fuera —Sarabi estaba empeñada en ayudar a su señor.


  —No quiero que vuelva a suceder lo del otro día.


  —No sucederá —le aseguró—. Iré con mucho cuidado.


  —Bien, intentaré no tardar.


  Salió de la casa, pasó por delante de Zareb para ir a por su caballo. El hombre lo miró con su habitual expresión seria, pero cuando lo vio montar a su caballo, sus ojos mostraron miedo. Inmediatamente después entró en la casa.


  Una vez en la plantación expuso al capataz la manera de actuar a la hora de imponer disciplina a los esclavos, no quería castigos físicos y aquello no fue admitido con agrado por Angus.


  —Pero, señor, son necesarios, no obedecerán si no se les fustiga de vez en cuando.


  —Si queremos que trabajen bien, se les ha de tratar bien.


  —Haré lo que usted me pida, pero creo que se va encargar de cavar su propia tumba.


  —Bueno, eso ya lo veremos. Tengo que ir a Spanish Town —cambió de tercio—. He de visitar al administrador. ¿Algún esclavo de confianza para que me acompañe?


  —El señor Dawking siempre llevaba a Zareb.


  —Necesito a alguien que hable bien mi idioma. Tendrá que ir a hacer algunas compras.


  Angus hizo un gesto con su mentón a uno de sus hombres para que se acercara.


  —Trae a un esclavo de confianza para que acompañe al señor.


  El hombre desapareció por el cañaveral y al cabo de un rato apareció con un joven alto y de constitución fuerte. Jacob lo observó acercarse y conforme la distancia entre ellos se acortaba, se confirmaba lo que comenzó a sospechar al verlo; había cambiado


  


  porque se había convertido en un hombre, pero el esclavo que venía con el subordinado de Angus no era otro que Modibo.


  —¡No lo puedo creer! ¿Me recuerdas?


  El hombre sonrió, pero sin mostrar efusividad.


  —¡Señor! Claro que sí. El nieto de Kisai.


  Jacob se acercó a él y lo abrazó espontáneamente. El esclavo lo recibió cohibido mientras a su alrededor todos miraban sorprendidos.


  —Me alegro de verte.


  —Yo también, señor.


  —Modibo, vas a acompañarme a Spanish Town y hablaremos por el camino.


  —Estoy a su disposición, señor.


  —Por favor —se dirigió al capataz—, que alguien traiga un caballo para Modibo.


  Uno de los trabajadores le dejó su caballo y al momento estaban los dos de camino a la ciudad.


  —¿Cómo acabaste aquí? —le preguntó con curiosidad.


  —Antes de marcharse, el señor nos vendió a lord Dawking.


  —¿Y Sirhan? ¿Supiste algo de él?


  —Él huyó con otro grupo de esclavos, supongo que moriría de camino a las Blue Mountain. No supe nada más de él.


  —Pues ahora que he encontrado una cara conocida creo que voy a ofrecerte otro lugar de trabajo ¿te gustaría venir a la casa? Necesito a alguien de confianza.


  —Zareb es de confianza —aseguró el esclavo.


  —¿No te agrada la idea de venir a la casa? —le preguntó confundido ante el poco entusiasmo que demostraba.


  —Haré lo que usted me ordene, señor.


  —No te veo muy convencido.


  —Señor, no quiero ser más que mis compañeros —dijo intentando disimular su sequedad —. Y por eso preferiría quedarme donde estoy.


  —Si es lo que deseas no se hable más, pero creo que no me dices todo lo que te preocupa.


  Modibo lo miró a los ojos con seriedad.


  —A usted lo llamaban el Negro blanco, le vieron detener la mano del capataz para impedir que golpeara a un esclavo y, ahora, es el dueño de una plantación que somete a los que llevan la misma sangre que usted —soltó toda su frase recriminatoria sin tapujos.


  —Oh, ya veo. Ahora estoy en el bando contrario —Jacob suspiró—. Supongo que estarás al día de todo lo que está pasando, ¿escuchas a ese hombre? ¿A Daddy?


  —¿Qué esclavo no escucha a Sam Sharp? Es un hombre inteligente y no le falta razón.


  —Es cierto y yo estoy de acuerdo con él. De todos modos no creo que falte demasiado para la abolición de la esclavitud, voy de camino a Spanish Town para hablar con mi administrador y mis abogados, justamente de eso. Quiero adelantarme. No será fácil adaptar una plantación con más de mil quinientos esclavos a las nuevas circunstancias. Quiero estudiar con detenimiento algunas industrias británicas para, quizás, emular su sistema salarial. No es una tarea sencilla y lleva su tiempo, pero puedo darte la libertad ya, si lo deseas, tendrás trabajo en la plantación.


  —No, señor, como ya le he dicho antes no quiero ser más que los demás. Esperaré —esbozó algo similar a una sonrisa —. Aunque quizá lo haga para siempre.


  —No, yo confío en que las cosas cambien.


  —Se abolió el comercio de esclavos, pero se mantienen a seres humanos bajo el yugo de otros. Yo no puedo tener demasiadas esperanzas.


  —Modibo, sé que es duro, pero espero que no tengas razón y que realmente llegue el día en que cualquier ser humano sea dueño de su propia vida.


  No podía recriminarle que mantuviera las distancias con él, a sus ojos las cosas habían cambiado, antes era el nieto de Kisai y, aunque libre, no era el señor. Ahora era el dueño de todo.


  Cuando llegaron le pidió a Modibo que fuera a comprar unos dulces a una confitería que conocía y que en dos horas estuviera de vuelta, el tiempo que calculó que necesitaba para hablar de lo que consideraba importante. Jacob se reunió con los abogados y el administrador. Lo miraron como si estuviera loco, hacía años que se había prohibido el tráfico de esclavos, pero no la esclavitud y ninguno de los señores de la zona se iba a adelantar a las decisiones que tomara el gobierno. Quizás sí se platearan cómo hacer la transición llegado el momento, pero todos estaban tranquilos pensando que aún quedaba mucho para que eso ocurriera. Estaban tranquilos porque sabían que las leyes los ampararían.


  Modibo lo esperaba cuando terminó y como le había pedido había comprado un par de bolsas de dulces. Pero Jacob todavía tenía algo que hacer. Acudieron juntos a una pequeña tienda en la que su madre compraba sus vestidos, ahora estaba regentada por la hija de su primera dueña.


  —Buenos días, señor.


  —Buenos días, no sé si es posible, pero me gustaría llevarme algún vestido bonito.


  —Normalmente los hacemos por encargo, pero tengo uno que no recogieron, si sus medidas le encajan se lo podría llevar hoy mismo.


  —Enséñemelo, por favor.


  La mujer se marchó a la trastienda y volvió con un vestido de muselina color lavanda y unas florecitas blancas bordadas en las mangas.


  —Es para una mujer menuda, pero lleva un poquito de tela para poder sacarle. Si no se le ajusta demasiado bien y la destinataria es mañosa, podrá ajustárselo.


  —Me parece perfecto. Me lo llevo.


  La mujer se lo envolvió y pagó. Colocaron todo en las alforjas y emprendieron el camino hacia la hacienda.


  Al llegar se despidió de Modibo, que emprendió el camino hacia su cabaña y él se encaminó hacia la casa. Estaba impaciente por entrar y algo preocupado por cómo podían haber ido las cosas. Estaba todo en silencio.


  —¿Hola? —dijo al entrar.


  Salió a su paso Sarabi.


  —Shhh, su esposa duerme.


  —¿Ha ido todo bien?


  —Muy bien. —Sonrió—. Aunque, no sé, creo que debería darle alguna ocupación importante a Zareb, no ha hecho más que merodear a nuestro alrededor. Pone nerviosa a la señora. Se lo digo por eso.


  —¿De verdad?


  —Sí, cada vez que se acercaba notaba su inquietud. Y Zareb ha sido verdaderamente impertinente, debería mantenerse alejado de ella. No ha hecho ningún caso a mis peticiones.


  —Hablaré con él, si es que llegamos a entendernos.


  —Gracias, señor —le dijo mirando los paquetes que llevaba en las manos.


  —Oh, esto es para ti. —Le tendió un paquete de dulces—. Por lo del otro día.


  —¡Señor! Muchas gracias. Nadie me había regalado nunca nada. Gracias, pero siéntese, debe de estar cansado.


  Lo tomó del brazo y lo acompañó hasta una butaca del salón.


  —Por favor, Sarabi, solo quiero dejar esto.


  La joven cogió de sus manos la caja donde llevaba el vestido y el otro paquete de dulces.


  —Yo lo dejaré. Siéntese.


  —¡Sarabi! No tienes que hacer esto. —Le sonrió.


  —Puedo traerle agua y lavarle los pies.


  Rió ante la solicitud de la joven.


  —No te preocupes.


  —¿Quiere que le líe tabaco?


  Jacob se levantó de nuevo.


  —No, gracias.


  Cogió la caja y los dulces otra vez.


  —Entonces, le prepararé algo para cenar.


  —No, no tengo hambre, eres muy amable. Voy a ver a Eleanor y me acostaré.


  —¡Pero ella está durmiendo!


  —No la despertaré.


  Entró sin hacer ruido a la habitación de su mujer, aún era pronto pero ella dormía profundamente. Cogió la caja con el vestido y los dulces y se los dejó sobre una silla. Se preguntó si al día siguiente iría a su cuarto con su nuevo vestido para que se lo abotonara. Salió de la habitación para ir a la suya. Cuando entró, Sarabi estaba en su cuarto abriendo su cama.


  —No hace falta que hagas eso. Lo puedo hacer yo.


  La joven se incorporó y lo miró.


  —Me gusta hacerlo, señor.


  —Sarabi, no quiero que lo hagas.


  La muchacha se acercó a él.


  —Puedo hacer muchas cosas por usted.


  La forma de moverse, de modular su voz, evidenciaba lo que Sarabi buscaba, él conocía a la perfección el juego de la seducción, lo había estudiado bien y llevado a la práctica durante años. Sus formas femeninas, el tono sugestivo de su voz y su mirada, lo tentaban, pero él estaba seguro de no querer convertirse en lo que una vez fue su abuelo, por mucho tiempo que llevara sin yacer con una mujer. No convertiría en su amante a una esclava.


  —Sarabi... de verdad, no hace falta que lo hagas.


  —Señor, no se arrepentirá —susurró.


  Sus párpados se movían lentamente dando movimiento a aquellas pestañas largas y curvadas que enmarcaban sus bonitos ojos. Sarabi era una mujer muy guapa y voluptuosa.


  —Deme una oportunidad, es normal entre caballeros hacer suya a una esclava. Yo puedo complacerle.


  Se acercó a él, cogió su mano y la colocó sobre uno de sus pechos.


  —Sarabi... no debo hacer esto.


  —¿Por qué? Yo le puedo dar lo que no obtiene de ella.


  Jacob volvió a recuperar su mano.


  —No, Sarabi.


  La joven abrió su camisa dejando libres sus pechos.


  —Necesito su protección, señor. —Acortó de nuevo la distancia que había entre los dos —. Las otras esclavas me tienen envidia, pero no me tocarán si saben que soy su favorita.


  —Te la daré sin necesidad de hacer esto. —Fue inevitable no mirar los pechos turgentes de la muchacha.


  La esclava pegó su cuerpo a él y llevo su mano hasta su miembro.


  —Señor... déjeme hacer a mí.


  Se puso de puntillas y lo besó. Jacob sintió la dureza de sus pezones contra su torso y cuando su boca sensual se movió sobre sus labios, una oleada de calor lo invadió. La lengua de Sarabi, como un experimentado soldado, ya había encontrado la manera de invadir su boca y se había encontrado con su lengua. La mano de la joven se había colado dentro de sus pantalones y ya no sabía cómo lo había hecho. En ese momento pasó a ser parte activa de aquella batalla y desabrochó la falda de la mujer. La desnudó rápidamente, demostrando la habilidad que los años de experiencia en su trabajo le habían dado. La llevó hasta la cama, pero Sarabi no dejó que fuera él el que tomara la iniciativa y, cuando le hubo quitado los pantalones, se colocó a horcajadas sobre él para que la penetrara. Movió sus caderas lentamente mientras jadeaba de placer, Jacob intentó incorporarse, pero ella puso sus manos en su pecho para impedirlo. Los dos gemían de placer y los movimientos de la joven, sobre él, se fueron haciendo más rápidos e intensos. Se escuchó un golpe en el cristal, Jacob se detuvo, pero la muchacha continuó moviendo sus caderas, ignorando cualquier cosa que no tuviera que ver con lo que estaba pasando en aquella cama. Culminaron con un gemido casi al unísono y la esclava se derrumbó sobre él.


  —¿No ha valido la pena? —le preguntó jadeando.


  Jacob asintió sin decir nada. Sarabi se recostó junto a él.


  —Puedo complacerle cada noche.


  En ese preciso instante se sintió miserable, había hecho justo lo que se había dicho a sí mismo que no iba a hacer jamás. Toda la vida había tendido trampas como aquellas y ahora él mismo había caído en una de ellas sin poder evitarlo ¿De qué le había servido ser un hombre experimentado en aquella materia? Ahora era como Solomon Evans y él despreciaba todo lo que su abuelo representaba, no quería ser como él y había dado un paso hacia adelante para acercarse más. Se detestaba a sí mismo por ello.


  —No lo harás, así no. Vas a gozar de mi protección, pero no vas a compartir mi lecho, no necesitas ofrecerte para complacerme.


  —Lo hago porque quiero, señor.


  —Sarabi, eres muy bonita, haz esto con alguien a quien quieras, yo no soy un hombre libre.


  —¿Y si yo le quiero?


  Jacob sonrió retirando un mechón de cabello de la joven.


  —Me acabas de conocer.


  —Eso no es así, usted es el Negro blanco. Vi cómo se enfrentó al capataz en la plantación de Solomon Evans, salvó a mi padre.


  —¡¿Tú eres una de las hijas de Sirhan?! —Se incorporó en la cama.


  —No está aquí por casualidad.


  —¿De qué estás hablando?


  —Convencí a lord Dawking para que fuera usted el hombre que trajera a su nieta junto a él.


  —¿Por qué hiciste eso?


  —Porque le amo.


  Jacob se levantó de la cama y la miró desde su posición.


  —Me siento halagado, pero creo que estás confundiendo las cosas. No puedes amarme, Sarabi. Apenas me conoces.


  —Comprendo que no lo entienda, pero ya lo hará —dijo levantándose de la cama—. Esperaré lo que sea necesario.


  Se vistió y se encaminó a la puerta.


  —Sarabi —la detuvo— ¿Qué fue de tu padre?


  —Murió, señor.


  Después de eso salió de la habitación y Jacob quedó solo con una extraña sensación en el cuerpo. Acababa de mantener relaciones con la hija del hombre que había matado a su abuela, sabía que ella no fue la responsable de aquello, pero no dejaba de sentir cierto gusto amargo.
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  La estación de lluvias se inauguró con aquella mañana húmeda y tormentosa. Alrededor de las seis de la mañana el cielo comenzó a descargar el aguacero empapando todo a su paso. El sonido de la lluvia sobre el follaje lo despertó. Jacob había pasado una noche extraña, en la que apenas había podido dormir. En sus sueños la imagen de Sarabi, Sirhan y Eleanor, se mezclaron en extrañas escenas que solo le dejaron inquietud. Por primera vez, sentía remordimientos por haberse acostado con una mujer, se decía a sí mismo que no había hecho nada malo, ni por su abuela, ni por Eleanor; al fin y al cabo ella nunca sería su esposa en la práctica, no podría serlo. Esperó, tumbado en la cama, la llegada de su mujer, no faltaría mucho para que hiciera su aparición con su vestido desabrochado. Esperó mirando al techo, pero no llegó y, en cierto modo, se sintió decepcionado, necesitaba algo de lo que venía siendo rutinario para sentirse cómodo.


  Se aseó y se dispuso a ir a desayunar, aunque no tenía muchas ganas de encontrarse con Sarabi.


  Fue a Eleanor a la primera que vio al entrar en el salón, estaba sentada a la mesa. La saludó con la energía de siempre, ocultando toda esa inquietud con la que se había levantado. Llevaba puesto el vestido que se abotonaba por delante, por eso no había acudido aquella mañana a su habitación. Y de algún modo, aquello lo tranquilizó, aunque a decir verdad, esperaba que hubiera descubierto el vestido que le había regalado, sin duda, si lo hubiera hecho se lo habría puesto.


  —Te dejé un regalo en la silla —le dijo mientras se sentaba y se ponía en el plato galletas de las que Sarabi horneaba.


  Eleanor no se movió.


  —Creí que a lo mejor lo habrías visto.


  Eleanor no lo miraba, como en la mayoría de las veces, pero algo había distinto en su expresión, su ceño no estaba relajado del todo. La conocía ya lo suficientemente bien como para saber que algo le pasaba. Todos los pasos que parecían haber dado durante los últimos días, se habían esfumado y ahora permanecía como un mueble, mirando su plato mientras desayunaba, con aquella mezcla extraña de tristeza ¿y enfado?


  —¿Qué te ocurre, Blanquita? Estas distinta ¿ha pasado algo? ¿Alguien te ha ofendido? ¿Qué pasa?


  Eleanor levantó con lentitud sus ojos y lo miró por debajo de sus cejas blancas durante unos segundos, luego volvió a dirigir su mirada al plato.


  —No me gusta verte así, Blanquita.


  Eleanor se levantó súbitamente, haciendo caer bruscamente hacia atrás la silla en la que estaba sentada. Dio un golpe con la palma de su mano sobre la mesa, haciendo que los cubiertos chocaran con la loza.


  —¡Deja – ya – de llamarme – BLANQUITA! —Su voz salió de su garganta como un rayo fulminante, para asombro de Jacob.


  El silencio que se produjo entre los dos fue sepulcral, tan solo quebrado por el sonido de la lluvia al otro lado del ventanal. Eleanor lo miraba fijamente con el pecho agitado, como un animal rabioso y Jacob se había quedado paralizado mirándola desde su silla, intentado asimilar la situación. Aquello era algo que no esperaba, le hubiera extrañado menos que hubiera levitado. Y conforme iba siendo consciente de lo que acababa de suceder, una oleada de calor se extendía por su cuerpo.


  —¡No lo puedo creer! —pudo exclamar al fin—. ¡¿Hablas?! —rio, a pesar del gesto torcido que Eleanor presentaba, se alegraba, es lo que había estado esperando en todo momento.


  —¡Sí, hablo! Y no quiero escucharte más llamarme Blanquita.


  La observó un momento en silencio. Su estado evidenciaba su enfado.


  —Te he llamado Blanquita durante mucho tiempo ¿Por qué es ahora cuando te molesta?


  —¡Porque ya no gozas de mi confianza! —gritó dolida.


  Era evidente que estaba muy molesta, algo que Jacob no alcanzaba a comprender.


  —¿Me estás hablando de confianza, tú? —No daba crédito a lo que escuchaba y comenzaba a sentirse irritado—. ¡Me has estado engañado! Me has hecho creer que eras un ser inocente y nada más lejos de la realidad.


  Jacob se levantó y se acercó a ella, apoyó las manos en la mesa y puso su rostro a escasos centímetros de su nariz.


  —No me he portado mal contigo, así que tendrás que explicarme algunas cosas —murmuró con rabia—. Sabiendo lo que escondes, supongo que lo que le hiciste a Sarabi fue con toda la intención del mundo.


  —¿De qué hablas? —Su ceño fruncido hacía frente al gesto iracundo de Jacob—. Yo no le he hecho nada a Sarabi. Es ella la que...—se calló repentinamente.


  —¡Habla! ¡Ahora que has abierto la boca no deberías callar! Dime, ¿cuándo he traicionado tu confianza?


  —En el mismo momento en el que compartiste el lecho con Sarabi. —Su voz fue un leve murmullo y su garganta casi no le dejó pronunciar sus palabras, se le había hecho un nudo que le impedía tragar.


  Jacob se incorporó y suspiró pasándose las manos por el pelo.


  —¡Dios mío, cómo ha cambiado todo! —musitó sin mirarla, con cierto deje de lástima en su voz. Volvió a clavar sus ojos en ella —. Ya nada va a volver a ser igual. Y me apena.


  Tras eso salió del salón dejándola sola.


  Por primera vez Eleanor se echó a llorar por algo que nada tenía que ver con el rechazo que provocaba en los demás. Descubrir a Sarabi yaciendo con Jacob le había hecho ver la verdad de algo que desconocía: lo que una pareja hacía cuando se atraían. A través de algunos libros tenía un vago conocimiento de lo que un hombre y una mujer podían experimentar cuando estaban juntos, pero no podía llegar a imaginar en lo que aquello podía desembocar. Para Eleanor el sexo no iba más allá de besos y abrazos, y eso es lo que imaginaba cuando en La Odisea, leía que alguna diosa compartía el lecho con un hombre. Entró con doce años en el sanatorio y nadie la preparó para la vida de una mujer casada normal, ella tan solo era una enferma mental y si ya era difícil que le explicaran todo, sin tapujos, a una joven casadera en aquella sociedad, hacerlo a una loca no tenía ningún sentido, así que no sabía nada del sexo ni de sus consecuencias. Pero aun siendo una completa ignorante no pudo evitar sentirse herida.


  —Dijiste que cuidarías de mí, me lo dijiste... —murmuró con tristeza.


  Al oír los gritos, Zareb y Sarabi aparecieron apresurados en el salón, pero encontraron a Eleanor sola. Los miró.


  —Todo está bien —musitó, después se encaminó a su habitación dejándolos con la boca abierta.


  Se sentó sobre la cama y contempló la lluvia a través del cristal. Había dejado de llorar. Ella no había querido que las cosas fueran así, iba a desvelarle su secreto pronto, aunque no de la manera en que lo había hecho. Y ahora se lamentaba por haberse dejado llevar, pero es que las imágenes de lo que había visto la noche anterior se reproducían en su mente una y otra vez; nunca imaginó que pudieran dolerle tanto. Eso la llevó a estallar enfurecida sin ningún tipo de control.


  Jacob se dejó empapar por la lluvia, como si al hacerlo pudiera limpiar todo lo acontecido en las últimas horas. Tomó su caballo y se perdió por la selva. No era el lugar más adecuado en un día tormentoso, pero ni siquiera pensó en ello. La selva era su bálsamo. Eleanor había ocultado su verdad ¿por qué le molestaba tanto? Se sentía traicionado por la única persona que pensó que jamás lo haría. Justamente ahora que necesitaba sentirse en paz con el mundo, justamente ahora, descubría que su esposa tenía el raciocinio de una persona normal y que se lo había ocultado durante meses. No iba a negar que no hubiera pensado en algún momento que detrás de sus ojos había un brillo de inteligencia, pero no sabía por qué, su mente lo negaba un instante después. Entre toda la ira que le provocaba el saberse engañado, surgió otro pensamiento al que no había dejado entrar durante todo su enfado: él también la había traicionado.
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  La lluvia acababa de cesar cuando Jacob llamó a la puerta acristalada de su habitación. Eleanor se levantó de súbito y corrió a abrir. Jacob estaba completamente empapado, el pelo le caía por la frente y las gotas de agua resbalaban por su rostro. La joven comenzó a hablar antes de que lo hiciera él.


  —En primer lugar quiero aclarar que yo no le he hecho nada a Sarabi, no sé qué información tienes, pero yo no le he hecho nada; y en segundo lugar te quiero pedir perdón. —Su voz se quebró—. Lo siento, siento mucho haberte engañado. En realidad no era mi intención, pero llevaba sin confiar en nadie mucho tiempo. Iba a contarte la verdad.


  —Y esa verdad era que entendías perfectamente todo lo que ocurría a tu alrededor. Eleanor, te he contado cosas que no le hubiera contado a nadie, te abrí mi alma entera. ¿Sabes cómo me hace sentir eso ahora? Como a un estúpido del que te has reído.


  —¡No! —se apresuró a decir—. Yo jamás me reiría de ti.


  —Pues todo ha cambiado, antes de ayer eras una niña inocente y ahora eres una mujer que me ha engañado. No sé nada de ti, en cambio tú lo sabes todo de mí.


  —Mi aspecto ha hecho que mi vida no fuera fácil, desde el principio me han rechazado sin conocerme, me han mirado como a una apestada y siempre han hecho que me sintiera inferior y sin derecho a ser amada. ¡Mi propio padre me encerró diez años en un manicomio! En cuanto entré, dieron por sentado que estaba loca, mi «desagradable» apariencia se lo confirmaba y nadie, absolutamente nadie, hizo el esfuerzo de llegar a mí, los médicos que me reconocieron concluyeron que debía estar encerrada solo porque no abría la boca, pero yo solo era una niña asustada. Muchas de las chicas que estaban allí permanecían calladas, con sus ojos perdidos, pero de pronto empezaban a cantar, así que decidí imitar su conducta, preferí que creyeran que estaba loca. Cantar me permitía ejercitar mi voz por si un día la necesitaba, aunque jamás tuve ganas de utilizarla. Bueno...—corrigió—, sí, quise hacerlo cuando llegó la hermana Mary, pero para entonces yo ya llevaba años sin hablar con nadie. No fue fácil sobrevivir allí sin acabar como las chicas que estaban internas. Los métodos del doctor McAlister eran vejatorios, es imposible que vuelva a sentirme tan humillada como cuando estuve allí. Recibíamos baños con agua fría en pleno invierno, nos desnudaban y teníamos que permanecer el tiempo que consideraran necesario bajo el agua, no limpiaban los utensilios en los que comíamos y después de tomar sopa, nos servían té en el mismo cuenco, recibíamos golpes en la cabeza cuando nuestra conducta no era como esperaban, éramos despojos humanos para ellos, y después de todo lo que viví, ¿cómo se puede volver a confiar en la gente? —Los ojos de Eleanor se habían vuelto vidriosos y su voz no conseguía el aplomo necesario para hablar, sonaba quebradiza y débil—. Sé que no merecías que te engañara. Has sido el único que se ha portado bien conmigo desde el principio y quería contarte la verdad, pero llevaba mucho tiempo sin hablar y no sabía cómo volver a la normalidad. Pensé que lo mejor sería hacerlo poco a poco. Hasta que vieras la verdad. Lo siento...


  Jacob se acercó a ella, su relato le había puesto el vello de punta, era escalofriante. Pensó que no lo podría soportar si profundizaba más en aquella terrible historia que había vivido diez años.


  —No sigas, por favor. —La tomó de las manos—. Te pido perdón yo. He pensado solo en mí. Soy yo el que lo siente. —Miró sus manos entre las suyas—. En cuanto a Sarabi... no volverá a suceder.


  Eleanor bajó su mirada.


  —Tampoco tengo derecho a pedirte eso.


  Tomó su mentón con el pulgar y el índice y se lo levantó para que lo mirara.


  —Sí lo tienes. —Se acercó a ella y la besó en la frente —. ¿Qué ocurrió, entonces, el día que escapaste hacia la playa?


  —Yo no escapé a la playa, me llevó Sarabi y, cuando estuvimos allí, me dijo que esperara en la orilla. Me iba a traer una gasa para cubrirme el rostro. Pero en lugar de llegar ella, viniste tú. Pensé que estabas enfadado porque me había quemado, eso fue todo.


  Después de la confesión de Sarabi la noche anterior, Jacob entendió todo. La esclava había pretendido alejarla de él. No le contó a Eleanor lo que Sarabi le dijo, no quería hurgar en la herida, bastante humillación había recibido ya.


  —Tendré que hablar con ella.


  Se miraron en silencio sin saber muy bien qué hacer ahora.


  —¿Crees que podrás perdonarme, olvidar esto? —le preguntó Jacob.


  —¿Me perdonas tú a mí?


  —Ya no hay nada que perdonar. ¿Empezamos otra vez, Eleanor Wilson?


  Le resultó extraño que la llamara así, pero le sonrió asintiendo.
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  Durante la estación lluviosa las tormentas eran repentinas y duraban un par de horas, luego todo era quietud, como si nada hubiera sucedido. Las lluvias siempre eran precedidas por un aire que empezaba suave y cobraba fuerza hasta que rompía a llover con violencia. Aquella noche el viento ululaba entre la vegetación del jardín, moviendo con suavidad todo a su paso y los sonidos que venían de fuera se entremezclaron con sus sueños. Se sentía extraña, como si su mente flotara por la habitación mientras su cuerpo reposaba pesadamente sobre el colchón. La noche llamó a los cristales de su ventanal y sus párpados se entreabrieron pesadamente.


  —¿Jacob?—preguntó con voz pastosa a la sombra que entró por la puerta que daba al porche.


  No obtuvo respuesta. Quiso levantarse pero no pudo, notaba sus miembros pesados. Creyó que venía para velar sus sueños, como había hecho muchas veces cuando estaban en el barco. Ella echaba de menos esos días.


  Quiso seguir la sombra con sus pupilas, pero parecían estar perezosas y no tenían agilidad para fijarse en nada en concreto. Llegó a la conclusión de que todo era un sueño, cuando vio los ojos de Isabella cerca de ella. «Pronto estarás en casa», le dijo sonriendo. Poco después notó su cuerpo volar por encima de la cama, a pesar de lo pesada que se sentía. Cuando se vio cerca de la cristalera del porche y sintió el aire de la noche supo que algo no iba bien. La estaban sacando de su habitación, pero no conseguía distinguir la realidad de lo que sucedía solo en su mente.


  —¿Isabella? —murmuró su voz, carente de energía.


  Intentó dirigir su mirada hacia quien la portaba en brazos, pero cualquier movimiento suponía un gran esfuerzo para ella.


  —Quiero volver a mi cama —farfulló con voz pastosa.


  —Shhh... —pudo escuchar por parte de quien la llevaba en brazos.


  Sus sentidos estaban aletargados, no había claridad en su pensamiento, su mente permanecía espesa aunque estaba segura de que no dormía, así que pensó que algo le habían dado. Vio el cielo oscuro sobre su cabeza, las palmeras se agitaban a su alrededor y no supo cómo, pero se encontró en un caballo, dejada caer como un fardo. Pudo ver el suelo y las patas del animal cuando se pusieron en marcha. Oía voces a su alrededor pero no podía distinguir lo que decían. ¡Se la llevaban!, la alejaban de Jacob.


  Quiso gritar, pero no le fue posible, había estado la mayor parte de su vida ocultando su voz ¿dónde estaba ahora cuando la necesitaba?


  No supo calcular cuánto tiempo llevaría de camino cuando un golpe la tiró del caballo, se quedó en el suelo sin poder moverse, con los ojos fijos en el cielo vio que empezaba a clarear, pero los nubarrones grises que se habían formado restaban luz a la mañana. Las gotas de lluvia comenzaron a caer con furia sobre su cara, ni siquiera aquella lluvia consiguió espabilarla, ladeó con lentitud su cabeza hacía el lugar donde parecía que había movimiento. Dos caballos se interponían entre ella y lo que estaba sucediendo. Vio piernas moverse sobre el barro que se empezaba a formar, peleaban, eso era evidente.


  Al cabo de un rato la levantaron del suelo y emprendieron de nuevo el camino de regreso a casa, suspiró aliviada y cerró los ojos más tranquila.


  Zareb entró en la casa con Eleanor en brazos. Jacob se acaba de levantar cuando vio aparecer al esclavo portando a su mujer. Se levantó de un salto y ayudó al hombre a dejarla sobre el sofá.


  —¡¿Qué ha pasado?!—exclamó.


  —Hombres llevar señora —explicó Zareb como pudo.


  —¡¿Qué?! —Miró a la joven—. ¡Eleanor!


  Ella intentó parpadear, sus ojos se entreabrieron pero no consiguió permanecer con la mirada fija en él.


  —Parece drogada —dijo para sí, luego miró a Zareb—. ¿Quiénes eran? ¿Viste sus caras?


  —Ellos cara tapada, ser como yo, ver ojos oscuros, uno ojos claros.


  —¿Escaparon?


  El esclavo asintió.


  —Señora, hatari —Zareb lo miró con preocupación.


  —¡¿Qué es hatari?!—gritó desesperado.


  —Peligro, señor.—La voz provino de la puerta acristalada desde donde le habló Modibo—. Hatari, significa peligro en swahili, era la lengua de mi padre.


  Jacob lo miró haciéndole un gesto para que entrara.


  —Lo que al parecer le quiere decir Zareb es que la señora corre peligro.


  —¡¿Por qué?! —Clavó sus ojos en Modibo con desesperación.


  —Vio lo que ocurrió cuando llegó con su esposa a la plantación. Todos creen que es un fantasma que trae desgracias.


  —Pero eso es una enorme tontería ¿Tú opinas lo mismo?


  —Señor, no soy supersticioso, la llegada de su esposa no me ha traído más desgracia de la que tuve al nacer sin libertad. Por otro lado... yo venía a prevenirle —Modibo dudó.


  —Di, ¿de qué? —apremió impaciente.


  —Escuché hablar al hijo de un chamán africano acerca de la gente que es como su esposa y aunque en vida le temen, su cuerpo sin ella es un poderoso talismán que puede llegar incluso a evitar la muerte. Le escuché decir que su padre en África podía hacer pócimas, conjuros y elixires con partes del cuerpo de hombres como la señora. Cualquier cosa vale: lenguas, pelo, dedos, manos... lo que sea.


  —¡Eso es terrible! ¿Crees que se la han querido llevar para hacer pócimas? —le preguntó a Modibo.


  Se encogió de hombros.


  —Chane, hermano mío. Él como señora —intervino Zareb—. Él muerto, cuerpo para magia.


  —¿Mataron a tu hermano para hacer pócimas?


  Zareb asintió con tristeza.


  —Lo siento.


  —Yo, utunzaji —recalcó sus palabras llevando su mano al pecho.


  Jacob miró a Modibo para que le tradujera.


  —Creo que quiere decirle que él cuidará de la señora.


  El señor de la casa puso su mano sobre el hombro del esclavo.


  —Gracias, Zareb, cuento contigo.


  Miró también al otro esclavo.


  —Gracias, Modibo, por avisarme.


  —Pensé que debía saberlo.


  —¿Quiénes serían? —murmuró pensativo.


  —Milima —señaló Zareb hacia fuera de la casa.


  —Montañas —tradujo Modibo.


  —Claro, podrían haber sido Free colored. Pero aun así, las leyes caerían sobre ellos si le hicieran algo a una mujer blanca. Tendré que estar alerta. Bien. —Suspiró—. Voy a llevarla a su habitación, pero me voy a marchar. —Miró a Zareb—. Necesito que cuides de ella mientras estoy fuera. El esclavo asintió.


  Acostó a Eleanor en su cama. Fue hasta la puerta que daba al porche y cerró las contraventanas, luego cerró las hojas acristaladas y salió de nuevo de la habitación. Ya no podía fiarse, tendría que comprobar cada noche que todo estaba bien cerrado. Se encaminó hacia la cocina donde estaba Sarabi. Los ojos de la esclava lo miraron seductores, pero él no estaba allí buscando más de lo que le había dado la otra noche.


  —Hoy han intentado secuestrar a la señora.


  Sarabi abrió sus ojos con sorpresa.


  —Afortunadamente no lo han conseguido —prosiguió—. Pero la señora estaba drogada.


  Jacob comenzó a abrir armarios de la cocina, rebuscando entre los cajones y estantes.


  —¡¿No pensará que fui yo?! ¡Yo no le haría daño!


  Jacob se dio la vuelta para mirarla.


  —Sé que no te empujó, ni te arañó el otro día en la playa. No me gustan las mentiras, Sarabi.


  —¡Ay señor! Es cierto que quería apartarla de usted, pero de ahí a drogarla... No, yo no haría nada así, señor. Perdóneme, no le volveré a mentir. Ya sabe lo que siento.


  —Por eso mismo, no me fio de ti. —Continuó rebuscando, pero no encontró nada.


  —Si quieres continuar aquí, tendrás que cambiar de actitud.


  —Lo haré señor. Se lo prometo.


  —Bien.


  Salió de la cocina de malhumor. Había esperado encontrar algo que incriminara a Sarabi, pero no había nada. La esclava tan solo era una mujer celosa. Ya solo le quedaba acudir a las autoridades para denunciar el suceso y que intentaran encontrar a los que quisieron secuestrar a Eleanor.


  Tenía intención de acudir al hombre que ostentaba el cargo, que por su peso, podía actuar con mayor rapidez. Lo que había sucedido en su hacienda era muy importante y estaba seguro de que le darían prioridad. En otro momento de su vida sabía que jamás habría sido recibido por el superintendente, que además tenía el cargo de comandante en jefe, pero ahora él poseía una de las mayores haciendas de Jamaica y tendrían que pasar por alto sus orígenes y atenderlo como atenderían a un caballero inglés.


  Antes de salir se vistió con las mejores ropas que tenía, su aspecto debía de ser acorde con el nivel social al que ahora pertenecía. Llegó a las oficinas al medio día. Lo recibió un hombre bajito y obeso que dijo ser el secretario del superintendente. A pesar de que lo acogió con respeto, notó cómo sus ojos se detenían más de lo normal en la cicatriz de su cara y percibió la expresión de desconfianza que intentó ocultar después de su escrutinio.


  —Un accidente con la guadaña —le mintió.


  —Vaya, lo siento, señor, debió dolerle mucho.


  —Me llamo Jacob Wilson —se presentó tendiéndole la mano—. Soy el nuevo señor de las tierras que pertenecieron a lord Dawking.


  —Alfred Peterson —dijo—. Sí, había oído hablar de su llegada. ¿Y en qué puedo ayudarle? —le preguntó con amabilidad.


  —Ha sucedido algo de lo que tendría que tener conocimiento el superintendente.


  —Necesito saber de qué se trata si quiere que lo atienda con premura —puntualizó con una sonrisa en los labios, dejándole claro que si quería llegar al superintendente antes tendría que pasar por él.


  —Esta madrugada han intentado secuestrar a mi esposa —soltó a bocajarro.


  No tenía ni idea de si aquel hombre tenía constancia de las características físicas de Eleanor, pero no iba a contarle nada más.


  —Uno de mis esclavos evitó que se la llevaran, pero estos hombres se dieron a la fuga —continuó—. No pudimos darles caza, pero sabemos que eran hombres de color, salvo uno de ellos que tenía los ojos claros. Temo por la integridad de mi esposa y me gustaría dar con los agresores.


  —¡Oh señor! Es bastante importante el asunto que le trae. Hablaré con mi superior. Espere aquí.


  Desapareció dejándolo solo en su pequeño despacho. Los segundos comenzaron a sucederse uno tras otro mientras Jacob pasaba el tiempo mirando a su alrededor, no había mucho en lo que entretenerse, aquel despacho era bastante austero. Volvió más tarde de lo esperado, pero le dijo que iba a recibirlo en ese mismo momento.


  Si el secretario era bajito y grueso, el superintendente, Paul Braddon era su opuesto, tenía unas piernas largas y delgadas. Nunca había visto a un hombre tan espigado, su altura lo hacía caminar un tanto encorvado.


  —Señor Wilson, ya sé del terrible suceso que han vivido recientemente, espero que su esposa se encuentre bien.


  —Lo está, señor, aunque la drogaron para poder llevar a cabo las intenciones que mi esclavo consiguió malograr. Si le soy sincero, me siento bastante preocupado. No sé si usted sabe del aspecto físico de mi esposa.


  —Lo sé —afirmó—. Los rumores corren rápidos en esta isla y una mujer como la nieta de lord Dawking llama mucho la atención.


  —Entonces debe de saber ya el motivo por el que estoy preocupado. Eleanor no solo genera malestar entre aquellos entregados a la más férrea superstición, también están convencidos de que con partes de su cuerpo se pueden realizar hechizos para atraer la fortuna. Sabemos que quienes intentaron llevársela eran hombres negros acompañados también por uno blanco, entienda mi preocupación.


  —¡Eso es horrible! Aunque me temo que poco voy a poder hacer.


  Jacob abrió sus ojos sorprendido.


  —Entienda que aquí, en Jamaica —continuó—, la población esclava supera enormemente la de los señores blancos. Esto sería buscar una aguja en un pajar. Sobre todo sin tener una pista que seguir. Además ¿está seguro de que ese era el motivo por el que pretendía llevarse a su esposa? De no ser así, podría haber sido cualquiera que hubiera decidido contratar los servicios de un tercero.


  —Sinceramente, no se me ocurre otro —dijo recordando el recibimiento que tuvieron en la plantación.


  —¿No tiene ningún enemigo?


  —¿Insinúa que haya podido ser alguien que tenga alguna rencilla conmigo?


  —También podría serlo. —Pasó con rapidez sus ojos por su cicatriz.


  Jacob lejos de sentirse ofendido por ello pensó instintivamente en Adam Jones, ahora que había muerto su protector quizá intentase vengarse. Aunque no lo tenía claro del todo.


  —Señor Wilson, haré cuanto esté en mi mano y si tiene alguna pista nueva comuníquemelo, pero ya le digo que es complicado.


  Tenía razón, en realidad podría haber sido cualquiera y desconocía los motivos, de momento tendría vigilada a Eleanor por su seguridad.


  


  


  


  


  Se levantó con un terrible dolor de cabeza. Su habitación estaba a oscuras porque las contraventanas estaban cerradas. Había perdido la noción del tiempo y no tenía muy claro si lo que había vivido había sido un sueño o había sucedido de verdad. Se encaminó a la puerta del interior de la casa y la abrió. Zareb estaba de pie delante de ella, como un centinela. La saludó con un movimiento de cabeza.


  —Zareb... ¿fuiste tú?


  —Yo, utunzaji. Cuidar, señora — le aclaró ante su desconcierto.


  Eleanor le sonrió.


  —Gracias, Zareb. Tú y yo vamos a ser buenos amigos.


  Se dispuso a buscar a Jacob y el esclavo comenzó a caminar tras ella. Parecía que a partir de ahora iba a tener un centinela velando por su persona. Buscó por la casa, pero no parecía haber nadie y cuando salió a la calle, encontró a Jacob delante de la puerta principal acompañado. Creyó que no había visto bien, pero cuando se acercó más, distinguió los rasgos de Pam Hunt en la mujer que estaba frente a él. Por un momento pensó que le iban a flaquear las piernas y se tendría que apoyar en Zareb. Había estado demasiado tiempo lejos de la sociedad y empezar a hacer frente a esa situación se le hacía un mundo, pero no podía dejarlo estar. Su inexperiencia le hizo acordarse de su madre, se apoyaría en su recuerdo. Se recompuso. Sabía perfectamente cuales eran las intenciones de esa mujer, las dejó muy claras antes de bajar del barco, fue en ese momento en el que se enteró de cuál había sido la profesión del marido que su abuelo le había buscado. Se acercó a ellos despacio, seguida de Zareb. Jacob estaba de espaldas a ella y fue Pam la primera en verla.


  —¡Oh! Ahí está su esposa. No trae muy buena cara ¿le ha pasado algo?


  Jacob se giró hacia ella.


  —¡Eleanor!


  —Buenas tardes, señora Hunt, me alegra verla ¿no le acompaña su esposo? —le preguntó Eleanor.


  El gesto del rostro de la mujer evidenció la sorpresa que le produjo que le hablara con la soltura de una mujer cuerda.


  —La señora Hunt, ha venido a hacernos una visita, no ha traído a su esposo —aclaró Jacob acercándose a ella y tomándola de la mano. ¿Te encuentras bien?


  —Perfectamente. —Le sonrió.


  —Veo, señora Wilson, que ha recuperado el habla.


  —Así es, mi esposo tenía razón y la belleza de esta isla me ha sentado muy bien.


  —Pues realmente me alegra saberlo.


  —¿Quiere pasar? Pediremos que nos preparen limonada. —Se comportó como vio hacer miles de veces a su madre con sus amistades, cuando vivían en Herefordshire.


  —¡Oh! solo he pasado para ver cómo estaban. Creo que he de volver. Pero agradezco mucho su invitación.


  Parecía que verla en pleno uso de sus facultades había surtido efecto y el enemigo huía. «¡Bien hecho, Eleanor! —se dijo a sí misma—. No te va a humillar nadie más, Eso se acabó».


  —Ya sabe que puede volver cuando quiera —le dijo con una amabilidad fingida, que parecía fruto de años de práctica.


  —Muchas gracias, querida. —Miró a Jacob—. Señor Wilson, ha sido un placer charlar con usted.


  —Lo mismo digo, señora Hunt, salude a su esposo de mi parte.


  Montó en su caballo y desapareció. Y Eleanor esperaba que fuera para siempre. No era fácil volver de nuevo al mundo, sobre todo para alguien como ella, que había estado separada de todo diez años. Pero no tenía intención de dejarse avasallar, no lo iba a permitir nunca más.


  —No ha estado mal para alguien que ha estado al margen de la sociedad durante diez años —comentó Jacob.


  Eleanor miró a su esposo y soltó la mano que aún tenía sujeta.


  —Gracias —Se dio la vuelta—. Vamos, Zareb.


  Entró a la casa de nuevo.


  Jacob la observó alejarse. No había dicho nada, pero su enfado era evidente y no podía permitir que creyera algo que no era. Él no había invitado a aquella mujer, se había presentado de improviso.


  —¡Un momento, Eleanor! —Fue tras ella.


  La joven no se detuvo y continuó caminando, entró en su habitación seguida de Zareb, abrió la puerta acristalada, las contraventanas y salió al porche, avanzó hasta llegar al jardín. Cuando Jacob los alcanzó le pidió a Zareb que los dejara solos.


  —¿Qué es lo que ocurre?


  —¿Qué hacía ella aquí? —lo interrogó con serenidad, aunque no se sentía así.


  —¿Quieres que yo lo sepa? Se presentó sin avisar, yo solo la recibí en la puerta. Ten presente que ni siquiera la había invitado a entrar cuando tú llegaste.


  El gesto de Eleanor era el de siempre, no se mostraba enfadada, pero sí seria y la tristeza comenzó a destilarse a través de sus ojos, como siempre.


  —Sé perfectamente que conoces todo lo que yo hacía en el pasado y lo que esta mujer quería de mí, pero no cuentas con que yo no estoy dispuesto a entrar en su juego. Se lo dejé claro entonces, tú estabas presente, y se lo estaba dejando claro ahora, cuando tú llegaste. Pero me alegra que le hayas parado los pies tú. Creo que no volverá.


  En realidad, Eleanor, hasta que lo vio con sus propios ojos cuando descubrió a Sarabi en su alcoba, no sabía con exactitud lo que hacía su marido en el pasado, en ese aspecto, hasta ahora, había sido un tanto inocente, como una niña. Pero ahora que lo sabía, experimentaba en su interior una ira que le hacía plantar cara a la señora Hunt.


  —La vida que he llevado hasta ahora me ha hecho desconfiar de todo el mundo. Sé que se sentirá humillada y buscará la manera de vengarse de ti como sea. Es posible que pronto sepa todo el mundo tu pasado, intentará hundirte socialmente, ya lo verás.


  —Eres bastante sagaz para haber estado tanto tiempo fuera de todo el juego social.


  —Tuve la desgracia de descubrir sus entresijos a muy tierna edad. Estuve frente a ellos cuando era niña, cara a cara con su hipocresía y maldad. Eso es muy difícil de olvidar —habló con amargura.


  —¡Dios mío! ¡Cuánto daño te han hecho!


  —Lo siento, Jacob, no puedo mostrarme alegre y optimista. —Se sentó en un banquito que había junto a unas palmeras.


  —Lo sé, Blan... Eleanor. Pero haré que todo cambie, yo no soy como ellos. Te he visto sonreír y eso hace que tenga esperanzas. —Se sentó a su lado—. No te preocupes por lo que pueda decir de mí esa mujer, a mí no me importa.


  Lo miró con sus ojos cristalinos.


  —¡A mí sí! Te convertirá en un hombre sin escrúpulos que se aprovechaba de mujeres indefensas para obtener beneficio económico.


  —Uff, pensé que eras...


  —¿Qué? —se apresuró a preguntar.


  —Más inocente.


  —He tenido mucho tiempo para analizar las cosas —afirmó.


  —Eleanor, en cierto modo, la señora Hunt tendrá razón. Vender mi cuerpo era mi ocupación, obtenía beneficio por ello.


  Ella miró al suelo, se movió inquieta en el sitio.


  —¿Qué pasa, Eleanor?


  La joven se mordió los labios.


  —Ya veo, me parece que a la primera que le molesta es a ti. Pues ¿qué tiene de malo? —dijo disgustado— ¡Sigo la tradición familiar! —Comenzó a aparecer el sarcasmo en su tono de voz—. Era la profesión que ejercía mi madre, si ella podía yo también.


  —No es lo mismo —dijo con timidez— Ella era una mujer.


  —¡Oh! Ya veo, yo como soy un hombre sacaba beneficio económico por algo con lo que siempre disfrutaba. Querida Eleanor, estás reconociendo que me aprovechaba de ellas —dijo enfadado—. Pues esto era un trabajo y en ocasiones me podía resultar tan poco atractivo como se lo pudiera parecer a mi madre.


  —Lo siento, es solo que... es algo tan íntimo... me resulta tan difícil pensar que alguien pueda convertirlo en su modo de vida...


  —¿Cómo puedes opinar sobre algo que nunca has probado? —La miró atentamente—. ¿O sí lo has hecho? —Su expresión se transformó en preocupación—. ¿Se aprovechó de ti el doctor McAlister?


  —¡No!—Soltó una risa nerviosa—. Siempre he estado a salvo de todo eso, mi aspecto es un revulsivo para cualquier hombre. A mí nunca me querrá tocar nadie.


  —¿No sientes curiosidad por saber lo que es?


  Imaginarse con su cuerpo blanco expuesto a la mirada de un hombre la asustaba, Edward McAlister ya se encargó de que así fuera cuando aparecía durante aquellos baños de agua fría y observaba su desnudez con desprecio. Hacía salir a las monjas y daba vueltas en silencio alrededor de ella, luego se acercaba a su oído y le decía que afortunadamente, ningún hombre yacería con ella, nadie querría un cuerpo desnudo como el suyo a su lado. Entonces ella no entendía lo que quería decir, pero ahora que sabía con exactitud lo que un hombre y una mujer hacían en la intimidad, ahora comprendía la magnitud que sus palabras pretendían alcanzar. McAlister era un ser despreciable y ella lo detestaba, por haberla tratado como a un ser inferior y sin derecho a nada durante los diez años que estuvo bajo su yugo. Porque de lo que no tenía dudas era de que aquel hombre, lejos de tratar de curarla, tan solo fue su carcelero.


  —No creo que me gustara —le contestó.


  Jacob soltó una carcajada y acercó su rostro a ella para hablarle en confidencia. A él aquella conversación no lo incomodaba, es más, se sentía bien pudiendo hablar libremente de lo que había estado haciendo en los últimos años.


  —Pues yo te aseguro que te gustaría. —Empujó con su hombro el de ella con camaradería.


  —¿Qué más da? Nadie se atreverá a tocarme nunca, así que mejor tener la creencia de que no voy a sentir ningún placer.


  —¿Quieres que lo haga yo?


  No supo muy bien por qué le hizo el ofrecimiento. Hasta ese momento ni siquiera se lo había planteado. Tenía claro que sentía cariño por ella, pero hasta ahora había sido para él como una hermana pequeña a la que cuidar.


  —¡¿Qué?! —Se levantó repentinamente—. ¡No! Si me tocaras te arrepentirías al día siguiente.


  La tomó de la mano mientras le hablaba sentado desde el banco.


  —O arderemos juntos en un fuego del que no querrás escapar —añadió con una voz unos tonos más grave de lo que era habitual en él, actuando como lo hubiera hecho si ella hubiese sido la mujer de algún señor importante a la que llevarse a su cama a cambio de unas libras.


  Eleanor se zafó de su mano asustada. Era muy posible que él sí pudiera tocarla, sin mostrar del todo repulsión. Como había reconocido antes, había mantenido relaciones con mujeres que no eran de su agrado, así se lo exigía su trabajo, pero ella no quería eso. Jacob Wilson, la había impresionado desde el momento en que apareció en su vida, no podía negarlo, nunca había conocido a nadie que rezumara tanta masculinidad, eso la atraía, pero lo más importante era que nadie la había tratado con consideración y le había gustado tanto que llegaba a dolerle cualquier acercamiento que pudiera tener con otras mujeres que no fueran ella. El problema era que ella misma no se consideraba una mujer normal y sentía un miedo desmesurado por la posible expresión de horror que pudiera reflejarse en aquella mirada verde mar, tan similar a la de las aguas de aquella isla paradisíaca, al descubrirle su cuerpo desnudo.
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  «O arderemos juntos en un fuego del que no querrás escapar», esa frase flotaba en su cabeza desde que Jacob la había pronunciado y la imagen de sus labios carnosos dejándola escapar, emergiendo suavemente entre ellos, se repetía una y otra vez y le había hecho mirarse al espejo más de lo habitual, buscando algo bonito a lo que aferrarse, algo que un hombre como su marido pudiera admirar. Esa misma frase la había empujado a ponerse el vestido que Jacob le regaló antes de ir a cenar. Pero nada podía hacerla sentir más guapa. A sus espaldas llevaba un lastre con el que cargaba desde la infancia, cuando empezó a darse cuenta de la curiosidad morbosa que despertaba en los demás. Generaba una mezcla de repulsa y atracción que hacía que a pesar de resultarles desagradable, no pudieran dejar de mirarla. Por eso comenzó a despreciarlos, cuando fue consciente de sus comentarios hirientes, ocultos siempre en palabras adornadas que estudiaban para no ofender, pero que se clavaban como flechas lacerantes cargadas de veneno. Al principio las heridas le escocían, pero luego se ocultó en sí misma, encontró un refugió en su interior al que nadie tenía acceso, ni siquiera su querida hermana. Y allí se quedó, hasta que todo sucedió, hasta que lo perdió todo y apareció Edward McAlister para terminar de acabar con la poca autoestima que le quedaba. ¿Le daba la vida una segunda oportunidad, al lado del único hombre que había sido generoso con ella? No, no podía soñar, no debía permitirse ese lujo, sería exponerse a perder esa capa protectora que tanto le había costado crear y que le ayudaba a sobreponerse cuando las cosas eran horribles. El miedo la ahogaba, pero ahora era un miedo distinto, porque era el que le provocaba pensar en ese fuego que le había prometido si dejaba que la tocara. Se sentía una completa ignorante, pero sabía que el fuego del que hablaba Jacob tenía que ver con el mismo que ardía en su interior cuando estaba cerca de él y temía que con su promesa se pudiera convertir en una hoguera incontrolable. Nunca había sentido esa sensación en el estómago, mezcla de miedo al vacío y emoción, todo era desconocido para ella, pero atrayente a la vez, y cuando pensaba en ello, la imagen de su esposo se perfilaba con perfecta nitidez en su mente: su caminar decidido, sus movimientos flexibles y seguros, su figura alta y fuerte, la piel morena de su rostro sobre la que destacaba aquella cicatriz más clara y su mirada… El aire se escapaba entre sus labios con aquellos pensamientos. Con solo imaginar sus masculinas manos sobre su blanca piel experimentaba un cúmulo de sensaciones contradictorias. ¿Podían el anhelo y el miedo anidar en un mismo corazón?


  Tomó aire y abrió la puerta de su alcoba, Zareb estaba al otro lado.


  —Creo que mereces un sitio a mi lado en la mesa. Me salvaste y no te lo he agradecido todavía.


  —Obligación de Zareb.


  —De todas las personas que he conocido, tú eres uno de los que mejor me han tratado. Así que esta noche te vas a sentar a mi lado. Sarabi nos servirá.


  Se cogió del brazo de aquel hombre y se encaminó al salón.


  Jacob la esperaba.


  —Zareb, se sentará con nosotros.


  Enfrentó la mirada de Jacob con decisión, no quería titubear si se oponía a su decisión.


  —Me parece bien. ¡Sarabi! —llamó a la esclava—. Pon un cubierto más a la mesa —ordenó en cuanto lo vio aparecer.


  Cenaron los tres, ante la mirada extrañada de la joven esclava. No entendía de qué iba todo aquello, pero callaba con el ceño fruncido. Jamás hubiera podido imaginar que un esclavo compartiría la mesa con los señores. Era mucho más fácil compartir la cama, sin embargo ahora parecía que las cosas habían cambiado.


  —Me alegra que hayas decidido ponerte el vestido —observó Jacob.


  —Es muy bonito, gracias.


  Comenzaron a hablar mientras, Zareb, cohibido, no sabía cómo actuar.


  —Zareb, estás invitado a esta mesa, come lo que quieras y no te sientas incómodo. Si no fuera por ti, no sé dónde estaría ahora mismo.


  El hombre asintió casi sin atreverse a mirar a los señores.


  Jacob la observó con el ceño fruncido.


  —¿Sabes que otro esposo no te hubiera permitido hacer esto?


  —Bueno, ninguno de los dos somos convencionales, de lo cual me alegro. No pienso seguir los dictados de una sociedad que nunca me aceptó.


  —¡Bravo! —Le sonrió levantando su copa—. Pues brindo por ello. Yo tampoco pienso seguirlos, me alegro de que estemos de acuerdo en eso.


  Eleanor levantó su copa también y después bebió. Nunca había probado el vino y tosió al comprobar que era más fuerte de lo que esperaba.


  —Umm, supongo que tampoco está bien visto no ser comedido.


  —Me temo que no.


  —Sarabi, por favor, ¿me pones más vino?


  Jacob rio.


  —¿Sabes, entonces, que esta decisión nos convierte en personas libres?


  Asintió y volvió a llevarse la copa a los labios, mientras le hacía una señal a Sarabi para que llenara la copa de Zareb.


  


  


  


  Terminó algo mareada, pero tenía a su centinela que la acompañó hasta su habitación.


  Las contraventanas estaban cerradas y nada de luz entraba desde fuera. Encendió un candil y se sentó con su vestido nuevo frente al espejo de cuerpo entero, que había en la habitación. Sus mejillas estaban arreboladas a causa del vino, nunca había visto tanto color en su desvaído rostro, quizá debiera beber más a menudo. No sabía si era una apreciación producida por el alcohol, pero la mujer que estaba ante el espejo en ese momento, nada tenía que ver con la que había visto esa misma mañana. Quizá fuera porque, como Jacob había dicho, se había convertido en alguien libre al tomar la decisión de no cumplir ninguna norma impuesta por esa sociedad en la que siempre se había sentido marginada, y eso, la hacía parecer más hermosa. O quizá fuera el efecto que Jacob producía en ella, se sentía bien con él, conseguía que olvidara su pasado, le gustaba cómo la miraba, cómo hablaba y ese humor sarcástico del que había hecho gala tantas veces desde que la había recogido. No era muy habitual sentirse de ese modo, así que permaneció observándose un rato con aquel vestido tan bonito. No quería irse a dormir, porque de algún modo, sabía que al día siguiente todo volvería a ser como antes, volverían la amargura y el miedo. A menos que... «¡No!», su parte más cabal, la que la había guiado durante todos los años de duro encierro le hacía frente a los pensamientos que estaba teniendo. Pero se levantó, abrió la cristalera, las contraventanas y salió fuera. Al momento, la puerta que estaba a su derecha se abrió y un Zareb con el ceño fruncido apareció, protector.


  Eleanor se llevó el dedo a los labios pidiéndole silencio, se acercó a él y le susurró algo al oído. Zareb sonrió y la vio entrar por la puerta que daba a la habitación del amo.


  


  


  


  Jacob se sobresaltó cuando vio una sombra moverse al lado de su cama. Se incorporó, dispuesto a abalanzarse sobre el intruso, pero se contuvo cuando descubrió aquella silueta familiar.


  —¿Eleanor?


  —Sí —susurró—, soy yo.


  —¿Quieres que te desabroche el vestido? —le preguntó, algo más relajado, imaginando que era eso lo que la había llevado hasta allí.


  —Sí, quiero que me desabroches el vestido. —Tras eso calló dejando pasar unos segundos en los que Jacob esperaba a que se diera la vuelta. Entonces, decidió con valentía, desvelarle el motivo real de su visita—. Ya no le tengo miedo al fuego, a ese del que me dijiste esta mañana que no querría escapar. Quiero arder en él contigo.


  Tragó saliva, ya lo había dicho. Se quedó de pie en silencio, esperando la reacción de Jacob. Las contraventanas de su habitación no estaban cerradas y la luz de los faroles del exterior bañaba suavemente la estancia. Lo observó, tardó en moverse y ella resistió todos aquellos segundos interminables sin titubear. A punto estuvo de salir corriendo, justo antes de que él abriera la boca.


  —¿Estás segura?


  En realidad estaba muy asustada, no sabía cuál iba a ser el resultado de aquello, ni con lo que se iba a encontrar. ¿Aplacaría la ansiedad que ahora sentía? Necesitaba saberlo y no era solo curiosidad, Jacob había prendido una llama en su interior imposible de ignorar y solo él podría extinguirla.


  —Lo estoy. —Movió su cabeza afirmativamente.


  Jacob se levantó de la cama para acercarse a ella y en un primer momento Eleanor bajó su mirada al ver el viril cuerpo de su marido sin nada que lo cubriese, pero había ido hasta allí y acababa de hacerle aquella atrevida proposición, así que ya no había espacio ni para la vergüenza, ni para el arrepentimiento. Levantó su mentón y observó sus formas masculinas. Él se colocó detrás de ella y acercó sus labios a su oído.


  —Cierra los ojos —susurró—. Dime qué es lo que más anhelas.


  —Quiero sentirme normal. —Suspiró.


  —La mayoría de la gente se pasa la vida intentado ser, de alguna manera, especial, pero tú ya lo eres ¿para qué quieres cambiar? —Notó su aliento cosquilleando en su piel al hablarle, y unido a sus palabras, hizo que la recorriera un escalofrío.


  —Solo quiero sentirme bien.


  —Te aseguro que te vas a sentir bien. —Su voz fue un susurro sugerente que se introdujo en sus oídos y la recorrió como una caricia de arriba abajo.


  Comenzó a desabrochar su vestido, pero aquello no fue comparable a las otras veces en las que había acudido a su habitación para que la ayudara a vestirse. Lo hizo muy despacio, mientras que con las yemas de sus dedos rozaba con suavidad su piel. Con sus labios depositó un beso en su cuello, detrás de su oreja, y fue bajando lentamente hasta su hombro, solo con aquello hizo que toda la piel de su cuerpo se erizara.


  Eleanor contenía la respiración y, cada vez que inhalaba, lo hacía con dificultad, sus labios se abrieron para soltar el aire que había tomado por la nariz.


  —No tengas miedo. —La boca de Jacob había vuelto a la altura de su oído y mientras le hablaba, deslizó el vestido por sus hombros, acariciándolos con las palmas de sus manos. Se quedó en ropa interior.


  Jacob se puso frente a ella para desabotonar su corsé. Aquello la puso más nerviosa, porque al encontrarse con sus ojos, su mente comenzó a imaginar su expresión cuando ya no quedara ninguna capa que la cubriera y se puso a temblar.


  Contemplar su gesto atemorizado le hizo a Jacob detenerse. Para él, iniciar a Eleanor en las artes amatorias también era una experiencia nueva, de todas las mujeres con las que había estado, ninguna había sido virgen, y mucho menos habían pasado por lo que ella había pasado. Todas sus vivencias eran un peso enorme en sus delicados hombros, le había demostrado que era más fuerte de lo que pensaba, pero aun así, conocer sus experiencias, despertaba en él el deseo de borrar ese terrible pasado de su cabeza. ¡Sí! si pudiera, lo haría. Lamentablemente era imposible hacerlo, aunque sí podía aliviar su carga demostrándole que no todo el mundo era como aquellos que había conocido y mostrarle un camino de esperanza. Para ello contaba con la única arma que dominaba, y aunque fuera a través del sexo, esperaba hacerle ver que ella no era como le habían hecho creer. Fijó sus ojos en los de la joven un momento. Jacob también se sentía inseguro ante las reacciones de Eleanor, para él eran nuevas. Deseaba que tuviera un buen recuerdo de aquella primera vez, que disfrutase y, sobre todo, no quería hacerle daño. Le sonrió sin decirle nada, soltó su pelo y tomó su rostro entre sus manos antes de acercar sus labios a su boca. Los besos... no se llegaba a buen fin sin unos besos en el momento oportuno y de la manera adecuada, los besos bien dados hacían olvidar, relajaban a un espíritu cohibido para llevarlo a ese punto de abandono tan necesario para su objetivo. Quizá con ella debió empezar por ahí, los necesitaba de verdad, pero no podían ser de cualquier manera. Debían ser suaves y lentos, para esa boca contraída y solitaria, abandonada durante tanto tiempo. Así que acarició su piel con lentitud, una y otra vez, para que se habituara a su tacto. Se entregó a la tarea de tal manera que olvidó que él era el maestro, cerró sus ojos y no hizo falta abrirlos para saber de la entrega de ella, su manera de recibirlo y responderle le indicó que debía rodearla con sus brazos y ahondar más en el beso, no tardó en encontrar su lengua cuando la buscó. Sus temblores habían desaparecido, entonces desabotonó lo que quedaba del corsé y le quitó el resto de ropa, sin dejar de besarla. Se encontraron desnudos, entrelazados, el cuerpo de Eleanor se aproximaba al de Jacob mientras sus labios se buscaban con vehemencia.


  La cogió en brazos para llevarla a la cama, la boca de ella se entreabría dispuesta a recibir la de Jacob, permanecía con los ojos cerrados abandonada a todas las emociones que sus besos le provocaban. El contacto con Jacob, despertaba en ella sensaciones que jamás había experimentado, pero no podía imaginar lo que le esperaba. No podía saber que aquel calor que se extendía por su cuerpo, con tan solo aquellos besos, podía multiplicarse con lo que estaba por llegar. Permanecía en manos de un hombre que se había dedicado a dar placer y, aunque no lo había olvidado, su ignorancia la llevó a pensar que el goce que sentía era el máximo al que podía aspirar. ¡Cuán equivocada estaba! Lo supo cuando los labios de Jacob bajaron por su cuello hasta sus pechos, ella no sabía que su cuerpo podía reaccionar involuntariamente, sin que ella se lo ordenase, se dio cuenta, sorprendida, cuando su espalda se arqueó ante los dibujos que la lengua ardiente de él trazaba sobre sus pezones. Sus gemidos también comenzaron a escapar de manera involuntaria y todo fue a más cuando sintió su mano sobre su zona íntima, acariciándola de manera experimentada, Jacob sabía qué hacer y dónde hacerlo. A esas alturas, Eleanor había olvidado ya quien era y la vergüenza que sentía por su cuerpo extremadamente blanco. En aquella cama solo era una mujer en brazos de un hombre y esa noche comprobó que cuando creía que ya no podía haber más, algo nuevo estaba por llegar. El joven detuvo sus besos y la miró, dejando caer su cuerpo sobre el de ella.


  —Eleanor.


  Ella lo miró aturdida ¿había terminado? ¿así?


  —Abrázate a mí —le pidió.


  La joven obedeció pasando sus brazos alrededor de su torso, el cuerpo de Jacob aprisionaba el suyo y sintió la presión de su erección sobre su vientre, cuando dejó de notarla sintió cómo la penetraba y un dolor ardiente y agudo entre sus piernas la paralizó. Jacob se detuvo cuando escuchó un quejido salir por su garganta, Eleanor no pudo evitar aferrarse más a él, para evitar que se moviera.


  —No te preocupes, pasará...—musitó mientras la besaba en el cuello y la sostenía contra su cuerpo.


  Al poco tiempo reanudó sus movimientos sobre su esposa, apoyó sus antebrazos al lado de la cabeza de ella y movió sus caderas con lentitud. Ella arqueó su espalda de nuevo. Cuando Jacob comprobó que ya no le hacía daño comenzó a profundizar más en sus movimientos. La observó mientras entraba en ella, Eleanor volvía a abandonarse al placer, los suspiros se escapaban por sus labios henchidos y comenzó a mover las caderas también, al mismo ritmo que él. Su entrega lo enardecía y la observó hasta que ya no pudo más, cubrió con su boca la de ella y atrapó cada uno de los suspiros que ascendieron por su garganta, como colofón a aquella danza sensual. Poco después alcanzaba él el clímax derrumbándose sobre ella al terminar. Permanecieron inmóviles unos segundos mientras sus corazones recuperaban el ritmo normal, entonces Jacob la miró sofocado.


  —Ahora, oficialmente ya eres mi esposa —le sonrió.


  Ella le devolvió la sonrisa, estaba exhausta y el fuego salía por sus mejillas.


  —¿Esto es siempre así? —le preguntó.


  —Con la práctica mejora.


  Eleanor no podía imaginar disfrutar más.


  —¿Con cuántas mujeres lo has hecho?


  —Haré como que no me has hecho esa pregunta —dijo mientras se tumbaba a su lado.


  —Me gustaría saberlo.


  —Pues no te puedo responder porque no lo sé. Hace mucho tiempo que perdí la cuenta. —Apoyó su codo en la cama, dejó caer su cabeza sobre la palma de su mano y la miró—. Es como si le preguntaras a un cocinero cuantos pavos ha guisado en todos sus años de profesión. Estoy seguro de que no lo sabría.


  —¿Llegaste a amar a alguna de tus clientas?


  No supo por qué todas esas preguntas viajaron rápidamente desde su cabeza a su garganta. Necesitaba hacérselas.


  —Deja de hacerme preguntas comprometidas.


  —¿Sí o no?


  —No —respondió categóricamente—. Solo era un trabajo.


  —Que consistía en hacerlas disfrutar del sexo.


  —No solo consistía en eso, les daba lo que no obtenían de sus maridos, les decía lo que querían oír, buscaba sus virtudes y las ensalzaba para que se sintieran felices y hermosas.


  —¿Y sentías lo que les decías?


  —No siempre.


  —¿Y cómo podías hacerlo sin sentirte miserable?


  Podía haberse enfadado por ese comentario, pero lo único que hizo fue tardar en contestar.


  —Nunca las miraba a los ojos cuando les mentía.


  —Igual que has hecho conmigo cuando me has dicho que yo era especial.


  Jacob resopló.


  —¡No he debido contarte nada! —exclamó molesto.


  —Respóndeme, por favor —suplicó.


  —¡No! No deberías indagar en esos temas.


  —Pero yo quiero saberlo. No me voy a ofender, estoy acostumbrada a desagradar. Mi padre invitó a la condesa Wedgwood a la fiesta que hacían en honor a mi madre por su cumpleaños. En cuanto entró y me vio, le dijo a su acompañante que yo le daba grima. Tenía nueve años en ese momento y no sabía lo que significaba, así que me fui directa a la biblioteca y busqué la palabra en un diccionario. No me gustó lo que leí, pero eso me ayudó a aceptar mi situación. Se repitió lo mismo, tantas veces, con personas distintas, que me acostumbré.


  —¡Menuda idiota! —exclamó Jacob y, sin que lo esperara Eleanor, se colocó de nuevo sobre ella—. Si necesitas que lo haga, te complaceré. —La miró a los ojos—. Eres especial, Eleanor, no intentes parecerte a ninguna de esas damas estúpidas que te ofendían sin contemplaciones, eres mejor que ellas.


  Eleanor se quedó paralizada con los ojos fijos en los de Jacob, intentado averiguar si sus palabras realmente eran sinceras. Aunque su mirada permaneciera fija en la de ella, le costaba mucho creer en lo que le decía. Dudaba de su sinceridad porque sabía que estaba acostumbrado a decir lo que sus «clientas» querían oír. Y ella, aunque no quisiera reconocerlo, era su mayor clienta. ¿Acaso no había aceptado casarse a cambio de ser el heredero de su abuelo?


  —Gracias —le sonrió.


  —Ahora, cuéntame algo bonito de tu infancia —pidió mientras deslizaba un dedo por su cuello.


  Aún permanecía sobre ella, muy cerca, pero con la escasa luz que había hubiera tenido que adivinar el color de sus ojos de no conocerlo ya bien. Se sintió afortunada en ese momento, por encontrarse en el centro de su atención.


  —Mi madre es mi recuerdo más bonito. Ella también era albina, solo que su grado era menor. Cuando alguien me ofendía, me decía que yo era muy blanca porque tenía el alma pura. —Sonrió al evocarlo.


  —No digas más —musitó cerca de sus labios—. Con ese recuerdo te doy las buenas noches, que duermas bien, Blanquita —volvió a llamarla como solía hacerlo antes.


  La besó y se tumbó a su lado disponiéndose a dormir. Eleanor se quedó mirando el techo, no tenía muy claro si debía quedarse o volver a su habitación, al parecer él daba por sentado que se quedaría.


  —Buenas noches, Jacob —musitó.


  Si hubiera sido una joven, criada como cualquier otra chica de buena familia, aquel trato dulce la hubiera llenado de ilusión, pero estaba tan poco acostumbrada que asumía que era imposible que Jacob lo hiciera porque ella pudiera gustarle, aunque fuera tan solo un poquito. Por amor, por supuesto, ni lo pensaba.
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  Cuando más arreciaba el sol, Eleanor tenía que permanecer dentro de casa, los paseos por la playa estaban prohibidos, así que permanecía con su guardián, dejando pasar el tiempo con un libro o pensando en su marido. Después de la primera noche que habían pasado juntos, pensó que no se repetiría de nuevo, le había dado lo que le pidió y no tenía por qué volver a hacerlo, pero había sido Jacob el que había ido hasta su alcoba buscándola. Le había entregado dos noches más, en las que iba descubriendo distintas maneras de dar y recibir placer. Pensó que estaba en un momento bueno de su vida, pero siempre había sido tan difícil que no confiaba en que durase y no se atrevía a entregarse a la felicidad. Controlaba con cautela sus emociones.


  Zareb se había convertido en su principal compañía cuando Jacob estaba en la plantación. Y junto a él, a la sombra del porche, le gustaba contemplar la playa, aunque sus ojos no podían estar mucho tiempo mirando el horizonte, la luz del día le molestaba intensamente y acababa dirigiendo la vista al suelo.


  El esclavo, de pie como un soldado, no le hablaba si antes no preguntaba ella.


  —Zareb, siéntate a mi lado.


  El gigante la miró y le sonrió sin moverse de su sitio.


  —Por favor, quiero hablar contigo.


  Se movió con lentitud hasta sentarse junto a ella.


  —Me ha dicho mi esposo que tenías un hermano igual que yo.


  Desde su posición de centinela, el esclavo la miró y asintió con la cabeza.


  —¿Qué le pasó? –indagó.


  Zareb volvió a mirarla.


  —Él, muerto, señora.


  —Mi hermana también murió.


  Puso su mano sobre la del hombre negro. Su piel blanca contrastaba enormemente con la oscura del esclavo. Zareb fijó su mirada en las manos y Eleanor pudo ver la tristeza en ellos, quizá le recordó a su hermano.


  —Padre vender cuerpo, para magia.


  —¿¡Qué!? —Abrió sus ojos sorprendidos —¿Por qué haría tal barbaridad?


  —Hombre con piel muy blanca otorgar poder, pagar bien por ello.


  —¿Quieres decir que... tu propio padre vendió su cuerpo para algún sortilegio?


  Zareb asintió sin abrir la boca.


  —¿Es por eso por lo que me vigilas? ¿Estás cuidando de mí para que no me pase lo mismo?


  El silencio de Zareb respondió por él y Eleanor se quedó pensativa. Algo se revolvió en su interior al conocer el motivo por el que estaba tan vigilada. No supo por qué, pero su mente retrocedió al día en que su hermana y su madre murieron. Su cabeza había decidido olvidar lo sucedido, pero algunas imágenes llegaban hasta ella como relámpagos de una tormenta: el círculo de sangre a sus pies y un cántico en una lengua extraña, algunas noches aquello se repetía en sueños y, aunque era incapaz de ver su imagen, el nombre de su hermana llegaba hasta su garganta. Después, una frase se quedaba bailando en su mente, como una pequeña parte descolgada de una unidad que le pudiera dar sentido: somos descendientes de seres etéreos. No entendía lo que significaba, pero en ese momento quedó convencida de que la muerte de su hermana y su madre tuvo algo que ver con aquello que Zareb le acababa de contar.


  Comió sola porque Jacob no había vuelto todavía, Sarabi le sirvió en silencio mientras Zareb desde una esquina asumía su papel de centinela. Le incomodaba la presencia de Sarabi. En el silencio tenso que le servía notaba su inquina, Sarabi tenía orgullo y podía apreciarlo. No le gustaba no haber vuelto a calentar la cama del señor y mucho menos le gustaba que ahora fuera él el que visitara la alcoba de la señora. La mujer que aparentaba estar ida le había robado el puesto que pretendió ocupar desde que llegaron a la hacienda. Cuando estaba Jacob delante adoptaba una actitud sumisa y complaciente, pero sola con Eleanor su mirada la delataba, detrás de sus ojos se escondía una sombra de soberbia que no se molestaba demasiado en ocultar. La carne que le sirvió estaba demasiado asada, el postre apenas tenía azúcar y sabía a rancio. Pero Eleanor se lo comió todo. Cuando terminó alabó la cocina de la esclava sin recriminarle nada, pero cuando se levantó le dio una orden contundente que esperaba acabara con aquella situación.


  —A partir de ahora, cuando mi esposo no esté, te sentarás a la mesa conmigo a comer, Sarabi.


  —¿Y quién la servirá?


  —No te preocupes por eso. Pondremos la mesa y nos serviremos nosotras mismas. Zareb, también compartirá la comida con nosotras.


  La esclava no tuvo otra opción que aceptar y Eleanor esperaba haber cortado de raíz aquel brote de rebeldía.


  Cuando Jacob regresó ya estaba avanzada la tarde. Eleanor estaba en la playa con Zareb, el sol ya no calentaba y era el único momento en el que podía pasear por la arena. Jacob le hizo una señal a Zareb para que los dejara solos y la sorprendió por detrás asomando su cabeza por encima de su hombro.


  —¿Por qué vienes tan tarde? —lo recriminó.


  —Te he traído un regalo.


  Eleanor se dio la vuelta para mirarlo.


  —¿Me compras para que no te riña por volver tan tarde?


  —¡No! —Negó con su cabeza riendo—. Llego tarde porque he ido a la ciudad a por tu regalo.


  Eleanor lo miró de arriba abajo.


  —No me gusta quedarme sola —frunció su nariz.


  —No estabas sola, estabas con Zareb y Sarabi.


  —Pues entonces lo que no me gusta es que no estés conmigo.


  No era su intención resaltar el sentido romántico de esa sensación de soledad que había experimentado cuando Jacob no había estado a su lado. Lo dijo sin pensar, salió directamente desde su malestar, pero pareció que a Jacob aquella frase le gustó. La mirada risueña con la que había llegado se transformó en una más profunda. No dijo nada, pero cogió su rostro entre sus manos y la contempló durante un rato.


  —Es lo más bonito que me has dicho desde que nos conocemos. ¿Te gusta mi compañía, Eleanor?


  No se había detenido a pensarlo, pero sí, le gustaba la compañía de Jacob, se daba cuenta de que lo echaba de menos cuando no lo tenía cerca.


  Asintió despacio, como si tuviera miedo de reconocerlo y su gesto provocó en su marido una sonrisa afectuosa.


  —Pues me alegra mucho saberlo, porque tu compañía es muy valiosa para mí.


  Depositó un beso tierno en sus labios.


  —Mañana ¿trabajaremos juntos en el despacho?


  —¿Quieres que trabaje contigo?


  —Solo si tú quieres. Esta debería ser tu hacienda, tienes la oportunidad de saber lo que pasa en ella.


  Afirmó con la cabeza sonriendo.


  —Sí, sí quiero.


  Jacob alargó su mano al verla sonreír y pasó su pulgar por su mentón en un gesto cariñoso.


  —Ahora vamos a por tu regalo. —La tomó de la mano.


  Entraron en la casa y fueron hasta la alcoba de Jacob, sobre la cama había una caja como la del otro vestido que le había traído.


  —¿Qué es esto?


  —Ábrelo.


  —Es igual a la del vestido que ya me regalaste.


  —Ábrelo —repitió.


  Eleanor tiró de las cintas que mantenían cerrada la caja y la destapó. Cuidadosamente doblado había un vestido de seda de color amarillo intenso. Lo desplegó y lo vio al completo estirando sus brazos para poder verlo mejor.


  —Lo encargué hace días para ti —confesó mientras se tumbaba cruzado en la cama y la observaba desde allí.


  Ella levantó la mirada del vestido para fijarla en él.


  —Es muy bonito, pero es un vestido de fiesta.


  —Sí, pruébatelo.


  Eleanor se quedó observándolo. Era de calidad, no cabía duda de que había pagado un buen dinero por él. Se acercó a Jacob para que le desabrochara el vestido que llevaba. Él se incorporó y la ayudó. Cuando se lo puso le pidió que se lo abotonara y luego él volvió a tumbarse apoyándose en un codo para observarla. Se acercó al espejo que había en la habitación y se miró. Nunca se había puesto un vestido tan bonito como aquel. Su color intenso hacía que su piel palideciera aún más, aunque en realidad eso le sucedía con cualquier color, por eso sus vestidos siempre eran de tonalidades mortecinas, así no contrastaban tanto con su carne. Se dio la vuelta para mirar a Jacob.


  —Pero es un vestido de fiesta.


  —Sí —dijo poniéndose en pie de un salto y caminando hacia ella —. El superintendente organiza una fiesta y estamos oficialmente invitados.


  —¿¡Qué!? —El rostro de Eleanor reflejó su angustia—. Yo no puedo ir a ninguna fiesta.


  —¿Por qué?


  —¡¿Me preguntas eso?! —dijo enfadada—. ¡Mírame! No tengo ganas de volver a pasar por lo mismo que pasé cuando era niña. No quiero que me miren con lástima, curiosidad o aversión. No podré soportarlo.


  —Pero esta es una de las plantaciones más importantes de la isla. Quieren conocernos, que formemos parte de la sociedad Jamaicana.


  —Pues yo no pienso hacerlo, ya te lo dije, no pienso seguir los dictados que me marque esta sociedad, me hicieron daño y no quiero que me lo vuelvan a hacer —habló con resentimiento.


  —Yo también pienso seguir mis propios dictados, pero puede ser conveniente para el negocio que conozcamos a la gente que forma parte de esta sociedad. Por lo demás me es indiferente, no me preocupa desagradarles. ¡Mírame tú a mí, Eleanor! Tengo la cara marcada. —Señaló con el dedo su cicatriz—. ¿Pero sabes qué? Me da igual desagradar a los demás, porque a la única persona que me importaría que esto no le gustase es a ti. ¿Te importa la marca de mi mejilla? —La miró con seriedad.


  —No —respondió quedamente suavizando el gesto de su rostro.


  Quizá debió haber sido más elocuente y haberle respondido que le gustaba cualquier cosa que tuviera que ver con él, su cicatriz no era que careciera de importancia para ella, era que formando parte de él, le gustaba, no podía imaginarlo sin ella.


  —Entiendo por lo que has pasado, pero piensa que ahora estamos juntos. Olvida su rechazo, considéralo una manera de descartar a aquellos que no merecen estar en tu vida. —Se acercó más a ella y la tomó de las manos—. Quédate conmigo y olvida al resto del mundo. Aun no lo sabes, Blanquita, pero eres más bonita de lo que tú te imaginas. Espero que algún día te lo creas y puedas continuar con tu vida.


  Apoyó su frente en la de ella.


  —¡¿De verdad te puedo parecer bonita?! —preguntó incrédula.


  —¿Recuerdas lo que conté cuando me preguntaron cómo nos conocimos?


  —¡Era todo mentira, Jacob!


  —Eso no es cierto. —Besó con ternura su mejilla—. La única diferencia de aquello que conté con lo que sucedió en realidad fue que todo ocurrió en la habitación de un sanatorio. Pero realmente creí estar ante una criatura mitológica, y luego escuché tu bonita voz; ni Circe, la de las bellas trenzas, puede cantar de la manera en que tú lo haces.


  La acercó a su cuerpo y la besó. Sabía la reacción que su cercanía provocaba en Eleanor. Aquellos momentos en los que se abrazaban eran los únicos en los que ella dejaba a un lado su pasado para vivir únicamente el momento. La levantó de la cintura y sin apartar sus labios de su boca la llevó hasta la cama. Se tumbó sobre ella y sus labios continuaron con la labor que habían comenzado. Los dos sabían en lo que aquello terminaría.


  —Circe convirtió en cerdos a todos los hombres de Odiseo —comentó ella cerca de sus labios.


  —Pero al final, Odiseo consiguió lo que quería llevándola al lecho. —La miró a los ojos mientras levantaba su falda poco a poco.


  —Tuvo que negociar —aclaró con los ojos entrecerrados.


  —Pero la diosa aceptó —murmuró él en su cuello—. A cambio de compartir la cama con él, liberó a sus hombres.


  —¿Quieres decir que vas a utilizar tus armas para conseguir lo que quieres?


  Jacob había introducido la mano por debajo de su falda y buscaba la cinta que sujetaba la ropa interior de ella. Al sentir el calor de su mano por encima de la fina tela de algodón, su mente se adelantó e hizo que una sensación de calor se extendiera por dentro de su cuerpo.


  —¿Y sabes tú lo que quiero yo? —le preguntó con voz ronca.


  Su mano había deshecho la lazada y sus dedos se colaban en el interior de sus pololos. Con suavidad acariciaban su ingle, inflamando los sentidos de Eleanor. Su mirada enardecida se clavó en los ojos de Jacob.


  —No —jadeó—, pero sé que sabes lo que necesito yo.


  —Para que lo tengas claro, yo solo quiero que olvides —musitó en su oído mientras liberaba su erección bajando sus pantalones. Después, sus manos se deshicieron de la ropa que cubría el sexo de Eleanor y acarició, con una de ellas, la parte interna de sus muslos subiendo lentamente, avivando con ello el deseo en su esposa.


  A esas alturas Eleanor ya sabía qué esperar, pero en ella pugnaba el anhelo de unirse a Jacob con desesperación y la necesidad, al mismo tiempo, de disfrutar de sus caricias de manera pausada. Se entregó a su boca con ansia y sintió la misma urgencia en Jacob. Entonces la tomó y Eleanor se preguntó cómo algo tan físico podía hacerla sentir tan plena, en poco tiempo había pasado de estar completamente sola y abandonada, a vivir aquella necesidad física que al lado de Jacob no podía controlar. Si la tocaba, el deseo de entregarse a él afloraba sin que pudiera evitarlo. En el fondo sabía que no era solo atracción física y en su corazón amedrentado, había una semilla intentando dar sus frutos, una semilla que germinó casi en el mismo momento en el que aquel hombre la tomó de la mano para sacarla del oscuro lugar en el que habitaba. Pero ella aún caminaba entre tinieblas y una entrega completa, en cuerpo y alma a él, era complicada.


  De momento era su cuerpo el que dejaba que tomara y, abandonada al placer, empezaba a ser parte activa en aquella lucha por arrancar en el otro los mismos gemidos de placer que salían por su garganta. Jacob no era inmune a sus acciones y se encendía con cada movimiento que hacía. En su deseo por fundirse con él sus piernas se ciñeron a sus caderas atrayéndolo y juntos estallaron como esas tormentas repentinas que después solo dejan paz.


  Sintió el corazón de Jacob aún palpitando con furia cuando se dejó caer sobre su pecho. Suspirando lo rodeó con sus brazos y piernas, y lo sostuvo contra ella. Enredó los dedos en su pelo y los mesó suavemente. Era el primer gesto cariñoso que se permitía tener con él.


  —Quizás para poder olvidar, primero tenga que recordar —dijo con la mirada fija en el techo.


  Jacob levantó su cabeza para observarla.


  —¿Qué quieres decir?


  Lo miró.


  —No consigo recordar lo que sucedió el día en que mi madre y mi hermana murieron —le confesó—. Y sé, que su triste final también tiene que ver conmigo, pero no sé de qué manera.
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  Las dudas la asaltaban, Jacob le pedía que confiara en él, pero no podía dejar de sentir miedo. Podía ser sarcástica, ácida y dura con los demás, pero eso no iba a hacer que dejara de sentir dolor si la atacaban. Ya había sufrido bastante y si por ella hubiese sido se hubiera mantenido aislada en la plantación, con Jacob, no necesitaba a nadie más. Él se había convertido en su tabla de salvación, a la que se aferraba con cautela. Llevaba tanto tiempo sin confiar en nadie que temía que de un momento a otro surgiera la pega, ese inconveniente que tirara por tierra todo lo demás, aquello que demostrara que Jacob no era en realidad el hombre agradable que aparentaba ser cuando estaba con ella. Y aunque ni siquiera estaba segura de tenerlo, tenía miedo de perderlo.


  Se miró en el espejo con detenimiento y sintió deseos de utilizar polvos para dar algo de color a su piel, pero luego pensó que el resultado sería terrible y lo mejor era dejarla tal y como estaba. El color intenso de su vestido contrastaba con su ánimo, a pesar de tener un corte perfecto y elegante, ella se sentía desnuda, frágil y vulnerable, ataviada de ese modo. Sabía que la iban a mirar ¿iba a poder soportarlo?


  Dos toques a su puerta la desviaron de sus angustiosos pensamientos, se acercó para abrir pensando que sería su marido, pero se sorprendió al ver a Zareb con una caja en la mano.


  —Traer esto para señora —dijo casi con timidez, tendiéndole una caja.


  A Eleanor le chocó esa reacción en un hombre tan grande como él.


  —¿Qué es? —le preguntó con curiosidad.


  —Regalo de Zareb, para pelo.


  La joven abrió la caja y encontró unas pequeñas florecitas amarillas.


  —¡Qué bonitas, Zareb! —Le sonrió—. ¿Las has cogido tú?


  —Sí, flores en selva. Adorno bonito.


  —Muy bonito, Zareb. —Puso su mano en su antebrazo—. Será el mejor de la fiesta.


  Se fue al espejo y comenzó a ponerse cada una de las florecitas en su recogido. Luego se dio la vuelta y miró al esclavo.


  —Creo que ya estoy lista.


  —Señor esperando.


  —Pues vamos. —Su voz sonó impetuosa, fue una manera inconsciente de darse ánimos.


  Jacob estaba en la entrada esperándola delante del faetón en el que irían hasta la fiesta. Iba pulcramente vestido, nunca lo había visto tan elegante, ni tan atractivo. Jacob tenía un encanto que no sabía muy bien cómo definir, estaba claro que su apariencia, tan varonil y exótica, era uno de ellos, pero suponía que era un conjunto de cosas. No lo sabía con exactitud. Quizá radicara en la dulzura con la que la trataba, que contrastaba con su masculinidad, todo ello unido a su jovialidad y humor ácido, del que había hecho alarde alguna vez. Era un hombre especial, se lo pareció desde el primer momento y no era de extrañar, que ahora, cuando había dejado atrás su pasado, todavía alguna que otra dama buscara sus servicios. Era un hombre atrayente, demasiado. Se acercó a él tras una sonrisa que no podía disimular su nerviosismo y no supo determinar qué le provocó aquel vuelco en el estómago cuando la miró y le sonrió afectuosamente.


  —¡Es el Oriente y Eleanor, el sol! ¡Surge esplendente sol y mata a la envidiosa luna, lánguida y pálida de sentimientos porque tú, su doncella, eres más hermosa que ella —citó a Shakespeare mientras la tomaba de la mano, luego le dio un beso en la mejilla.


  El tono de su voz, sus gestos, su mirada, todo acompañaba sus palabras, pero había un poso de resistencia en lo más profundo de su ser, ese que hacía que no llegara del todo a creer en los halagos de su esposo. ¿A cuántas mujeres les habría dicho esas mismas palabras para conquistarlas?


  —No exageres, o me daré de bruces en cuanto lleguemos y todos me miren de soslayo murmurando cosas a sus acompañantes —le dijo mientras subía al coche ayudada por él.


  —Deja tu miedo a un lado, Blanquita, hoy tú y yo somos los reyes. La dama blanca repudiada y el bastardo, en los salones de los señores ingleses. ¡Disfrútalo!


  Se acomodó a su lado tomando las riendas.


  —¿Te apetece llevarlo tú? —le preguntó sonriendo, él sabía que manteniéndola ocupada no pensaría en lo que se iba a encontrar al llegar.


  Eleanor lo miró pensativa. Afirmó con su cabeza cogiendo las riendas de sus manos. Esperaron a que subiera Zareb en la parte trasera y se pusieron en marcha.


  Las luces que desprendían la gran mansión indicaban que ya estaba preparada para la gran fiesta que se proponían dar sus anfitriones. Aquellos destellos en la distancia la tensaron, faltaba poco para exponerse ante la alta sociedad jamaicana, detuvo bruscamente el coche y miró a Jacob con ojos asustados.


  —¡Eh! No te preocupes, estaré contigo. —Pasó su mano por su mejilla.


  —Preferiría fingir que no puedo hablar. Así me era todo más fácil.


  —Lo hiciste muy bien cuando estuviste ante la señora Hunt, así que ahora lo vas a hacer bien otra vez. —La besó—. Vamos.


  Eleanor volvió a poner en marcha el faetón y en unos minutos estuvieron ante la entrada de aquella mansión. Una escalinata que se dividía en dos, conducía hasta la puerta principal donde dos esclavos permanecían perfectamente ataviados y con peluca blanca, uno a cada lado de la puerta principal. Bajaron y Zareb se llevó el coche, él esperaría fuera de la casa hasta que se marcharan.


  Paul Braddon los recibió en el hall. Saludó a Jacob como lo habría hecho con cualquier otro señor de la zona y luego le presentó a su esposa. Una mujer unos diez años menor que él, rubia, de ojos color miel. Su mirada se detuvo en Eleanor en cuanto la vio y antes de que se produjera una situación incómoda Jacob la presentó a los anfitriones.


  —Es un placer recibirla en nuestra casa, señora Wilson —le dijo el superintendente.


  —Muchas gracias, tienen una casa muy bonita.


  Los miró a los dos y pudo apreciar en la señora Braddon una ligera tensión que la tenía paralizada, no abrió su boca, tan solo fue capaz de sonreír ligeramente. Eleanor apretó sin darse cuenta el brazo de su marido. Ya empezaban las reacciones de siempre ¿Por qué le habría hecho caso a Jacob?


  —Pasen y siéntanse como si fuera suya —habló por fin la señora Braddon.


  —Es usted muy amable, señora —apuntó Jacob y tras eso entraron en el salón de aquella mansión.


  Era de esperar que las miradas de los invitados que ya estaban en la casa se fijaran en ellos al entrar. Avanzaron lentamente entre la gente y a pocos pasos Alfred Peterson los interceptó. Se colocó frente a Jacob y después de saludarlo miró a Eleanor sin disimulo.


  —Querida, este es el señor Peterson, el secretario del superintendente —la presentó Jacob.


  —Es un placer, señor — Sus labios apenas pudieron esbozar una sonrisa a causa de los nervios.


  —Espero que esté repuesta del susto del otro día.


  —Sí, señor, ya está todo olvidado.


  —Me alegra saberlo, hay gente con muy pocos escrúpulos y convierten en objetivo a aquellos que son diferentes.


  Los ojos extremadamente grandes de aquel hombre se fijaron en los de ella como si la estuviera analizando. Su actitud desagradó a Jacob, estaba seguro de que estaba incomodando a Eleanor.


  —Si nos disculpa, señor Peterson, he visto a alguien conocido, charlaremos más tarde.


  —Oh, por supuesto, vayan, no se preocupen por mí.


  Tomó a Eleanor de la mano y se adentró aún más entre los que charlaban en aquella reunión. La música de una orquesta sonaba al otro lado del salón y esclavos con bandejas llenas de frivolidades culinarias desfilaban entre los asistentes a aquella fiesta. Caminaron despacio entre la gente que conversaba, intentando ignorar que se habían convertido en el centro de atención. Jacob echó un vistazo alrededor, era la primera vez que asistía como invitado y no se colaba en una fiesta de ese tipo, pero pudo comprobar, con un vistazo rápido, que a la mayoría de las asistentes al baile del superintendente ya las conocía, y bastante bien. No corría peligro porque ninguna de ellas reconocería abiertamente que se habían visto antes. Jacob Wilson nacía socialmente aquella noche, al igual que su esposa, esa sería la primera vez que aquellas mujeres le dirigirían la palabra sin esconderse. Fue a la esposa del decrépito juez Brown a la primera que vio, cuando sus miradas se encontraron, un leve gesto de sorpresa se reflejó en sus ojos castaños. Desvió su mirada al instante para no verse comprometida, pero en su gesto se notaba que estaba distraída. Jacob pasó de largo para no angustiarla, la señora Brown sería de su edad, más o menos, cuando la conoció era una mujer dubitativa y temerosa de Dios, algo que olvidó pronto en cuanto se metió en su cama. Era una buena mujer, pero demasiado influenciable, se dejaba llevar fácilmente por aquellos que tenían un carácter más firme que el de ella. De lo único que estaba segura, Charlotte, que así se llamaba, era de que no amaba a su esposo y nunca lo haría, pero eso era un sentimiento común a todas las mujeres a las que había seducido. Siempre se había encargado de que fuera así, su tarea no consistía en deshacer matrimonios bien avenidos.


  Llegaron al otro lado del salón por el que se podía salir a una amplia terraza a tomar el aire, a través de una enorme cristalera.


  —Si nos vemos agobiados, siempre podemos salir huyendo por aquí —se acercó a su esposa para hablarle en confidencia.


  —Creo que utilizaré esa salida más de una vez.


  —También tenemos la posibilidad de mitigar las penas con un delicioso vino de oporto —aseguró mientras tomaba un par de copas de una de las bandejas que llevaba un sirviente que pasaba en ese momento por allí.


  Eleanor tomó la copa que le ofrecía.


  —Te aseguro que el vino ayuda.


  —Ya lo sé —le guiñó un ojo mientras la miraba con ojos seductores.


  Perfectamente sabía ella por qué lo decía y le sonrió levemente, no quería que sus ojos delataran las emociones que Jacob despertaba en ella, delante de toda aquella gente que desde que habían entrado les dirigían disimuladas miradas.


  —¿Qué te parece si damos una vuelta por la pista de baile? —le propuso.


  —Ni soñarlo —negó categóricamente—. No me expondré delante de todos.


  Centrados en su conversación no advirtieron la presencia de los Hunt, que por la retaguardia los abordaron tomándolos por sorpresa.


  —Aquí están nuestros compañeros de viaje, el señor y la señora Wilson. —La voz de la señora Hunt sonó amistosa.


  La pareja se dio la vuelta para verlos llegar, no se acercaban solos. Un viejo con una mujer más joven los acompañaban. Los ojos de aquella dama desconocida repasaron a Eleanor en cuanto estuvo cerca de ella y ella respondió con el mismo descaro que la mujer, la contempló sin disimulo, de arriba abajo. Tendría entre veintiocho y treinta años aproximadamente, pelirroja, de ojos castaños y piel pecosa, cosa que le daba un aspecto aniñado. Poseía buena figura y rasgos armoniosos, se podía decir que era una hermosa mujer.


  —Nos alegra verles por aquí —señaló el señor Hunt estrechando la mano de Jacob.


  —Por fin se han decidido a tomar parte de los acontecimientos de la isla, no les vemos a menudo —añadió la esposa.


  —Somos demasiado hogareños —se lanzó Eleanor a replicar antes de que lo hiciera su esposo—, y tenemos tantas actividades que hacer en casa que pasamos todo el día muy ocupados, desde el amanecer hasta que cae la noche. —Clavó sus ojos en los de la señora Hunt desafiantes.


  —Una plantación siempre da mucho trabajo —añadió el esposo.


  —Queríamos presentarles al juez Brown y a su esposa, Charlotte —cambió de tercio la señora Hunt, mirando directamente a Jacob.


  Aquel juego de miradas no pasó desapercibido por Eleanor.


  —Tengo entendido que es usted el heredero de lord Dawking —dijo el juez dirigiéndose a Jacob.


  —Mi esposa es su nieta, la hija de lord Stapleton.


  —Debe ser usted la única con sangre aristocrática en este lugar —el viejo se dirigió a Eleanor—. Todos por aquí son grandes terratenientes, pero la mayoría de ellos, de los que marcharon para probar fortuna y les fue bien.


  El hombre tomó su mano y se la besó.


  —Es un placer conocerla, señora.


  No debió de sentar muy bien aquel comentario a la señora Hunt quien, con toda rapidez, hizo recaer la atención en Charlotte.


  —La señora Brown tenía muchas ganas de conocerla, querida.


  —Debí de suponerlo por su forma de mirarme cuando llegaron —dejó caer Eleanor, con tono indolente.


  Le importaba muy poco si sonaba descortés, le había dicho a Jacob que no iba a seguir los dictados de la sociedad y no pensaba hacerlo. Esa mujer la había observado como a un mono de feria y no se iba a callar. Jacob había querido llevarla allí y allí estaba su versión más ácida.


  —Supongo que no habrá conocido a nadie con tan poco color como yo. Suscito curiosidad. —Le sonrió.


  —He de reconocer que me parece poco corriente, más ahora que la conozco. —La miró y luego miró a Jacob —Y usted es su esposo, el señor Wilson.


  —Encantado, señora Brown.


  Jacob tomó su mano y se la besó, pero algo hubo en el suave movimiento que hizo ella al reposar su extremidad sobre la de él y en la mirada que le dirigió mientras hacía aquel ademán cortés, que llevó a Eleanor a sospechar que había algo detrás de aquel sencillo gesto. Lo tuvo claro poco tiempo después, su esposo y aquella mujer ya se conocían, se lo confirmaron los ojos castaños de ella, de los que se escapó un brillo de complicidad al deshacer el contacto, fue instantáneo pero claro. Eleanor miró a Jacob con el ceño fruncido y supo que él sabía a la conclusión a la que había llegado. Debió de imaginar que en una fiesta como aquella cabía la posibilidad de encontrar alguna de las antiguas «clientas» de su esposo. Le molestó y creía adivinar quien había organizado aquel encuentro. La señora Hunt no había asumido con deportividad el rechazo de Jacob y quería importunarlos, estaba claro que una antigua amante era una espina en un matrimonio. Quizás no iba a tirar por tierra la imagen de Jacob aireando su pasado, pero había encontrado otro modo de hacer daño.


  —¿Por qué no invitas a bailar a la señora Wilson, querido? —preguntó Pam a su esposo.


  —Es una gran idea. —Tendió su mano hacia Eleanor, quien lo miró horrorizada.


  —Hace mucho que no bailo, no sé si...


  —Tonterías, soy un gran bailarín, déjese llevar.


  Y después de dejar su copa, la arrastró del brazo hacia la pista mientras Eleanor giraba su rostro hacia Jacob, para ver con preocupación, cómo Charlotte Brown lo alejaba de allí mientras le daba conversación.


  A Jacob le pareció que sus pies eran de plomo cuando se vio obligado a alejarse de Eleanor. Se dio la vuelta un momento y la vio situarse entre los demás bailarines. Detrás de una pose almidonada de aristócrata altiva, estaba Eleanor intentando no dejarse ver, ocultando su fragilidad ante todos los que observaban la pista de baile. Ella no quería estar allí y quizás tenía motivos para no querer saber nada de los que estaban en aquel salón, conforme caminaba en la dirección contraria, podía ver el gesto curioso de aquellos a los que la presencia de Eleanor en la pista había llamado la atención. La dama blanca arrancaba a bailar y unos a otros se daban codazos para no perder el acontecimiento, como si fuera una atracción, o una rareza que no había que perderse. Había soportado muchos agravios en su vida y, quizá, porque iban contra él no les había dado demasiada importancia, pero en aquel momento se sintió ofendido y se arrepintió de haberla obligado a pasar por aquello.


  —Me alegra volver a verte —Charlotte lo desvió de sus pensamientos —. Aunque aprecio algunos cambios —Añadió refiriéndose a su cicatriz.


  —Gracias, señora Brown. Lo de mi rostro fue un percance.


  —¡Señora Brown! —Rio—. ¡Cuánto formalismo!


  —Nos acabamos de conocer ¿Qué pensarían todos si la tutease ya?


  —Supongo que pensarían lo que es en realidad.


  Habían llegado hasta uno de los ventanales que había en el salón y se detuvieron.


  —Hace mucho tiempo que ya no es nada, señora Brown.


  En realidad nunca había sido nada, nada serio. Tan solo sexo para ella, para él, además, dinero.


  —Tienes razón, primero me marché yo y luego tú. Dejé de verte en las fiestas cuando volví. Te eché de menos.


  —Me casé —contestó sin tener intención de dar más explicaciones. No le debía nada a nadie.


  —Ya he visto, ¡quien lo hubiera dicho! ¿En qué lío te metiste para que eso sucediera?


  Nunca hablaba de sí mismo cuando estaba con mujeres, ninguna de ellas sabía nada de su vida personal, así que todo, absolutamente todo, eran suposiciones que Charlotte deducía con los pocos datos que tenía de él.


  —¿Qué concepto tiene de mí? —comentó sarcásticamente—. Jamás he tenido nada en contra del matrimonio, ni de la familia, al contrario.


  —Un hombre que lleva, perdón —corrigió—, que llevaba la vida que tú llevabas, no tiene aspecto de querer sentar la cabeza a no ser que le obliguen a ello.


  —Siempre he deseado tener una familia, así que nadie me ha obligado a nada —explicó, pensando en la disyuntiva en la que se encontró cuando lord Dawking le propuso el matrimonio con su nieta, pero eso era algo que no pensaba revelarle.


  —Bueno, supongo que es suficiente motivo el beneficio que tu decolorada esposa reporta a tu matrimonio. Debe de compensar... —hizo como que pensaba un momento—...por el desagrado que debe de producirte tocarla.


  Jacob se quedó callado mirándola, preguntándose cómo era posible que una persona pudiera tener tan poca sensibilidad. Charlotte, nunca le había parecido demasiado inteligente, pero tampoco creía que tuviera tanto veneno dentro, así que aquellos pensamientos no debían de ser enteramente de su propiedad.


  —Parece que has conseguido asegurarte un buen porvenir casándote con esa... —continuó hablando al ver que no respondía a sus sentencias.


  —¿Con esa qué?


  —Reconócelo, Jacob, es una aberración de la naturaleza. No creo que la quieras demasiado.


  —¡Por Dios! ¿¡Quién habla por su boca, Charlotte!? ¿la señora Hunt? —dijo furibundo—. Para su información, es una buena esposa y... —se acercó a su oído para hablarle en confidencia, con voz suave—...una dulce, apasionada y gran amante. —La miró a los ojos antes de concluir—. La mejor.


  Esa era la primera vez que hablaba así a una mujer. Los cumplidos que siempre salían por su boca, habían sido sustituidos por el mismo veneno que ella había vertido contra su mujer. Se dio la vuelta y se marchó. Buscó con la mirada a Eleanor, pero ya no estaba en la pista, ni con el señor Hunt.


  Eleanor había salido sofocada a la terraza, después de las vueltas que había dado en la pista, bajo la atenta mirada de la mayoría de los asistentes, quiso buscar a Jacob. La última vez que había bailado había sido en una fiesta que su padre dio cuando tenía diez años y se dijo a sí misma que no lo volvería a hacer. En aquel lugar acababa de ocurrir lo mismo que la llevó a negarse el placer de la danza. Todos habían tenido los ojos puestos en ella. Así que cuando cesó la música sintió la necesidad de deshacerse como pudo de su pareja de baile y buscar a su marido. Ojalá no hubiera sentido esa necesidad de huir, se habría ahorrado el tener que escuchar las palabras de esa mujer que la llamó «aberración de la naturaleza». Le había dejado claro a Jacob que sabía el motivo por el que se había casado con ella. ¡Por dinero, solo por dinero! ¡Y tenía razón! Fue un trato que hizo con su abuelo, él propuso y Jacob aceptó. Por mucho que le doliera así había sido. ¡Maldita sea! ¿Por qué había ido a esa fiesta? Se sentía agobiada e intentó buscar el lugar más oscuro y solitario, no quería que nadie la viera, quería desaparecer... así que acabó en un rincón alejado de la luz, en una de las terrazas que tenía la casa. Ahora tampoco quería verse con Jacob, necesitaba serenarse.


  Estaba acostumbrada al dolor, pero aquello le dolía de manera diferente a todo lo que hubiera podido experimentar hasta el momento, era sofocante, punzante, asfixiante... ¿eso era el desamor? Pugnaba en su interior para evitar las lágrimas que amenazaban con desbordarse, mientras que cada una de las palabras de esa horrible mujer se paseaban con descaro por su cabeza. «Supongo que es suficiente motivo el beneficio que tu decolorada esposa reporta a tu matrimonio». «Debe de compensar... por el desagrado que debe de producirte tocarla». ¡¿Cómo podía hablar así?! ¡¿Qué sabía ella?! Pero a pesar de todo tenía que reconocer una cosa y eso era que Jacob se había casado con ella sin conocerla, a cambio de una más que buena dote.


  Tomó aire varias veces, con los ojos fijos en la vegetación que la brisa movía al otro lado de la balaustrada. En esos momentos le hubiera gustado saltar por allí para no tener que volver a pasar por el salón.


  —Hace una noche preciosa.


  Se giró sobresaltada al oír esa voz masculina. Observó de arriba abajo el aspecto del hombre que le acababa de hablar. No llevaba ropas de gala, por lo que parecía más bien un intruso que un invitado. Llevaba el pelo más largo de lo normal, sujeto en una coleta de la que se escapaban algunos mechones. Su apariencia era un tanto ruda, no parecía ser un caballero. Instintivamente miró hacia el jardín acordándose de Zareb, él se había quedado esperando en el carruaje, si lo necesitaba ¿bastaría con gritar?


  —No se alarme —le dijo el hombre al ver su reacción—. Soy un amigo.


  —¿Está usted invitado a la fiesta?


  —No, no lo estoy —dijo mientras sacaba tabaco para liar de su chaqueta—. Me he colado por aquí. —Señaló la parte del jardín por la que había saltado hasta la terraza—. En realidad he venido a hablar con usted.


  Eleanor volvió a mirar a un lado y a otro, estudiando las posibilidades de escapar si aquel hombre no iba con buenas intenciones.


  —Ya le he dicho que no tiene que tener miedo. Soy Adam Jones.


  —¿Y qué es lo que quiere de mí?


  El hombre dio un paso hacia delante sin acercarse demasiado, era evidente que no quería asustarla. Sacó un mechero de chispa de su bolsillo y encendió el cigarro que acababa de liar. Expulsó el humo antes de volver a hablar.


  —¿Sabe usted con qué clase de hombre se ha casado?


  Cada uno de sus músculos se tensaron al oírlo, algo le decía que ese individuo le iba a revelar cosas que no sabía si quería saber.


  —Creo que usted está a punto de decírmelo.


  —Me duele hacer esto, no me gusta herir a una dama tan elegante como usted confesándole a qué se dedicaba su esposo antes de que se casase con ella.


  —Si es por eso se lo puede ahorrar, ya lo sé.


  —No creo que lo sepa todo.


  —¿Qué tengo que saber?


  —Ese malnacido sedujo a mi mujer, la muy estúpida pagó una cantidad desorbitada por probar lo que muchas señoras, de las que andan por ahí dentro, probaban. —Señaló el interior del salón.


  —¿A mi esposo?


  —Justamente.


  —Aún no me ha dicho nada que no sepa. —Le plantó cara, ese hombre no le gustaba demasiado.


  —Para mí, es un enorme agravio que no pude resarcir gracias a su abuelo.


  Eleanor le prestó más atención.


  —Estaba casi en mis manos. ¿Vio la bonita marca que tiene en su rostro? Obra mía —aseguró con orgullo—. Hubiera podido limpiar mi honor si no hubiera sido porque su abuelo le ofreció su protección y todo lo que tenía a cambio de contraer matrimonio con usted.


  Aquello era lo que le faltaba por oír, su matrimonio le ofrecía a Jacob una protección contra ese hombre, al que por otro lado había deshonrado.


  —Le fue imposible vengarse.


  —Así es, señora.


  —¿Y qué quiere de mí?


  —Usted no merece tal humillación, toda su fortuna pasó a manos de ese sinvergüenza cuando debería pertenecerle a usted. Yo puedo ayudarla a recuperar su herencia, conozco a abogados que se las saben todas.


  —Así yo recuperaría mi dinero y Jacob quedaría desprotegido y a su merced para poder hacer con él lo que quisiera.


  —Efectivamente, señora, es usted muy lista.


  —¿Qué le hace pensar que aceptaré? ¿No ha pensado que Jacob podría hacerme feliz? ¡Míreme! Pocos hombres querrían casarse conmigo.


  —Señora, a Jacob le interesa tenerla contenta, no es tonto, pero yo le ofrezco la oportunidad de quedarse con todo y deshacerse de ese peso en sus espaldas.


  Eleanor se quedó en silencio mirando cómo se intensificaba el fuego de su cigarro a cada calada que daba. Ante su silencio le volvió a hablar.


  —No tiene que contestarme ahora. Piénselo y ya la buscaré para hablar con usted.


  Dio una última calada y desapareció entre el humo que había expulsado, como si fuera un prestidigitador, dejándole con la sensación de que aquello no había ocurrido en realidad.


  No había mejorado su humor después de la charla con ese Jones, sus palabras fueron el colofón a toda una noche de sentencias hirientes. Necesitaba marcharse de allí y para hacerlo tenía que pasar de nuevo por el mal trago de atravesar el salón. Entró de nuevo y el bullicio y risas del ambiente le molestó sobremanera. Barrió con su mirada el lugar buscando a su marido, pero fue él el que la encontró.


  —Eleanor, te he estado buscando.


  —Me marcho, ya no aguanto más —dijo con sequedad.


  No hubo resistencia por parte de Jacob, le ofreció su brazo y caminó para despedirse de los anfitriones. Después salieron y un criado avisó a Zareb para que acudiera a la puerta con el faetón.


  El silenció se instauró entre ellos como barrera protectora, Eleanor sabía que si hablaba acabaría estallando y no sabía en lo que podía desembocar todo. Tenía miedo. Jacob la miraba de vez en cuando, sabía que estaba afectada, su paso por esa fiesta no había sido agradable para él tampoco. Respetó su silencio hasta que avistaron la casa y estuvieron ya muy cerca.


  —No les hagas caso, por favor —musitó pasando sus dedos por la mejilla de ella rápidamente.


  Eleanor apartó la mirada del camino un momento para mirarlo.


  —Siempre es igual, no importa lo que haga o diga, nunca me ven como a una persona normal.


  —¿Qué te importa lo que piensen? Eres diferente y especial.


  Eleanor detuvo el coche y lo miró fijamente.


  —¿Hasta qué punto piensas tus halagos? ¿Cuánto hay de verdad en las palabras amables que me dices? ¿Y hasta qué punto lo dices tan solo para mantenerme satisfecha, como a tus clientas?


  Estaba muy dolida, por eso hablaba así, pero su herida nada tenía que ver con el rechazo de los demás, por primera vez, eso carecía de importancia y en realidad, era Jacob quien le hacía daño, el pensar que cualquier cosa que le hubiera dicho hasta el momento no lo hubiera dicho de corazón.


  —¿Pero qué dices? Es que ¿no me crees?


  —No puedo hacerlo. —Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos—. ¡Por más que quiera no puedo hacerlo! No puedo sabiendo por qué te casaste conmigo.


  —Baja, por favor —le pidió.


  Estaban entre la playa y el jardín de la casa, ya podían hacer el trayecto a pie, no era cosa para hablar con el esclavo presente.


  —Zareb, lleva el coche a las caballerizas —le ordenó cuando Eleanor bajó del coche.


  —¿Y qué? —dijo mientras tomaba su rostro entre sus manos—. La mayoría de los matrimonios son concertados y algunos llegan a ser felices.


  Eleanor se separó de él.


  —Sé lo de Adam Jones, conozco tus motivos. Tu vida dependía de ello y gracias a él acabaste casado con «la aberración de la naturaleza».


  Jacob resopló ¿quién le había ido con el cuento de Adam Jones? Seguro que la señora Hunt había hecho sus averiguaciones.


  —¡Oh, Dios, Eleanor! ¿Oíste a esa estúpida?


  —¡Sí! —gritó— ¡La oí! Y lo que dice esa desgraciada es lo que piensa la mayoría de las personas. Por eso no lo entiendo. No entiendo tus halagos y tus palabras amables, solo puedo ver tras ellas el interés de alguien que no quiere perder el reino que ha conquistado.


  La expresión de Jacob demudó, no esperaba esas duras palabras de Eleanor. Su desconfianza le dolía en lo más profundo de su ser y la sangre empezó a hervir en sus venas.


  —¡Me ofendes! —alzó su voz también—. Me ofende que no creas en la sinceridad de mis palabras, que pienses que todo lo hago por mi propio interés. ¿Cuántas veces hemos hecho el amor? ¿Crees que no estaba siendo sincero cada vez que me acercaba a ti, cada vez que te tocaba? ¿A caso no me has visto disfrutar con ello?


  Eleanor guardó silencio por un momento y por su gesto entendió que no estaba convencida.


  —Solo tengo que mirarme a un espejo para darme cuenta de la verdad —dijo en un susurro.


  —¡Muy bien! —volvió a gritar furibundo—. ¡Pues tú lo has dicho todo! —La miró durante unos segundos y, alterado, se pasó la mano por el pelo —. Eres imposible —farfulló mientras se daba la vuelta dispuesto a irse hacia la casa.


  Comenzó a caminar dando largas zancadas, intentando que los sollozos que Eleanor empezó a emitir, no le afectaran demasiado. A punto estuvo de volver a ella para intentar consolarla, pero de nada hubiera servido, era la primera en no confiar en sí misma y si no lo hacía ¿cómo iba a confiar en él? Se sentía herido y estaba ofuscado, aunque en el fondo la entendía. Comprendía que no confiara en nadie después de todo lo que había pasado, pero no por ello le dolían menos sus palabras. ¿Qué es lo que quería de él? ¿No se había portado bien con ella? ¿No la estaba tratando como a una amada esposa? Lo estaba haciendo porque quería hacerlo, ¡tenía ganas de hacerlo! Eleanor le gustaba, eso él se lo podía asegurar y la deseaba, no le cabía la menor duda. ¡Y aun así, ella no creía en su sinceridad! ¿A caso no contaban los hechos?


  Dio dos pasos más, dispuesto a alejarse de ella, al menos durante un tiempo, pero el gritó de Eleanor le hizo detenerse en seco. Se volvió para mirarla alertado por la potencia del chillido, pero no le dio tiempo a ver más que a dos hombres encapuchados cogiéndola de los brazos, nada más girar, un fuerte golpe lo lanzó contra el suelo y posteriormente un hombre se lanzó sobre él para reducirlo. Peleó con puños y piernas para evitar dejarse atrapar.


  —¡Zareb! —comenzó a gritar con todo el aire de sus pulmones.


  Era complicado librarse del peso que le había caído encima, aquel hombre contaba con la fuerza de la gravedad a su favor y además era muy grande. Pero ver a Eleanor entre las manos de sus captores le daba vigor. Volvió a llamar a Zareb, necesitaba su ayuda, aquella lucha era demasiado desigual.


  Eleanor se tiró al suelo para intentar evitar que se la llevaran, pero aquella treta solo fue efectiva durante unos segundos en los que los cogió desprevenidos. Ella también comenzó a llamar a gritos a Zareb. La levantaron del suelo y uno de los hombres sacó un cuchillo de considerables dimensiones que arrancó un grito de terror de la garganta de la joven. El corazón le palpitaba con furia, mientras veía cómo uno de los hombres acercaba el filo del machete a su brazo mientras el otro intentaba hacer que se estuviera quieta.


  Jacob rodaba por el suelo con su agresor y durante un breve segundo pudo ver el apuro en el que Eleanor se encontraba. Comenzó a golpear con furia a su atacante, tenía que librarse de él y ayudar a su esposa. Levantó su rodilla con fuerza contra el vientre del hombre y apenas se inmutó, pero sin darse cuenta de lo que sucedía, el peso que caía sobre él salió despedido hacia un lado. Zareb lo había levantado y lanzado con potencia, la lucha quedó entre los dos gigantes y Jacob aprovechó para ir en busca de Eleanor. Afortunadamente los hombres que pretendían llevarse a su mujer eran menos fornidos, pero cuando lo vieron acercarse estiraron el brazo de Eleanor y uno de ellos levantó la mano, el filo del cuchillo despidió un destello aterrador al recibir el reflejo de los faroles del jardín, la joven tiró de su brazo para liberar la mano que tenían sujeta y evitó que el filo alcanzara su muñeca, pero su opresor consiguió sostenerla por uno de sus dedos y, entonces, sintió amargamente cómo se seccionaba el dedo por el que la tenía sujeta.


  El grito de dolor de Eleanor se le clavó a Jacob en el alma. Con el preciado tesoro en su poder, sus captores echaron a correr antes de que el joven llegara hasta ella. La sangre comenzó a resbalar por la seda del vestido que llevaba, Eleanor se dejó caer al suelo mientras apretaba su dedo con la otra mano con aquel dolor palpitando en su extremidad. Jacob se arrodilló junto a ella al alcanzarla.


  —¡Déjame ver! —le ordenó nervioso.


  —¡Se han llevado el dedo! —gimió.


  Jacob se deshizo la lazada del pañuelo que llevaba al cuello y taponó la herida de su mujer.


  —Vamos, llamaremos al médico.


  Pero Eleanor no obedeció, se quedó en el suelo mirando hacia la casa con los ojos desorbitados.


  —¡No! —gritó levantándose.


  Jacob miró en la misma dirección, a unos metros de ellos, Zareb permanecía tendido en el suelo con las manos sobre su estómago. Corrieron hasta donde estaba y Eleanor se arrodilló junto a él.


  —¡Zareb! —Puso su mano en su frente después de pasar rápidamente la mirada por la sangre que emanaba por debajo de la mano del esclavo.


  El hombre apenas abrió sus párpados, pero la miró a los ojos.


  —Voy con Chane —dijo con un hilo de voz.


  —No, amigo, llamaremos al médico —comenzó a sollozar Eleanor —, te pondrás bien.


  —Dama blanca, como estrella. Siempre brillar, siempre...


  Su mirada se congeló sobre ella y Eleanor dejó de sentir ese palpitar de dolor en su dedo para sentirlo en su corazón. Las lágrimas anegaron sus ojos mientras se preguntaba por qué en su vida solo había dolor ¿Cuándo se marcharía la angustia? Luego se tornó todo oscuro desplomándose sobre el cuerpo del que había sido su guardián.
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  —Está decidido, tengo todo preparado para nuestra partida mañana hacia el Continente, no voy a arriesgar la vida de mi esposa quedándonos aquí.


  —Lo entiendo perfectamente, señor Wilson —dijo el superintendente—. Los hombres que hemos capturado iban a comercializar con el dedo de su mujer, si alguien está dispuesto a pagar por ello quién sabe lo que podrían ser capaces de hacerle. Aquí no está a salvo. Siento de verdad lo que está ocurriendo, pero le aseguro que haré lo posible para que esto se investigue a fondo.


  —No se preocupe, lo importante es que les ha podido dar caza. ¿Ha dado con los compradores?


  El superintendente suspiró apoyando su espalda en el respaldo de su silla.


  —Sí, hemos podido capturar al comprador, era un Free colored de Kingston. Ofrecía sortilegios a cambio de sumas cuantiosas, pero se terminó su negocio.


  —Creí que sería de las Blue Mountain, al parecer cuando intentaron secuestrar a mi mujer los captores llevaban esa dirección.


  —Vaya usted a saber, señor Wilson, es posible que haya más chamanes interesados en personas como su esposa para sus pócimas. Por cierto ¿Cómo se encuentra ella?


  —La herida del dedo está mejor, pero me temo que la peor herida la lleva por dentro, ha perdido demasiado en poco tiempo. Le tenía verdadero afecto a Zareb.


  —Lo siento mucho, espero que se reponga pronto.


  —Lo hará. Me temo que aún llevará un tiempo, pero ayudará que cambiemos de aires.


  —¿Tiene todo arreglado en la finca?


  —Sí, llevaré el negocio en la distancia, no seré el primero que lo haga.


  —¿Es en Herefordshire, donde tienen su otra casa?


  —Sí. Ni siquiera la he visitado aún y no sé en qué condiciones está, aunque allí permanece el ama de llaves que tenía contratada el abuelo de mi mujer y supongo que debe de estar todo cuidado.


  —Estoy seguro de ello. Si necesita cualquier cosa no dude en decírmelo, le ayudaré en todo lo que esté en mi mano.


  —Ya ha hecho bastante capturando a esos indeseables. Gracias, señor Braddon.


  —Ha sido un placer.


  Se estrecharon las manos.


  —¿Vuelve ya a casa?


  —No, antes tengo que pasar a ver a mis abogados, necesito solucionar algunas cosas antes de irme.


  —Hay que dejarlo todo atado ¿verdad?


  —Así es —afirmó pensativo.


  Realizó todas las gestiones que debía hacer y Jacob regresó a la finca, aún tenían que ultimar algunos detalles antes de partir. Eleanor se había quedado con Modibo en la casa. Se había vuelto a encerrar en sí misma. No como antes, pero hablaba poco y permanecía meditabunda con la mirada perdida o fija en sus manos cuando, sentada, las reposaba sobre su regazo. Jacob, aunque la trataba con respeto, mantenía las distancias, todo parecía haber cambiado, no solo por lo que había pasado, sino por saber lo que ella pensaba de él, aún le escocía por dentro. Quizá tuviera motivos para pensarlo, al fin y al cabo se había pasado años diciendo a otras mujeres cosas que no sentía, su pasado no ayudaba nada en su relación y él tampoco tenía demasiado claro lo que ahora mismo ella significaba para él. Lo mejor era darle un tiempo, que pasara su dolor y luego ya vería. Eleanor había perdido dos falanges de su dedo índice y eso no iba a ayudar a mejorar su autoestima, pero él sabía que era más fuerte de lo que aparentaba ser, había pasado por situaciones que él ni se podía imaginar, por todo ello sabía que algún día volvería a sonreír.


  


  


  


  —Por favor, señora, llévenme con ustedes. La casa se quedará cerrada y yo tendré que volver al campo.


  Eleanor apartó la mirada de sus manos para fijarla en Sarabi.


  —¿Por qué me pides esto a mí?


  —Porque si usted se lo pide al señor le hará caso. A mí no me escucha porque sabe que mi presencia le duele a usted —admitió.


  —No te has portado muy bien conmigo, Sarabi ¿Por qué habría de querer ayudarte?


  —Porque voy a ser la mejor doncella que jamás haya tenido.


  —No he tenido ninguna, no hace falta mucho para conseguir eso —argumentó con seriedad.


  —Pero yo voy a ser la mejor, señora. No voy a darle ningún problema. La voy a ayudar en todo, la vestiré, la peinare y haré cualquier recado que me pida, pero lléveme con usted.


  —En Herefordshire ya hay sirvientes.


  —Yo voy a ser la más fiel de las doncellas.


  —¿Y qué pasa con mi esposo? ¿Volverás a meterte en la cama con él? —preguntó sin tapujos.


  Sarabi comenzó a sollozar.


  —Ni se me ocurriría, señora. Lo hice cuando pensaba que no había nada entre ustedes, pero ahora no lo haría. Señora, de verdad que lo siento mucho, deme una oportunidad y le demostraré que estoy arrepentida.


  Se arrodilló frente a ella y tomó la mano que tenía completa.


  —Voy a ser su doncella, la más fiel, mi señora del alma, no me deje aquí, lléveme con usted.


  Eleanor apartó su mano de ella preguntándose si conocería alguna vez a alguien más teatrera que aquella mujer.


  —Está bien, pero no consentiré ningún desliz por tu parte.


  Sarabi la miró a los ojos sonriendo.


  —No lo habrá. Voy a cuidarla, señora. A partir de ahora solo usted es mi señora. Gracias, gracias, gracias...


  Se levantó.


  —Terminaré de hacer su equipaje.


  Se marchó dejándola sola.


  Jacob apareció al cabo de unos minutos. Su expresión desenfadada de siempre había desaparecido y sabía que no solo los últimos acontecimientos eran los responsables, ella tenía su parte de culpa. En un principio había estado molesto, pero su irritación había ido dejando paso a una tristeza que ella podía advertir. La muerte de Zareb había sido dolorosa para los dos y juntos todo habría sido más llevadero, pero ella había puesto una barrera entre ellos.


  —¿Cómo estás? —le preguntó sin acercarse a su mujer.


  —Bien, ya casi no me duele. —Miró el vendaje que envolvía su dedo.


  Se observaron durante unos segundos sin decir nada, quizás valorando si era el momento adecuado para sacar el tema de su distanciamiento, pero ninguno de los dos dijo nada al respecto.


  —Tengo miedo —habló Eleanor al poco tiempo— ¿Qué pasará con mi padre si regreso?


  Jacob se acercó lentamente a ella y tomó sus dos manos, Eleanor apartó la que tenía el vendaje.


  —Aquí no nos podemos quedar.


  —Lo sé, pero si regreso ¿cuál será la reacción de mi padre?


  —Ya no puede obligarte a nada, no tiene ningún derecho legal sobre ti.


  —Envió a un hombre para hacerme volver a la fuerza antes de tomar el barco. Podría hacer cualquier cosa.


  —Yo creo que no, la ley caería sobre él si te hiciera algo. —Contuvo las ganas de acariciar su mejilla para reconfortarla—. Es el único sitio a donde podemos ir. Allí estarás a salvo, yo velaré por ti.


  Eleanor lo miró a los ojos, el verde de sus pupilas permanecía fijo en ella, con confianza y profundidad.


  —Por cierto —cambió de tema, huyendo de su mirada—, Sarabi vendrá conmigo a Herefordshire.


  —¿¡Sarabi!? ¿¡Por qué!?


  —Porque me lo ha pedido.


  —¿¡Ella te lo ha pedido a ti!?


  —Sabía que tú le ibas a decir que no.


  —¿Y qué le hizo pensar que tú le dirías que sí?


  —No lo sé, debe de considerarme débil de carácter.


  —Creía que no querías saber nada de ella.


  —Así era.


  —Pero entonces... ¿Quieres que venga?


  —Sí, ella ya no me preocupa —le aclaró con seriedad.


  Al parecer ya no le importaba tanto lo que él hiciera o dejara de hacer con las demás mujeres. Su actitud le molestó y se despidió de ella argumentando que tenía que ultimar detalles para su partida, pero en realidad quería ocultarle su malestar.
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  Jacob no pudo evitar soltar un silbido de admiración cuando el carruaje se detuvo delante de la casa de lord Dawking. La hacienda en Jamaica, tenía una espléndida casa, pero aquello era una mansión en toda regla. Al más puro estilo gótico inglés, se asentaba sobre un manto de hierba verde, al que se accedía por un camino ajardinado, que con la luz de aquel día de julio, resplandecía y hacía que la impresión que se llevaba uno del edificio aún fuera más impactante. Al llevar la vista hacia arriba, se distinguían tejados a doble agua de pizarra gris que convivían con multitud de chimeneas y agujas esbeltas en piedra que apuntaban al cielo. La entrada principal se adelantaba al resto del edificio en un arco de medio punto flanqueado por columnas que prometían el paso a un espectacular hall. Era majestuosa y elegante, y sus formas hablaban del pasado grandioso de sus moradores. El que hubiera pasado a manos de un descendiente de esclavos le hizo sonreír interiormente. No estaba muy seguro de que eso les fuera a gustar demasiado a sus nuevos vecinos.


  —Tenemos espacio suficiente para evitarnos, si así lo queremos —comentó.


  A Eleanor le gustó comprobar que su marido había recuperado su humor ácido, le complació ver que volvía a ser el de antes, aunque su comentario no fuera demasiado agradable. Durante gran parte de la travesía en barco había estado un tanto ausente y no había intentado acercarse a ella, de hecho, propuso que Sarabi durmiera con Eleanor y él lo hizo en otro camarote que le habían proporcionado. No iba a negar que lo había echado de menos, pero aquello era lo que merecía. Su carácter huraño y su recelo lo alejaban de ella. Se miró su dedo amputado con pesar, se había hecho una funda de piel para cubrirlo, viéndolo rememoraba la discusión que había conseguido apartar a Jacob de su lado. Estar ante la casa de su abuelo le hizo recordar que fue ella, también, la que apartó a su hermana, Ese mismo talante desconfiado que había hecho que Jacob se retirara a un lado para dejarle espacio, fue el que definitivamente distanció a Isabella. Se instauró un abismo entre ellas que la muerte terminó de agrandar. Y se arrepentía, su amargura era un pesado lastre, pero ¿cómo deshacerse de algo que llevaba tantos años con ella?


  Jacob ofreció el brazo a su esposa y seguidos de Sarabi, se encaminaron hacia la puerta de la nueva casa que a partir de ese momento sería su hogar.


  Anne Bell, el ama de llaves, los esperaba. Parecía que los años no habían pasado para aquella mujer, diligente y seria, que Eleanor recordaba. Tan solo unas pocas hebras plateadas habían aparecido repartidas por su pelo, pero su tez conservaba la lozanía de años atrás, quizá fuera porque siempre mantenía el mismo gesto, Eleanor nunca la vio sonreír, pero de ella también podía decir lo mismo aquella mujer. La risa desapareció de su vida demasiado pronto.


  —Bienvenidos a casa, señores.


  «A casa», aquellas dos palabras le calaron muy hondo a Jacob, él en realidad nunca había tenido una casa. Y cruzar el umbral de esa enorme mansión, cuyo techo estaba a varios metros sobre su cabeza, le hizo sentirse como un impostor. Aunque cuando miró brevemente a Eleanor una sensación contraria lo invadió, se sintió reconfortado junto a ella, como si los dos fueran parte de un mismo equipo y no fuera tan descabellado que él estuviera allí, ofreciéndole el brazo.


  —Me alegra volver a verla, señora —se dirigió la criada a Eleanor con solemnidad.


  —Gracias, señora Bell, a mí también me alegra verla a usted.


  Pero ninguna de las dos sonrió.


  —Una gran parte de la casa ha permanecido cerrada y no era necesario demasiado personal, ahora que están ustedes aquí, me he tomado la libertad de contratar a algunas personas para el servicio.


  —Muchas gracias, señora Bell, ha hecho muy bien. Esta es mi doncella, Sarabi —la presentó al ama de llaves —¿Puede acompañarla a su cuarto? —le pidió—. Yo voy a enseñarle a mi esposo la casa.


  —Por supuesto, señora.


  Eleanor miró a Jacob.


  —¿Prefieres hacer el recorrido tú solo? —le preguntó cuando los dejaron solos.


  —No ¿Por qué habría de querer eso? —le respondió—. Eres tú quien conoce el lugar.


  Fue inevitable recordar con escozor las palabras que le dijo unos meses atrás: «No entiendo tus halagos y tus palabras amables, solo puedo ver tras ellas el interés de alguien que no quiere perder el reino que ha conquistado». ¿Quizá esperaba que tomara posesión del «reino» ignorándola a ella? Después de tanto tiempo seguía molestándole, no había conseguido olvidarlo, pero ¿podía perdonárselo? En fin, quizá cuando llegaran los papeles de los abogados todo cambiaría. Solo tenía que esperar un poco.


  —Entonces sígueme.


  Le dirigió una leve sonrisa. Parecía que la idea de hacer un recorrido por la casa le provocaba algo de satisfacción.


  Comenzaron por la planta de abajo y, del espacioso hall en el que estaban, pasaron a un salón donde todo era de madera. A unos tres metros de altura reposaban jarrones y platos de cerámica sobre una repisa que había en la pared. Varias alfombras de Damasco cubrían el suelo entarimado y un sofá tapizado en rojo descansaba mirando hacia uno de los ventanales que se abrían en la pared. De ahí pasaron a la biblioteca, otra sala revestida de madera con sillones de cuero para la lectura y un enorme globo terráqueo «para que a ningún señor inglés se le olvide cuán grandes son sus dominios», pensó Jacob. Eleanor comenzó a revisar las estanterías y su marido la siguió mientras la observaba en silencio. La mirada de ella se movía con interés por encima de cada libro y delataba la emoción que el estar allí le provocaba. Se detuvo sin apartar sus ojos de la estantería, quizás por miedo a que la mirara a los ojos cuando estaba dispuesta a confesarle algo que tenía que ver con su mundo interior.


  —Cuando estaba en el sanatorio, la lectura era lo único que tenía y me acordaba a menudo de esta biblioteca —habló acariciando distraídamente el lomo de un libro —. En Hereford Hills Place, imaginaba que estaba sentada en uno de estos sillones junto a un ventanal cuando leía. —Se dio la vuelta para mirar hacia el lugar al que aludía.


  Jacob se acercó hasta ponerse frente a ella y Eleanor dio un paso atrás apoyando su espalda en la estantería, por un momento creyó que la iba a tomar entre sus brazos, pero mirándola fijamente alargó su brazo, lo pasó por encima de su hombro y cogió un tomo de los que estaban en el estante.


  —Toma. —Se lo ofreció—. Siéntate ahora.


  Jacob no tenía ni idea de lo que había conseguido acelerar su corazón en tan breve espacio de tiempo, tan repentinamente y con tan solo un leve movimiento. ¿Esperaba un acercamiento por su parte después de lo que le había dicho? ¡Qué ilusa! Las cosas ya no iban a ser como antes, a no ser que fuera ella la que diera el primer paso.


  —Vamos, cógelo y siéntate en tu biblioteca, puedes hacer lo que quieras.


  Sus ojos, del color del mar jamaicano, fijos en ella, esperaban su reacción y al ver que tardaba más de lo esperado en moverse la tomó de la mano como había hecho tantas veces antes. Eleanor ciñó los dedos sobre ella y se dejó guiar hasta un butacón encarado hacia la ventana. ¡Qué agradable volver a sentir su calor!


  La joven se sentó mirando el jardín que se abría a través del cristal y Jacob se arrodilló junto a ella.


  —¿Qué sientes ahora? —le preguntó—. ¿Crees que puedes alcanzar la felicidad aquí?


  Eleanor lo miró de nuevo y sus labios se extendieron levemente dedicándole una tímida sonrisa.


  —Creo que sí —respondió dejando el libro a un lado del butacón.


  —Bien, me alegra saberlo. —Le devolvió una sonrisa mucho más abierta que la de ella—. Es un estupendo comienzo. ¿Y ahora? ¿Qué quieres hacer? ¿Te quedas leyendo o seguimos con el recorrido?


  —Quiero enseñarte una cosa.


  —Pues vamos.


  Se puso en pie y volvió a ofrecerle su mano. Ella estuvo a punto de extender la que tenía lisiada, pero a mitad de camino la cambió por la otra. Se encaminaron juntos hasta la escalera y la joven comenzó a subir sin soltarlo de la mano, como si al aferrarse a ella estuviera haciéndolo también a su persona. Comenzó a revisar cada uno de los retratos que colgaban de la pared mientras ascendían.


  —Todas estas personas son mis antepasados.


  Se detuvo justo antes de llegar hasta arriba del todo.


  —Y esta de aquí es mi madre.


  Su expresión cambió cuando sus ojos hicieron un recorrido por encima de aquel óleo. Su mirada reflejó el afecto que aún guardaba de la persona que estaba retratada. Jacob observó la pintura con detenimiento, la joven del cuadro tendría más o menos la edad que tenía Eleanor ahora. Su pelo era de un rubio muy claro, pero no llegaba a ser blanco como el de su hija, era de piel nívea, ojos azules como los de Eleanor y una mirada dulce. Eso era lo que más las diferenciaba a las dos, la de Eleanor estaba oscurecida por la amargura.


  —Mi padre estaba enamorado de ella.


  —Era muy guapa.


  —Sí, era guapa y la gente la quería.


  —Y tú te pareces a ella.


  Eleanor lo miró al oírlo, solo pretendía descifrar el sentido de sus palabras, saber si lo que quería decirle era que ella también era hermosa, pero Jacob lo malinterpretó.


  —Oh, perdón, no quiero parecer adulador, sé lo que te molesta —comentó con sarcasmo.


  —No pasa nada —respondió Eleanor tomándose muy en serio su comentario— . Sigamos.


  Eleanor se soltó de su mano y continuó hasta el piso superior. Le enseñó las habitaciones principales y acabó en la que utilizaban ella y su hermana cuando pasaban un tiempo con su abuelo. Todo estaba como entonces y evocó con tristeza su última estancia en la casa, cuando Isabella dejó de estar unida a ella. Se encaminó a una puerta que había al otro lado de la habitación y la abrió. La recordaba perfectamente, aquella era una sala de juegos como otra cualquiera. Sobre el suelo de tarima yacía una mesa blanca que servía de soporte a una enorme casita de muñecas. El juego de té de porcelana aún estaba en su sitio, el mismo que ella e Isabella habían compartido simulando ser respetables damas inglesas. Aquello le hizo evocar los momentos en los que se sentaban juntas, sonrió con afecto al recordar la manera particular en que su hermana doblaba las servilletas, como si fueran flores, nunca supo quién le enseñó a hacerlo. Aún podía oír su voz diciéndole que en la mesa se debía de cuidar cada detalle. Apreció con tristeza que ahora las servilletas estaban planas y pensó que nunca volverían a lucir como una flor, la gracia para hacerlo se había esfumado con ella. Miró hacia otro lado, su caballito de madera descansaba en el rincón de siempre y multitud de muñecas de porcelana permanecían sentadas en una estantería. Todo estaba tal y como ellas lo habían dejado. Pero las emociones que Eleanor sintió cuando entró no fueron las que debería suscitar un lugar que había sido destinado para el esparcimiento de un niño. Recordaba el día en que su abuelo les enseñó con ilusión aquella sala que había creado para sus nietas, pero cuando lo miraba la angustia presionaba su pecho y no sabía por qué. La imagen de un cerco de sangre ensuciaba los buenos recuerdos que pudiera tener de esa habitación. Intentando buscar algo bonito que evocar, se acercó a las muñecas. Alargó su mano y cogió una. La favorita de Isabella. Llevaba un bonito vestido rojo y tirabuzones rubios, sobre su carita de porcelana, dos coloretes rosados eran prácticamente el único color que el paso del tiempo había respetado, también se había cuarteado, pensó que igual que el amor que ella e Isabella se profesaban. Los años le habían dejado un recuerdo confuso de los últimos días que pasó con su hermana, apenas jugaron juntas, ella, con aquella amargura que comenzaba a invadirla por completo, dejó de formar parte de los juegos de la otra niña y, al final, de su mundo; abriéndose un abismo que le resultó infranqueable hasta el final de los días de su pobre hermana.


  Con la mirada fija en la muñeca, había olvidado, por un momento, que Jacob se hallaba en la misma habitación. Le tocó en el brazo cuando vio las lágrimas resbalar por sus mejillas. Eleanor levantó los ojos del juguete dando un respingo.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  Eleanor asintió dejando la muñeca de nuevo en la estantería, después se enjugó las lágrimas.
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  —Señora, Bell ¿Quién se encargó de limpiar la sangre que había en la sala de juegos el día en que mi hermana y mi madre murieron?


  No era una conversación que tuviera demasiadas ganas de mantener, pero necesitaba averiguar algunas cosas que le pudieran hacer recordar.


  El ama de llaves la miró con aquella solemnidad característica en ella, ni siquiera frunció un poco el ceño por lo extraño de la pregunta.


  —No sé de qué me habla, señora. El día en que aquello sucedió no había nada de sangre en ninguna sala, salvo en... —calló de inmediato y Eleanor sabía por qué.


  —Pero, yo recuerdo... en la sala de juegos un cerco de sangre. Es lo único que viene a mi mente.


  —Pues le aseguro que ese día no hubo que limpiar nada.


  —Salvo los cuerpos manchados.


  —Sí, eso lo recuerdo bien. El condestable hizo hincapié en ello.


  —Señora, Bell, usted es la única persona a la que puedo recurrir, es la única que estuvo aquí cuando todo sucedió y ya sabe lo que se dijo luego de mí ¿Usted cree que yo pude hacerles algo malo?


  No hubo ni un solo gesto por parte de la mujer que demostrara emoción alguna por su parte.


  —Yo no estoy aquí para formarme ninguna opinión al respecto, señora.


  —Bien, pero entonces sí podrá darme la información de lo que recuerde.


  —Sí, ya se lo he dicho, no había sangre en el cuarto de juegos.


  —Eso es porque alguien la limpió.


  —¡No sería yo, señora! —se apresuró a decir con cierto deje molesto en su voz.


  La señora Bell se sintió incriminada de algún modo.


  —No pretendo decir que supiera usted algo. Solo digo que alguien limpió la sangre antes de que encontraran los cuerpos. Sé muy bien que ahí hubo sangre, la misma que cubría a mi hermana y mi madre.


  —Y a usted, cuando la encontraron. —La miró con seriedad—. Probablemente estuvo con ellas cuando las mataron.


  ¿Y aquello qué era? ¿Una acusación? Eleanor fijó sus ojos sobre el ama de llaves, no sabía si contestarle con alguna amenaza para hacerla callar. Prefirió dejarlo ahí, no había querido darle su opinión antes, pero al parecer la tenía muy clara. Se despidió y se marchó. Subió a su cuarto a por su sombrero y salió fuera de la casa, tenía intención de dar un largo paseo.


  Se cruzó con Jacob cuando, apenada, caminaba por el jardín.


  —¿A dónde vas? —le preguntó.


  Lo miró con tristeza.


  —A ver a mi hermana y a mi madre.


  —Oh.


  Eleanor observó su turbación, no esperaba que le contestara aquello y supo que se guardó su sarcasmo para otro momento. Tan solo la miró callado. ¿Era buen momento para limar asperezas con él? ¿Para dar algún paso más y empezar a demostrarle algo de confianza?


  —¿Me acompañas, por favor? No está ni a una milla de aquí.


  Lo cierto es que lo necesitaba. Quería tenerlo a su lado cuando se encontrara de nuevo con sus emociones, las mismas que durante tanto tiempo habían estado agazapadas en su interior, quería que él las viera. Le daba igual mostrar su vulnerabilidad, estaba cansada y deseaba acercarse a él. Quería que viera quien era ella en realidad.


  —Sí, te acompañaré. ¿Vamos a caballo?


  Eleanor negó con su cabeza.


  —Prefiero pasear.


  —Pues guíame —le dedicó una sonrisa discreta, una nueva que ella no había visto hasta ahora.


  Fueron por caminos que surcaban prados verdes, en el horizonte se podía divisar algún árbol, pero por donde caminaban era campo abierto y apenas había vegetación, tan solo la hierba que crecía bajo sus pies. Iban en silencio disfrutando de los sonidos de algunos pájaros que cruzaban el cielo.


  —¿Sabes? Me molestaba dejar Jamaica para tener que venir aquí, sobre todo por el clima, pero ahora no se está tan mal.


  —En verano es mucho mejor. La temperatura es suave y el calor no abrasa. —Se detuvo para mirarlo—. Gracias, has venido aquí por mí, siento haberte separado de lo que amas.


  «Lo que amo», pensó Jacob, ¿sabía ella que sus prioridades habían cambiado por completo? No, no tenía ni idea y no se lo iba a decir ¿acaso le creería?


  —No me importa, estoy bien aquí.


  Reanudaron la marcha.


  Al cabo de un rato divisaron en una pequeña colina una especie de iglesia. En la distancia no se podía apreciar, pero al acercarse se advertía la hiedra espesa corriendo libre por los muros, apresándolos de esa manera tan característica en un lugar abandonado desde hacía años. El edificio no estaba derruido del todo, las paredes exteriores permanecían en pie, pero algunos pináculos habían caído y sus restos yacían sobre la hierba; los contrafuertes y sus arbotantes sostenían aún con firmeza los muros. Pero al mirar hacia dentro, a través de sus preciosas ventanas bíforas, aquel espacio destinado a la oración había sido tomado por la vegetación de nuevo. Entre las baldosas crecía la hierba con el afán de apoderarse de nuevo de aquel espacio que siempre le había pertenecido a la naturaleza.


  —Nunca había tenido la oportunidad de ver un edificio como este —dijo Jacob asomándose por uno de los ventanales.


  —Es una abadía. Lleva abandonada mucho tiempo.


  Jacob dio un salto y se coló por la ventana.


  —¿A dónde vas?


  —A verlo por dentro.


  Eleanor lo siguió, pero ella se encaminó hacia la puerta para entrar.


  —Dicen que hay unos pasadizos secretos que conectan la abadía con la casa de mi abuelo.


  —¡¿De verdad?! —dejó de analizar el espacio para mirarla con interés.


  —Hay una leyenda.


  —¡Cuéntamela!


  Eleanor se acercó más a él antes de hablar.


  —La historia de Elisabeth, la novicia, o más bien de sus amores.


  —Esto va cobrando interés por momentos. —Se cruzó de brazos dispuesto a escucharla.


  —Era una joven muy hermosa, de cabellos dorados, ojos azules y piel fina y rosada. No era de extrañar que el joven hijo del señor de la casa se enamorara de ella.


  —Un momento ¿Se enamoró de un antepasado tuyo?


  —Eso parece. —Miró a su alrededor y comenzó a caminar pasando entre las luces y sombras de aquel lugar en ruinas —. El padre de la joven, un humilde pastor, la ingresó en el convento en el momento en que conoció los sentimientos de los dos jóvenes.


  Eleanor comenzó a subir por unas escaleras.


  —Ten cuidado, por favor —le pidió Jacob al verla.


  —No hay peligro —aseguró—. He jugado muchas veces aquí con mi hermana, lo conozco bien. Recorríamos el lugar buscando los puntos en los que creíamos que Elisabeth y Daniel se encontraban.


  —¿Se encontraban en la propia abadía?


  —Por eso dicen que existen unos pasadizos que la conectan con la casa, pero Isabella y yo los buscamos muchas veces sin dar con ellos.


  Eleanor subió a la planta superior, todo estaba más oscuro, pero algunos rayos de luz se filtraban por grietas abiertas en el techo.


  —Aspira ¿no notas el aroma del pasado? —le preguntó—. A veces pienso que a través del olfato me puedo conectar con tiempos remotos y casi puedo ver a Elisabeth entre las monjas que oraban en el lugar, rompiendo todas sus normas y dejándose llevar por su corazón.


  —¿Te gusta esa idea?


  La expresión del rostro de Jacob había cambiado, sus ojos verdes la seguían con atención y por primera vez Eleanor creyó que la observaba como a una mujer, eso hizo que algo dentro de ella se disparara. Repasó su rostro con su mirada antes de hablar, recreándose en ello sin el pudor que siempre había demostrado. Había algo en él que la atraía profundamente, quizá su piel, más oscura de lo que por allí se estaba acostumbrado a ver y sus ojos… su rostro era el marco perfecto para que resaltaran y ahora la miraban luminosos, con un brillo que la envolvía de manera cálida. No lo sabía, era posible que fuera por la influencia de aquella atmósfera romántica, pero decidió comenzar a dar pasos para acercarse a él de nuevo.


  —Me gusta la idea de que hiciera lo que deseaba hacer. —Se acercó—. Me gusta la idea de que no le importara lo que pensaran los demás. —Miró a su alrededor—. Aquí, en silencio, se besaban mientras las monjas dormían en sus aposentos.


  La manera de hablarle, la modulación de su voz, su mirada, todo le indicó a Jacob que Eleanor deseaba que se aproximara y lo hizo. Sus ojos se clavaron en los ojos de ella cuando estuvo a corta distancia.


  —¿En este mismo lugar? —le habló con voz ronca.


  Por debajo de sus pestañas blancas asomaron sus ojos azules, dándole permiso para hacer lo que los dos deseaban.


  —Sí —susurró.


  —¿Y cómo descubrieron que se veían? —preguntó pasando uno de sus dedos por los labios de ella.


  —Dio a luz un bonito bebé a los nueve meses de su encierro.


  —Eleanor, me parece un bonito lugar para engendrar un niño. —La besó con suavidad cerca de los labios.


  Pero sus palabras le hicieron a Eleanor dar un paso atrás con brusquedad. Sus ojos ya no eran los mismos cuando lo volvieron a mirar, cualquier rastro de deseo que pudieran haber anidado hacía unos segundos, había desaparecido y ahora lo miraban con una mezcla de irritación y preocupación. Su mano permanecía apoyada en su pecho para separarlo mientras le hablaba.


  —Yo no voy a tener hijos —dijo con aspereza.


  Jacob sonrió ante su inocente afirmación.


  —Pues poco hemos hecho para evitarlo. ¿Sabes que podrías estar encinta ahora mismo? —Volvió a acortar la distancia entre ellos, apartando la mano de su pecho.


  Eleanor volvió a retirarse.


  —No pienso tener un bebé blanco como la nieve, no quiero traer al mundo un niño que sufrirá la maledicencia y perversidad de este mundo. Me niego.


  —¿No has pensado que también podría ser de piel oscura?


  Volvió a hacer un intento por acercarse a ella, pero su mujer volvió a apartarse.


  —Sufriría lo mismo igualmente.


  —Bien, pues lo único que se puede hacer es la abstinencia. —Se apartó de ella con irritación mal disimulada.


  Se empezaba a cansar de aquella situación, quería darle espacio, que se tomara su tiempo, pero sus miedos y falta de confianza estaban ahí, aferrados a su espíritu y se preguntó si se podría hacer algo o por el contrario debería darla por perdida para siempre.


  —Querías ir a visitar a tu madre y a tu hermana, ¿no? ¿Dónde están? —cambió de tema.


  —Detrás está el cementerio.


  —Pues vamos.


  Salieron de la abadía en silencio y mientras lo hacían, Jacob se preguntaba por qué estaba tan enfadado. Eleanor y él nunca habían hecho planes juntos, su matrimonio había sido un acuerdo que beneficiaba a los dos, nada más. Sin embargo, ahora le dolía que ella no quisiera tener hijos. «Jacob Wilson ¿qué te está pasando? Te empieza a afectar todo demasiado, debería darte igual». Pero se había ilusionado, sin ni siquiera percatarse de ello, con la idea de formar una familia. Y ahora era como si Eleanor hubiera pisoteado sus sueños, le había dado un baño de realidad y tenía que empezar a asumir que su vida era así y siempre lo sería, él jamás conseguiría aquello que nunca tuvo. El recuerdo de su madre dejándolo en el caminó volvió a su mente y, con él, la misma sensación de abandono.


  


  


  


  Las tumbas de Isabella y Margaret Stapleton estaban en un panteón que pertenecía desde hacía siglos a la familia. La entrada estaba custodiada por dos ángeles, que con mirada triste clavaban sus ojos en el suelo; contrastando con su mirada, en sus manos sostenían una espada que apoyaban en el mismo lugar al que dirigían la vista, lo que hacía generar dudas acerca de si aquella tumba era el lugar de descanso eterno que aparentaba ser. Eleanor sacó una llave de uno de los bolsillos de su falda y abrió la cerradura, con la ayuda de Jacob, empujó la cancela cuyos goznes estaban oxidados. Cruzar el umbral producía una sensación inquietante, te llenaba de una inseguridad que llevaba a preguntarte si después de entrar podrías volver a salir. Ese pensamiento abordó a Jacob mientras seguía a su esposa hasta el interior.


  Tardaron un rato en acostumbrase a la poca luz que había dentro y cuando lo hicieron, los sarcófagos de la madre, la hija y la abuela, a la que Eleanor nunca conoció, se vislumbraron, esos eran los que estaban más a la vista. Eleanor se detuvo ante ellos. Suspiró.


  Con la invitación a acompañarla a aquel lugar, donde sus familiares estaban enterrados, Eleanor deseaba abrirle un camino a Jacob hasta ella y su mundo, pero acababa de estropearlo todo, como siempre, con su miedo. Sincerándose ¿lo enmendaría? Podía ser un principio.


  —No fui a su entierro —dijo apesadumbrada, con la mirada sobre la tumba de su madre —Yo había desaparecido y no pude despedirme de ellas. Cuando me encontraron me encerraron y nunca pude decirles adiós.


  —Lo siento, Eleanor.


  —Tampoco pude despedirme de mi abuelo, se marchó después del entierro.


  —¿Por qué no esperó?


  —¿A qué? —Lo miró con ojos vidriosos.


  —A que aparecieras.


  Eleanor se encogió de hombros.


  —Supongo que su barco saldría hacia Jamaica y no podría esperar.


  —Yo lo habría hecho. —Puso su mano sobre su hombro.


  —Te habrán contado lo que dicen de mí —Lo miró.


  —¿El qué, que eres una bruja o que mataste a tu hermana y a tu madre? Estupideces, sin duda.


  —¿Cómo sabes que son estupideces?


  —Porque no puedo creer que tú mataras a nadie.


  —Pues yo no recuerdo lo que pasó aquel día, no consigo hacerlo. Solo sé que estuve escondida durante días en el establo de los Archer.


  —¿Qué crees que te hizo esconderte?


  —El miedo. Esa emoción la recuerdo bien.


  —Entonces está claro que había una amenaza, probablemente la misma que acabó con ellas. —Miró hacia las tumbas —. Quizá un tiempo aquí te haga recordar. — Volvió a mirarla.


  —Ojalá.


  —¿Cómo era tu hermana?


  —Alegre, divertida, bromista… Nada que ver conmigo. Tenía una seguridad que yo nunca tuve y por eso ella era feliz, mientras que yo me dejaba consumir por la amargura.


  Jacob la miró.


  —Pues entonces tendrás que encontrar la misma seguridad para conseguir ser feliz.


  —¿Crees que lo lograré?


  —Estoy seguro. —Le sonrió, aunque quisiera no podía ahora mismo estar enfadado con ella.


  —¿Y tú, Jacob? ¿Eres feliz con el trato que cerraste con mi abuelo?


  —No sé si esa pregunta se debe al dinero o a ti. En cualquiera de los dos casos mi situación mejoró.


  No se atrevió a decirle más. Últimamente parecía que cualquier cosa abría una brecha abismal entre los dos y no sabía por qué, pero no quería alejarse de ella más de lo que ya estaba.


  


  


  


  


  


  Le pidió a la señora Bell que le preparara una infusión antes de acostarse, melisa y tila para poder dormir bien esa noche. Estaba bastante inquieta, su conciencia se revolvía por su manera, aparentemente caprichosa, con la que trataba a su marido. Sus reacciones eran involuntarias, no podía controlar su miedo absurdo. Esa misma tarde se hubiera entregado a Jacob en la abadía, lo deseaba, pero cuando habló de concebir un hijo a su mente acudió la voz del señor McAlister, reverberando en las paredes de su cráneo en tono firme y resolutivo, sosteniendo una verdad aparentemente absoluta, en cada una de sus palabras, como la voz de un sacerdote en una iglesia. Escuchar una y otra vez, día tras día lo mismo, al final te convencía de que las cosas eran así.


  Aún podía sentir el frío bajo sus pies, cuando descalza, y con tan solo su camisón, la llevaban al despacho del doctor McAlister para sus sesiones diarias. Su cuerpo temblaba cuando la sentaban en aquella silla frente a él y, ahora, comprendía que nunca había sido por el frio. Los ojos del médico la miraban de arriba abajo antes de hablar y a través de su mirada se podía advertir que él ya la había juzgado y condenado. Edward McAlister despreció desde el primer momento a Eleanor, y aquellas sesiones, que en principio eran para restaurar su salud, no eran más que una excusa para poder impartir la justicia particular de aquel médico. Su acercamiento fue el único que Eleanor tuvo en aquellos años en el sanatorio y su objetivo no fue otro que el de la intimidación, nada que ver con el afecto. Aquel médico, se acercaba a su oído para susurrarle su desprecio con saña.


  —Dime, pequeña bruja ¿Por qué lo hiciste?


  Ante su tono acusador y carente de comprensión, la niña de doce años que era entonces, entendió que lo mejor era continuar callada. Así que muda, con la mirada fija en la pared hizo frente a su batería de preguntas y sentencias desagradables.


  —Solo hay que mirarte para saber que no eres una hija de Dios. ¿Hablarás?


  «No, no lo haré, no abriré esta boca nunca, jamás oirás mi voz a no ser que sea en un canto triste y melancólico. No me defenderé porque tú ya me has condenado».


  Le costaba controlar sus emociones y evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas, pero lo consiguió con el tiempo, ella cambió, se volvió más fuerte y conforme se hizo mayor el discurso del médico también cambió y se centró en el desprecio que le provocaba, parecía descargar en ella toda la inquina del mundo. Nunca las palabras del doctor dejaron de hacer mella en la joven y la verdad para Eleanor se convirtió en lo que había vivido en Hereford Hills Place; era la voz de Edward McAlister susurrándole al oído, mientras fingía no entender sus palabras, que deberían hacer algo para evitar que tuviera hijos, que no debían permitir que alguien como ella procrease. Diez años estuvo con aquellas palabras introduciéndose como un reptil en su conciencia, hasta que al final se enredaron tanto en ella que ya le resultaba imposible no considerarlas como propios pensamientos.


  De manera muy estúpida no pensó, la primera vez que hizo el amor con Jacob, que pudieran tener un hijo y ni siquiera había estado atenta a su periodo, nunca había tenido que hacerlo, ni nadie le habló de aquellos temas. Hasta que Jacob la sacó de la institución tan solo era una loca más que jamás tendría la posibilidad de acercase a un hombre. Y ahora permanecía sentada en la cama de su habitación, arrepentida de cada uno de los actos que la alejaban de él, aquellos actos que no podía controlar.


  Sarabi llamó a su puerta.


  —Adelante — la invitó a pasar.


  La joven entró con una bandeja y su infusión.


  —La señora Bell me ha pedido que le traiga esto.


  —Sí, por favor, déjalo sobre la mesita. —Le pidió mientras la observaba desde su posición.


  Sarabi era una mujer voluptuosa, su pecho marcaba una curva pronunciada que tensaba su camisa y se adivinaba abundante y firme. Era guapa, con unos labios carnosos, tan sensuales como la mirada lánguida que lo observaba todo bajo sus pestañas largas y rizadas. Eleanor sabía que era una mujer experimentada en materia de hombres, lo había visto con sus propios ojos.


  —¿Quiere que la ayude a desvestirse? —le preguntó una vez dejó la bandeja.


  —Por favor.


  La muchacha estaba cumpliendo con aquello que le dijo antes de salir de Jamaica, no le iba a dar ningún problema, al contrario, se había convertido en la doncella perfecta. Eleanor nunca había tenido a nadie que le sirviera y atendiera, hasta hacía poco Jacob había sido el único que la había ayudado a vestirse. No dejaba de ser extraño para alguien como ella. La esclava se acercó a su señora y le desabotonó el vestido, le ayudó a quitárselo y luego aflojó los cordones del corsé. Eleanor terminó de quitarse todo y se puso el camisón.


  —¿Quiere que le cepille el pelo?


  No es que le gustara especialmente que le sirvieran de aquella manera, pero algo le rondaba por la cabeza a Eleanor y decidió que debía aprovechar la situación.


  —Gracias, Sarabi, estará bien —le dijo mientras se sentaba frente al espejo de su tocador.


  En silencio la observó a través del espejo mientras peinaba su pelo blanco. Cada uno de los movimientos que hacía eran pura sensualidad y se preguntaba si era consciente de ello, suponía que sí. Tenía dudas de si abordar el tema o no, pero ¿a quién podía acudir?


  —Sarabi, ¿tú has estado con varios hombres?


  La joven dejó lo que estaba haciendo y la miró dubitativa.


  —Con algunos, aunque no con todos lo deseaba.


  Volvió a su tarea.


  —¿Quieres decir que te forzaron?


  —Sí, señora, a los trece años el mismo capataz que casi mata a mi padre me robó la virginidad.


  Ahora no la miraba, sus ojos estaban pendientes de la tarea que estaba realizando.


  —Lo siento.


  —Ya ni siquiera me acuerdo —contestó con seriedad—. Si su esposo hubiera estado, sé que lo hubiera impedido.


  —¿Qué quieres decir?


  —Él salvó a mi padre de morir a latigazos, toda la plantación lo vio.


  —¿Conocías ya a mi esposo? —indagó con curiosidad.


  —Sí, señora, aunque he de decirle que él no se acordaba de mí. —Sarabi volvió a detenerse y buscó los ojos de Eleanor en el espejo—. Es usted afortunada, es un hombre de verdad y con ello, no me refiero a lo que pueda hacer en la cama.


  Sorprendida, Eleanor se quedó mirándola, indudablemente estaba enamorada de Jacob y ella pensó que tan solo era placer lo que buscaba cuando fue hasta su lecho.


  —No sabía que estuvisteis en la misma plantación.


  —Sí, yo como esclava y él como hombre libre. Hasta que todo se quemó y el señor se fue.


  —Su abuelo.


  Asintió.


  —Señora, si no necesita más me marcho.


  —¡Espera! —se apresuró a decirle.


  La joven se detuvo.


  —Verás, quería preguntarte… a ti que tienes más experiencia, que quizá sepas qué hacer para no tener descendencia.


  Los ojos de Sarabi no ocultaron su sorpresa.


  —Yo no intentaría evitarlo —dijo casi con resquemor—, pero sí, algo sé, no es del todo seguro, pero… puede lavarse con vinagre después de cada encuentro.


  —Gracias —musitó.


  


  


  


  Las imágenes se mezclaban en su cabeza conforme se dejaba seducir por el sueño y los sonidos de la noche llegaban a ella en un eco lejano. En una casa como aquella, los crujidos eran habituales, en el silencio siempre los había oído, no había que alertarse, la casa tenía muchos años. Al parecer las hierbas que le habían preparado estaban surtiendo efecto y sus miembros comenzaban a relajarse cayendo pesadamente sobre el colchón. En su pensamiento Jacob la miraba fijamente, estaban en la abadía y continuaban con aquello que ella misma interrumpió. Se dejó llevar por las imágenes que su mente reproducía, aún consciente de que él estaba en la habitación de al lado. Pronto todo se convirtió en algo muy vívido y tanto su olor como su tacto llenaban sus sentidos como si todo estuviera ocurriendo de verdad, dejó de notarse en la cama y entró en el mundo de los sueños entre los brazos de su esposo, completamente desnuda. Se sintió muy molesta cuando se cruzó la imagen del panteón familiar entre aquellas agradables sensaciones. Sin poder evitar alejarse de la abadía y de los brazos de Jacob, se vio empujada al interior del panteón. Se encontró sola entre las tumbas de su hermana y su madre. Intentó salir, pero una fuerza invisible lo evitó. Se quedó de pie escuchando su propia respiración hasta que vio cómo se abría lentamente el sarcófago de Isabella, vio surgir su mano y aunque quiso moverse no pudo, ni siquiera pudo cerrar los ojos. Con una fuerza inusual la tapa de la tumba salió despedida con energía y de dentro salió su hermana.


  —Ven conmigo, Eleanor, te echo de menos.


  Eleanor la observaba sin poder moverse.


  —Aquí no te quieren, pero conmigo puedes alcanzar la inmortalidad. Eres descendiente de seres etéreos —continuó hablándole—. No me abandones esta vez.


  Eleanor extendió su mano hacia ella y de pronto se vio en su habitación, con los ojos entrecerrados pudo distinguir los ojos azules de su hermana muy cerca de ella.


  —Isabella —murmuró adormilada.


  —Solo podrás ser feliz acompañándome.


  —Si…—musitó despacio. Y su mente la llevó de nuevo a otro lugar.
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  Con la muñeca de Isabella en la mano bajó buscando a la señora Bell. Fue directa a la cocina y allí no estaba. Recorrió toda la planta baja, pero la encontró cuando salió al jardín. Estaba dándole indicaciones al jardinero.


  —Buenos días, señora —la saludó—. ¿Ocurre algo? —preguntó al ver el rostro de preocupación de Eleanor.


  La joven extendió el juguete que llevaba en la mano hacia la mujer.


  —¿Ha sido usted la que ha puesto esta muñeca en mi cama mientras dormía?


  —No señora, ¿Por qué habría de hacer yo eso?


  —Alguien ha puesto en mi cama esta muñeca, ¿pudo haber sido alguna de las chicas que ha contratado?


  —No, señora, he contratado a dos muchachas y ninguna estuvo ayer aquí, se incorporan hoy. ¿No la pondría usted?


  Eleanor le dirigió una mirada furibunda.


  —Soy perfectamente consciente de mis actos, igual que usted.


  Se dio la vuelta sin decir nada más, dispuesta a encontrar a la persona que dejó la muñeca de su hermana junto a ella. La señora Bell la exasperaba con esa formalidad de la que hacía gala siempre, pero dudando continuamente, con sus frases cortas y concisas, de su estado emocional. Era una más de las que la habían juzgado, probablemente para ella era una bruja y aunque decía que no estaba para opinar, lo hacía y se lo hacía saber con seriedad y formalidad, como toda una ama de llaves correcta.


  Llegó hasta Sarabi más irritada todavía, pero ella tampoco sabía nada. Juró y perjuró que ella no había sido y Eleanor la creyó porque sabía que si no se comportaba correctamente la mandarían de vuelta a Jamaica.


  Solo quedaba una opción. Buscó en la casa a su marido, necesitada de respuestas. Lo encontró en la biblioteca revisando el correo que había llegado.


  —Buenos días, Jacob.


  Su esposo levantó la mirada de las cartas que tenía en las manos y la saludó.


  —¿Pusiste tú esta muñeca anoche en mi cama?


  De los ojos de Jacob se escapó un brillo de humor.


  —Si hubiera puesto algo en tu cama anoche te aseguro que no hubiera sido una muñeca —le respondió con sarcasmo, pero al ver la preocupación en el rostro de Eleanor abandonó aquel tono— ¿Ocurre algo?


  —Esta muñeca era de Isabella. —Extendió su mano para que la viera bien—. Hoy ha aparecido en la cama junto a mí y nadie la ha puesto ahí, te aseguro que yo no he sido y no creo que ella sola lo haya hecho.


  —¿Sarabi?


  —Ella no ha sido.


  —¿Y la señora Bell?


  Eleanor negó con la cabeza.


  —Ella cree que desvarío y que he sido yo.


  —Pues alguien miente.


  —Lo que me preocupa es ¿por qué alguien haría eso? Y justamente con esta muñeca que era la favorita de Isabella. Alguien entró mientras dormía y de la misma forma que dejó la muñeca podría haberme hecho algo malo.


  —Tendremos que estar atentos para averiguar quién ha sido y los motivos por los que lo ha hecho.


  Eleanor asintió acercándose a él.


  —¿Qué estás haciendo? —cambió de tema.


  —Espero correo de los abogados, pero al parecer no ha llegado aún.


  —¿Importante?


  —Sí, te lo contaré cuando llegue su carta —Volvió a mirar las misivas que había sobre una mesa.


  La expresión de Jacob cambió cuando vio la última que le quedaba por revisar. La cogió y se la enseñó a su mujer.


  —¡Es de mi padre! —exclamó la joven.


  —Y va dirigida a mí.


  —Ábrela —le apremió.


  Jacob rompió el lacre que cerraba la carta y comenzó a leer ante la mirada atenta de Eleanor. Cuando terminó levantó la cabeza hacia ella.


  —Quiere verme. Me pide que le responda dándole una hora para recibirme en su casa.


  —¡No vayas!


  —Quizás debiéramos saber qué quiere.


  —¡No! —exclamó asustada— No quiero que vayas. Nada bueno podemos esperar de él. ¡No vayas, por favor! No me fio de él. Será una estratagema para mandarme de vuelta a Hereford Hills Place, para separarnos, para arruinar mi vida de nuevo.


  La desesperación con que le habló lo condujo a tomar sus manos tratando de calmarla.


  —Eh, no lo haré —le dijo mirándola a los ojos—. No iré y nadie volverá a enviarte a ese sito. No lo permitiré.


  Eleanor fijó sus ojos vidriosos en él y tuvo la confianza de que así sería. Luego se abrazó a él con fuerza y Jacob la retuvo el tiempo que necesitó.


  


  


  


  


  


  Dejó la muñeca en la estantería donde había estado siempre, entre las demás, y miró alrededor. Se dispuso a marcharse de nuevo, pero algo le hizo detenerse cuando casi había alcanzado la puerta. Fijó su mirada en el juego de té. Aparentemente no había nada fuera de lo normal, pero en la mesita no estaba todo dispuesto como la última vez que lo vio, un pequeño detalle hizo que su pulso se acelerase.


  —Isabella —musitó al evocarla.


  Aquello fue como volver atrás en el tiempo, cuando las dos se sentaban a jugar. Temblorosa, se acercó a la mesita y de sus ojos se cayó una lágrima de emoción. Volvió a oír su voz. Lentamente, con el pulso acelerado, se sentó en una de las pequeñas sillitas. Miró a un lado y a otro, como esperando verla aparecer en cualquier momento.


  —¿Isabella?


  Realmente empezaba a pensar que pudiera estar allí, pero la sala estaba vacía, solo estaba ella. Tornó la mirada a la mesita y alargó su mano hasta la pequeña servilleta que había junto a la tacita. Con uno de sus dedos pasó por las aristas de cada una de las dobleces que formaban aquella pequeña flor, igual que las que hacía su hermana. ¿Cómo era posible? Nadie sabía nada de aquel pequeño detalle, al menos que ella supiera. ¿Quién había doblado la servilleta como lo hacía Isabella? ¿Quién se estaba tomando la molestia de hacerle creer en la posibilidad de que su hermana no se hubiera ido para siempre?


  Volvió a pedir sus hierbas esa noche, estaba sumamente inquieta y necesitaba descansar. Cayó redonda sobre la cama en cuanto se acostó, pero como en otras ocasiones su sueño no fue apacible y una mezcla de imágenes se agolparon en su mente. Los ojos de Isabela ganaron la batalla de entre todas las cosas que pretendían llamar su atención. No podía ver su cara con claridad, pero su voz sonaba nítida y le preguntaba si quería volver con ella.


  —Sí, hermana, quiero volver contigo.


  —¿Lo dejarás todo? ¿Vendrás conmigo?


  Eleanor se revolvió entre las sabanas ante la pregunta. La imagen de Jacob se interpuso entre ellas.


  —¿Vendrás? —la voz de Isabella insistía mientras la muchacha se debatía entre sus propias emociones.


  —No puedo.


  —Puedes, si quieres. Yo te ayudaré a llegar hasta mí. Seremos inmortales, juntas, tú y yo.


  —No puedo…


  —A través de La Odisea llegarás hasta mí. Tienes que venir, Eleanor… tienes que ser tú la que venga.


  Se despertó sobresaltada. Su sueño la había angustiado, era como si Isabella hubiera vuelto de entre los muertos para llevársela consigo. Con los ojos desorbitados intentó levantarse, pero no pudo, su cuerpo pesaba demasiado. Su sueño le había dejado el deseo de volver a ver a su hermana y con esa emoción volvió a dormirse de nuevo.
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  Los papeles de los abogados habían llegado ya y desde uno de los butacones de la biblioteca los repasaba de nuevo comprobando, antes de enseñárselos a Eleanor, que todo estaba como había pedido. Después de aquello su mujer no podría tener dudas y él ya no podía hacer más, aquello era lo máximo que se le ocurrió para demostrarle que se equivocaba en su juicio con respecto a él. Reflexionaba en lo mucho que le había afectado, ¡a él! que había aprendido a lo largo de su vida, a que nada de lo que opinasen los demás le afectara. Con ella todo era diferente, hasta él mismo. ¿Se trataba de eso? ¿Le había hecho cambiar? Ella, con esa mezcla de carácter y fragilidad, de dura experiencia e inocencia, le había hecho sentirse con esperanzas de nuevo y ahí residía todo, porque tener esperanzas le animaba a querer seguir adelante y eso era bueno. Estaba dispuesto a dejar a un lado el hecho de que ella no quisiera tener hijos, a pesar de que suponía renunciar a aquello que jamás había tenido y que en el fondo de su corazón anhelaba con intensidad. Sabía que ella había hablado desde su traumática experiencia, pero por otro lado, tenía la certeza de que en algún momento cambiaría de opinión, estaba convencido de que el deseo la volvería a llevar hasta él y finalmente olvidaría su miedo, él haría que así fuera.


  La señora Bell interrumpió sus pensamientos cuando entró en la biblioteca buscándolo.


  —Señor, su vecino desea verle ¿le hago pasar?


  Jacob se levantó y dejó los papeles sobre la mesa.


  —¿Quién?


  —El señor Amos Archer, está en el hall y quiere verle.


  —Sí, por favor, que pase.


  Suponía que aquello tan solo era una visita de cortesía, eso era algo que debía de haber hecho él cuando llegaron, pero al parecer su vecino se le adelantaba.


  Un hombre alto y fornido apareció tras la señora Bell. Tendría unos años menos que él y lo más destacable de su fisionomía, además de su envergadura, era el color anaranjado de su pelo. Quizá fuera una impresión producida por el color desenfadado de su cabello, pero pensó de inmediato que era un hombre que le iba a caer bien, parecía franco y agradable, la expresión afable de su rostro parecía querer corroborar su apreciación.


  —Buenos días, señor Archer, me alegra recibirle en mi casa.


  El pelirrojo le sonrió abiertamente.


  —He venido a presentarme, señor Wilson, en cuanto supe que se habían instalado en la casa.


  —He de agradecerle que haya dado este primer paso y debo pedirle perdón por no haber sido yo el que le haya hecho una visita primero —le dijo acercándose a él para estrecharle la mano.


  —Ah, no se preocupe —dijo quitándole importancia—. Instalarse lleva su tiempo. Solo quería presentarle mis respetos y decirle que me alegro de que la casa esté habitada de nuevo. Si necesitan algo ya saben dónde encontrarme.


  —Se agradece el ofrecimiento, señor Archer, lo mismo digo.


  Eleanor entró de súbito en la estancia y los dos hombres dirigieron la mirada hacia ella.


  —Lo siento, no sabía que estabas ocupado —se dirigió a Jacob y cuando se fijó en el hombre que lo acompañaba musitó su nombre.


  Un sonido procedente de la estantería les obligó a los tres a mirar hacia allí, uno de los libros se había caído y los que estaban a su lado se habían tumbado haciendo un estrepitoso ruido.


  Eleanor volvió su atención al visitante y los ojos del hombre se fijaron en ella de una manera que a Jacob le pareció poco usual, un brillo extraño vio escaparse de sus ojos grises.


  —La encuentro muy bien, señora Wilson.


  Eleanor miró a su marido antes de volver a mirar a Amos para contestar.


  —Lo estoy —le dirigió una leve sonrisa, luego miró a su esposo de nuevo—. Pasé unos días en casa de los Archer antes de que me enviaran al «colegio».


  —Lo recuerdo. —La mirada del señor Archer se ensombreció.


  —¿Toda su familia está bien? —le preguntó Eleanor.


  —Mi padre murió hace dos años. En casa ahora vivimos mi tía y yo.


  —Oh, lo siento de veras. Su padre fue muy amable conmigo, tengo un buen recuerdo de él.


  —Él era un hombre muy apreciado, siempre se mostraba afable.


  —Así fue conmigo.


  Hubo un momento de esos en los que se produjo un silencio, en el que los tres se observaron sin saber muy bien qué decir.


  —Yo…—Eleanor miró a su esposo levantando la muñeca que llevaba en la mano—…venía porque ha vuelto a ocurrir lo mismo.


  Los ojos del señor Archer fijaron sus ojos en la muñeca.


  —¿Ha aparecido de nuevo en la cama? —preguntó Jacob.


  —Si…


  —La muñeca de su hermana…—dijo Amos en un susurro casi inaudible, aun así Eleanor le escuchó y clavó sus ojos en él interrogantes.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque la vi jugar con ella.


  La mirada de su visitante se tornó fría y distante de repente, perdiendo el brillo afable con el que había entrado en su casa, como si de pronto pretendiera ser infranqueable.


  —Recuerde que compartimos muchos momentos de nuestra infancia —añadió.


  —Cierto, señor Amos, aunque yo no me acuerdo de mucho.


  —Es normal, son muchos los años que han pasado —suspiró recuperando de nuevo el ánimo con el que llegó —. Creo que debo marcharme ya y, por favor, sepan que estoy muy cerca y que me tienen para lo que necesiten.


  —Muchas gracias, señor Archer —le contestó Jacob—. También puede contar con nosotros para lo que necesite.


  Amos se encaminó hacia la salida, no sin antes dar una última mirada, con cierta melancolía, a la muñeca que Eleanor sostenía en su mano.


  Una vez solos se miraron de nuevo.


  —¿Han vuelto a dejarla sobre tu cama?


  Eleanor asintió con su cabeza.


  —Dentro de las sábanas, conmigo.


  —¿Crees que puede haber entrado alguien de fuera y haberla dejado en tu habitación?


  —No lo sé, pero ¿quién querría hacer algo así?


  —¿Quizá el hombre que se acaba de marchar?


  —No lo creo, Amos solo era un vecino, no teníamos demasiado trato con ellos.


  —Pues te ha mirado de una manera muy extraña cuando has aparecido.


  Eleanor clavó sus ojos en él con el ceño fruncido.


  —¿Te sorprende? Todo el mundo lo hace.


  —Justamente me refiero a eso. No te ha mirado como lo hacen los demás, su expresión ha cambiado cuando te ha visto, como si… como si… de pronto se hubiera sentido feliz. No sé, creo que te ha mirado como si fueras alguien muy especial para él.


  —¡Qué tontería! —exclamó.


  —¿Por qué, Eleanor? ¿No crees posible que alguien te pueda ver de otro modo a como lo hacen los estúpidos? —preguntó con un deje molesto en su voz.


  —No Amos Archer —le respondió con seriedad mientras apartaba sus ojos de Jacob para mirar hacia la estantería donde antes se habían caído los libros.


  Se acercó a la biblioteca de la pared en un intento de dejar la conversación que su esposo había empezado. Cogió los libros que se habían caído y los colocó junto al único que había quedado en pie. La Odisea, el único ejemplar que permanecía sobre el estante, con aquella encuadernación en piel teñida en granate y las letras doradas. Sus labios se entreabrieron ante los pensamientos que al instante la abordaron ¿había sido aquello una casualidad? Todas aquellas extrañas cosas que empezaban a pasarle conducían a sus pensamientos por un único camino y empezaba a parecerle todo una locura que no quiso revelar a Jacob. De ninguna de las maneras quería que pensara que se había equivocado sacándola de Hereford Hills Place. Así que se mantuvo en silencio después de colocar los libros en su sitio. Fue su marido el que se acercó a ella y tomándola de la mano la condujo hasta la mesa y le pidió que se sentara, él lo hizo frente a ella.


  —Necesito hablar contigo.


  Eleanor lo miró con preocupación, había adoptado una expresión de gravedad que la asustó.


  —No te preocupes —la calmó al ver que su espalda se había puesto rígida —. ¿Recuerdas que te comenté que esperaba noticias de mis abogados? Pues aquí están.


  Jacob cogió los papeles y los puso ante su mujer.


  —Antes de venir aquí les pedí que prepararan estos documentos y que me los mandaran en cuanto estuvieran listos.


  —¿De qué se trata, Jacob? —le preguntó con curiosidad.


  —Les pedí que pusieran todo lo que me legó tu abuelo a tu nombre. Así serás tú la única heredera. A mí me puedes mantener como a un empleado, me encargaré de lo que creas necesario. Solo tienes que firmar los papeles.


  A Eleanor se le aflojó la mandíbula al oírlo y por su cabeza se cruzó la idea de que de ese modo Jacob quedaba libre y podía decidir apartarse de su lado. Estaban casados, pero si todo era de ella, si él ya no tenía esa responsabilidad podía tratar de dejarla y eso la angustiaba.


  —Si hubiera querido quitártelo todo hubiera aceptado la propuesta de Adam Jones —le dijo clavando sus ojos sobre él.


  La expresión de Jacob demudó, aquello era lo último que hubiera esperado oír.


  —¿Cuándo hablaste tú con ese malnacido?


  —El día de la fiesta, él vino a mí.


  —¿¡Qué!? —exclamó—. Es un hombre peligroso, te podía haber hecho cualquier cosa.


  —No hubo peligro —aseguró Eleanor con tranquilidad—. Me dijo que eras complaciente conmigo porque te interesaba y me ofreció su ayuda para librarme de ti.


  —Ahora lo entiendo todo. Y tú le creíste.


  Eleanor bajó su mirada.


  —Pero ya no. —Volvió a mirarlo con arrepentimiento reflejado en sus ojos —. No voy a firmar nada, nunca he querido nada, nunca me ha importado que sea todo tuyo, así que no voy a ir en contra de la última voluntad de mi abuelo.


  Su marido resopló.


  —¿Entonces, qué quieres?


  «Que estés conmigo porque me amas», pensó, pero las palabras se quedaron atascadas en su garganta y no dijo nada. Se levantó y empujó los papeles hacia él.


  —Agradezco mucho tu gesto, Jacob, pero quiero que todo siga como hasta ahora.


  «¿De verdad? ¿Todo?», pensó él con amargura. ¿Debían de continuar como la mayoría de los matrimonios de la alta sociedad inglesa? Conviviendo juntos, pero sin que hubiera nada entre los dos. No es lo que él tenía pensado, pero también era cierto que aceptó un trato en su momento, un trato que lo libraba de Adam Jones y ahora no podía exigir nada. Cuando se casó con Eleanor sabía que era muy posible que no le agradara su esposa y era consciente de ello. El problema lo empezó a tener cuando descubrió que Eleanor le gustaba y que comenzaba a desear cosas que ella no le iba a dar.


  —Bien. —Se puso en pie—. Pues que siga todo como hasta ahora.


  Cogió los papeles de la mesa y se marchó de la biblioteca con evidente irritación.
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  Lo despertó un ruido. Aquella casa con solera hablaba de su larga vida todas las noches, con crujidos y golpes que se acentuaban en el silencio de la noche. Pero lo que lo despertó fue más intenso de lo que estaba acostumbrado a oír. Se levantó porque le pareció escuchar algo de nuevo, algo diferente. Se puso sus pantalones, encendió una vela y salió del cuarto ¿provenía de la biblioteca? Bajó sigiloso pensando que quizá descubriría a quién se estaba encargando de poner la muñeca en la cama de Eleanor. Decidió apagar su vela cuando terminó de bajar la escalera, no quería poner en preaviso a quienquiera que estuviera en la biblioteca y se puso en marcha de nuevo cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Avanzó despacio, el que fuera descalzo lo ayudaba a ser más sigiloso aunque el suelo entarimado crujía de vez en cuando al recibir su peso. No había nadie cuando alcanzó su objetivo, comprobó cada rincón y revisó la parte trasera de los butacones para cerciorarse de que nadie estaba escondido allí. La biblioteca estaba vacía, entonces miró hacia las estanterías y descubrió en el suelo los mismos libros que esa mañana se habían caído. Probablemente aquello fue lo que oyó, habría que poner algo para sujetarlos mejor. Se acercó y los puso de nuevo en su lugar. Estaba decidido a regresar a su alcoba cuando al revisar de nuevo la estancia con una última mirada, una débil luz que titilaba al otro lado del ventanal, llamó su atención. Se acercó pegando su cuerpo en los cortinajes que caían por los lados. Allí había alguien. Por sus ropajes dedujo que era una mujer, caminaba oculta tras una capa con capucha, en su mano portaba un farolillo. Atravesaba el jardín desplazándose desde la casa hacia el exterior. A esa distancia podría verle la cara si se diera la vuelta, sin lugar a dudas era ella la que entraba en la habitación de Eleanor. La estuvo observando mientras caminaba sin separar sus ojos de aquella figura, esperando, deseando que se girase para poder desvelar el misterio. No lo hizo, pero Jacob se quedó con la boca abierta cuando uno de los mechones de su pelo se escapó de la capucha que lo cubría. Era blanco como la nieve y rizado, como los ondulantes mechones de Eleanor. Se quedó muy quieto observándola hasta que su figura se alejó del jardín y fue engullida por la oscuridad.


  Tardó unos segundos en reaccionar, y descalzo como iba, se apresuró para seguir los pasos de su mujer. Comenzó a caminar sobre la hierba húmeda por el relente de la noche, buscando la lucecita que lo guiara hasta Eleanor. Caminó mirando en todas direcciones, preguntándose cuál sería el motivo que llevaba a su esposa a salir a aquellas horas de la madrugada. Podría ser peligroso. Sumido en aquellos pensamientos, vislumbró de nuevo la llama del farolillo en la lejanía. Se apresuró para no perderla, pero repentinamente dejó de verla ya no la localizó de nuevo. Estuvo un tiempo dando vueltas a la intemperie, pero, quizá, ella apagó el farol. Volvió sus pasos atrás en la más absoluta oscuridad, la misma que ahora poblaba sus pensamientos.


  


  


  Un golpeteo constante interrumpió el sueño profundo de Amos Archer. Abrió los ojos y miró alrededor algo aturdido. Aquel sonido venía de su ventana, miró hacia allí. De nuevo aquel golpecito sobre el cristal. La tenue luz que provenía de los faroles del exterior guió sus pasos hasta la ventana. Apartó los cortinajes sin encender ninguna luz y sus ojos otearon el horizonte sin conseguir ver nada más que oscuridad, pero de nuevo aquel golpecito lo sobresaltó. Miró justo debajo, allí donde había un par de faroles de aceite iluminando la entrada de su casa. Un hormigueo recorrió su columna vertebral cuando sus ojos se fijaron en la figura, que estática, lo observaba desde abajo. La misma figura que tiraba piedrecitas a la ventana de su habitación infantil, cuando era niño, ahora lo buscaba en el cuarto del señor de la casa. No creyó que aquello fuera posible, pero estaba allí, después de tantos años su hada había ido a buscarlo. Su mente retrocedió diez años atrás, llenando su corazón de nuevo de todo aquello que tuvo que vaciar cuando se fue. Así, de golpe, se sintió como si el tiempo no hubiera pasado y rememoró cada uno de sus juegos en el río, cada una de sus emociones junto a ella. Con una de sus blancas manos lo invitó a reunirse con ella mientras le sonreía. Cogió su batín y descalzo salió a toda velocidad, como si fuera un niño, para encontrarse de nuevo con la que un día fue aquella niña blanca, ahora una mujer.
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  Su mente estaba llena de preguntas y después de ver a su esposa cruzar el jardín adentrándose más en la oscuridad, no pudo dormir cuando volvió a su alcoba. ¿Qué ocultaba Eleanor? ¿Por qué era tan hermética con él? Lo había intentado todo para ser accesible para ella, para eliminar sus miedos, pero ahora descubría que le escondía algo tan secreto que tenía que salir de madrugada amparada por la oscuridad. Intentaría averiguar qué era, pero no sabía cómo hacerlo. Estaba dudoso entre preguntar u observarla atentamente. Después del desayuno esperó en el salón, quería verla entrar, ver su expresión aquella mañana por si podía revelarle algo. Lo que estuviera haciendo anoche debió de robarle tiempo de sueño porque aún no se había levantado, permaneció sentado en el salón más de una hora, pero Eleanor no apareció. ¿Por qué estaba tan molesto? Necesitaba que ella confiara en él, que lo considerara alguien importante en su vida. Pero hasta el momento, salvo por la negativa a firmar los papeles que le dio, demostraba desconfiar totalmente.


  Se puso en pie y se encaminó hacia la puerta, necesitaba dar un paseo para poner sus ideas en orden, cuando llegó al hall la señora Bell lo interceptó.


  —Oh, señor, acaba de llegar esto para usted.


  Le tendió una carta.


  —Gracias —contestó cogiéndola distraídamente.


  Tenía intención de guardarla y leerla después de su paseo, pero al ver el remitente decidió abrirla antes. Se preocupó al ver que era de un bufete de abogados que no conocía. Así que salió al jardín y se sentó en un banco de la entrada. Si el día anterior le hubieran dicho el contenido de la carta que iba a recibir en ese momento, jamás lo hubiera creído. Cuando desplegó los papeles y comenzó a leer, un cúmulo de emociones provenientes del pasado lo desbordaron.


  Solomon Evans había muerto y creyó que una noticia así no le iba a afectar, al fin y al cabo se desentendió de él marchándose lejos cuando su abuela desapareció. Lo único que aquel hombre hizo por él fue darle una educación, que le fue de utilidad para ganarse la vida vendiendo su cuerpo a señoras de la alta sociedad inglesa. ¡Pero era su abuelo!


  En la carta, los abogados le comentaban que lo habían estado buscando sin dar con su paradero hasta ahora. Solomon Evans había muerto hacía varios meses y en su última voluntad había dejado claro su deseo de ser enterrado junto a su abuela, Kisai y quería que su nieto, Jacob Wilson, cuidara de sus tumbas, así lo decían en la carta que sus abogados ahora dirigían a él. Que lo reconociera como a su nieto hizo que sus ojos se humedecieran, y conforme avanzó en la lectura de aquella misiva, la congoja fue aumentando provocándole un nudo en la garganta. Su abuelo le había legado tierras, negocios y una pequeña fortuna. También le dejaba su apellido, en el caso de que decidiera cambiárselo. Los abogados adjuntaban una carta escrita del puño y letra del señor Evans dirigida a él antes de morir. Durante muchos años había estado enfadado con su abuelo, por ignorarlo, por desentenderse de algo que en realidad era su responsabilidad. En verdad, su modo de actuar era como el de cualquier señor hacendado, todas las plantaciones estaban llenas de mulatos bastardos y el señor Evans, había hecho más que cualquier otro ocupándose de educarlo, pero era Jacob el que veía el mundo de otra manera, el que no quería aceptar que las cosas fueran así porque le parecía injusto que una criatura viniera al mundo y fuera rechazada por su propia sangre, solo por el hecho de que su madre no fuera de la misma clase social que su progenitor o porque su piel fuera más oscura.


  Abrió la carta de su abuelo y comenzó a leer:


  Querido nieto,


  Si estás leyendo esto significa que yo ya no estoy y que, desgraciadamente, no hemos tenido la oportunidad de hablar. Mis abogados han estado intentando localizar tu paradero para hacerte venir a mi lado, pero parece que has desaparecido de la faz de la tierra. Mis días llegan a su fin, Jacob, y no puedo dejar de sentirme miserable por haberte abandonado a tu suerte.


  He sido un cobarde por haber dejado que la opinión que pudieran tener de mí los demás fuera más importante que las personas a las que de verdad quería. Ahora que dejo este mundo me doy cuenta de lo estúpido que fui, pero quiero que sepas que no he querido a ninguna mujer como quise y quiero a Kisai. Ella me dio cosas maravillosas que no supe apreciar, me dio a una hija y a un nieto. No fui un padre para Salma, ni un abuelo para ti y creí que en mis últimos días podría ponerle remedio, pero no ha sido posible.


  Quiero que sepas, Jacob, que aunque nunca lo demostré, sentía un secreto orgullo por cómo eras y cómo te comportabas. Ahora me arrepiento de no haber sido afectuoso contigo y de no haberte dado un puesto a mí lado en la casa. A ti y a tu abuela Kisai. Ella siempre caldeó mi corazón y cuánto me perdí no permitiendo que tú lo hicieras junto a ella. No sé si podrás perdonarme, ya es tarde para todo, querido nieto. A mí solo me queda esta carta de desahogo y el consuelo de saber que no te faltará de nada.


  


  PD: Por favor, perdona a tu madre, ahora mismo sé que no es bueno dejar a un lado a quienes amamos.


  


  No pudo evitar que unas amargas lágrimas se escaparan de sus ojos. Lágrimas de rabia, de impotencia, de tristeza… Ya no se podía hacer nada. De nuevo el destino le arrebataba la posibilidad de pertenecer a una familia.


  El señor Evans no sabía lo importante que había sido para él que lo hubiera reconocido como nieto, era como si de pronto hubiera dejado de estar en tierra de nadie y a su mente le llegó el recuerdo de cuando estaba en la plantación de su abuelo, cuando para los esclavos era un hombre blanco, pero para los hacendados era un hombre negro. No había un lugar para él. Ahora, por fin, era el nieto de Solomon Evans. Se secó las lágrimas y paseó sus ojos, una y otra vez, por la caligrafía bien cuidada de su abuelo, bebiendo cada una de sus palabras, empapándose de todo ello, como si al hacerlo una y otra vez pudiera cambiar las cosas y mitigar su pena.


  —¡¿Qué ocurre?! —La voz de Eleanor lo sorprendió. La miró con la tristeza derramándose por sus ojos.


  —Mi abuelo ha muerto.


  Eleanor se acercó colocándose frente a él de pie.


  —Lo siento.


  Jacob se abrazó a su talle mientras ella permanecía de pie. Eleanor llevó sus manos a su cabeza enredando sus dedos en su cabello.


  —Me ha reconocido como nieto —dijo con voz queda—, y me ha incluido en su testamento. Me pide perdón en su carta, pero es demasiado tarde —gimió—, ya no podemos ser una familia. Todo lo que siempre he anhelado se me escapa de las manos como agua de lluvia.


  Su tono de voz, sin esperanza y triste, se le introdujo a Eleanor en el cuerpo hasta calarle en los huesos, nunca imaginó que alguien como él, de aspecto tan seguro y fuerte, se pudiera dejar llevar por la tristeza como lo estaba haciendo en aquel momento. Su sentencia la llevó a pensar que ella era parte responsable de ese deseo incumplido de formar una familia y se sintió egoísta, hasta el momento solo había pensado en ella, el mundo le había defraudado y estaba enfadada con él, pero lo triste era que había incluido en ese mundo al único hombre que merecía la pena tener en su vida y lo apartaba de su lado ofreciéndole hiel, cuando él siempre había sido considerado con ella.


  Se sentó a su lado y entrelazó sus dedos con los de Jacob sin importarle que le había ofrecido la mano en la que le faltaban dos falanges. Observó la diferencia entre su mano blanca, pequeña y delicada, y la morena y más ruda de su esposo. Le gustaba el contraste que hacían sus pieles juntas.


  —Cuando murió mi abuelo me dijiste que cuidarías de mí —habló sin apartar la mirada de sus manos—. Ahora yo cuidaré de ti. —Sus ojos se fijaron en los de él de nuevo— . Yo soy tu familia, Jacob, y lucharé contra mis miedos para poder estar a tu lado. Ninguno de los dos estamos solos.


  Quiso centrarse en el presente, en lo que Eleanor le acaba de decir, pero su mente retrocedía a la noche anterior, y aunque los ojos cristalinos de su esposa parecían mirarlo con sinceridad, un poso de desconfianza anidaba en su pecho. En un intento de luchar contra él la atrajo hacia sí y la abrazó. Su declaración de intenciones abría un camino hacia la esperanza y Jacob quiso perderse en él, ni siquiera él mismo sabía lo importante que la reacción de ella, en ese momento, había sido para él.
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  La luna iluminaba lo suficiente como para ver en la noche. Llevaba tres madrugadas esperando a que creciera lo suficiente como para seguir a Eleanor sin necesidad de tener que portar un farol. Desde la primera vez, ya la había visto salir dos veces y no podía esperar más, necesitaba saber qué era lo que hacía cada vez que salía a esas horas de la madrugada.


  Vio su sombra en la entrada y sin pensarlo dos veces bajó a la planta inferior para seguir sus pasos. En cierto modo se sintió miserable, pero por otro lado lo acuciaba una sensación de angustia al saber que Eleanor seguía sin confiar en él, que había un secreto que no le confesaba; sabía que no tenía por qué hacerlo, pero ¡por todos los santos! Era lo que él deseaba, con más intensidad de la que quisiera admitir.


  Guardó una distancia prudencial para que no se diera cuenta de que iba detrás de ella. Aunque la luna brillaba con fuerza las sombras de la noche lo protegían y con sigilo la siguió a través del prado verde que precedía al jardín de entrada a la casa. Eleanor lo atravesó sosteniendo bien la capucha de su capa, que escondía los cabellos blancos que la habrían delatado de inmediato. Jacob pudo ver pronto hacia dónde se encaminaba, un grupo de árboles perfilados por la luz de la luna, se divisaron en la lejanía, cerca de la propiedad de Amos Archer. La figura oscura se introdujo entre los árboles y Jacob aceleró el paso por miedo a que le ocurriera lo del otro día. En cuanto


  entró en el bosque acortó un poco más la distancia por miedo a perderla, allí la espesura impedía que los rayos de luz penetraran con intensidad, pero pudo aprovechar la maleza para ocultarse bien, igual que hacía en Jamaica, en eso tenía experiencia.


  La joven llegó hasta un río, donde la claridad de la luna no tenía barreras para regar con su luz. Jacob se detuvo tras un árbol y desde allí pudo contemplar la escena como si fuera el espectador en una obra de teatro. Se tensionó cuando descubrió a un hombre de espaldas esperándola en la orilla, ella lo tocó en el hombro y él se dio la vuelta, la expresión afable de Amos Archer se reveló ante Jacob para su asombro. Él alargó su mano y le retiró la capucha, el pelo blanco de Eleanor cayó esparciéndose por sus hombros hasta su cintura. La respiración de Jacob se había acelerado, quizá estaba adelantando acontecimientos y aquello no era lo que su fértil imaginación le decía, pero cuando vio los gestos que su vecino tenía con su esposa, esa idea se fue desintegrando poco a poco para su sufrimiento. Los dedos de él jugaron con los mechones de ella mientras hablaban. Oculto en su escondite, la rabia iba esparciéndose desde su pecho al resto de su ser, quería revelar su posición e interrumpir la escena, pero entonces pensó que quizá no tenía ningún derecho, que quizá el corazón de Eleanor nunca le había pertenecido. Descubrió en ese momento que deseaba que fuera suyo, que quería ser el único que tuviera derecho sobre él, porque hubiera sido ella la que se lo hubiera entregado, pero Eleanor estaba allí, con Amos Archer y no con él. Estuvieron hablando un rato y pareció que ella quería marcharse. Amos la detuvo aferrándola por la muñeca. Estaba dispuesto a actuar si ella lo rechazaba, se puso en guardia esperando de todo corazón que eso sucediera, pero el señor Archer la besó y Eleanor se deshizo entre sus brazos con una facilidad pasmosa.


  Su corazón se contrajo tanto, que dejó de sentir sus pulsaciones. Se dejó caer al suelo apoyando su espalda en el tronco del árbol que lo ocultaba. ¡Mala idea! Mala idea haber ido hasta allí. Sintió una presión en el pecho que parecía querer asfixiarlo.


  —Eleanor…—musitó cerrando los ojos.


  Ahora comprendía sus reticencias, su miedo… ella no lo amaba y no sabía por qué, él ahora sentía que se ahogaba. No había suficiente aire para sus pulmones.
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  La vida de Eleanor Wilson se había convertido en una novela de aventuras en los últimos meses, como La Odisea. Siempre había disfrutado de esa lectura y fue de las pocas con las que contó cuando entró en Hereford Hills Place. Ahora, cada noche, se lo recordaba la voz de su difunta hermana, como si supiera que entre sus páginas encontró una forma de evadirse del triste devenir de sus días en el sanatorio. ¿Por qué la llegada a la casa de su abuelo le devolvía el recuerdo tan vivo de ella? Su mente luchaba por recordar sin conseguirlo, pero en aquellos sueños la sentía cerca, como si no se hubiera ido jamás. Lo que le hacía pensar que Isabella la visitaba desde el más allá para llevársela consigo y terminar con la amargura que siempre la había acompañado, como si quisiera ofrecerle consuelo. Tres noches más la había visitado y tres noches más le pedía que llegara hasta ella a través de La Odisea.


  La cordura le impedía pensar que realmente la llamaba, pero sin poder evitarlo ya había ido dos veces a la biblioteca y se colocaba frente a ese mismo estante donde cayeron los libros, ese mismo en el que estaba La Odisea.


  Esa noche Jacob se había acostado temprano y ella deambulaba por la casa intentando seguir los pasos que dio la noche en que su madre y hermana murieron. «Eres descendiente de seres etéreos», esa frase volvió a ella cuando entró en lo que era su habitación cuando era niña. Sí, no solo se lo decía ahora Isabella, se lo había oído decir a su abuelo también. Ahora lo recordaba. Las besaba al darles las buenas noches y después decía aquella frase. De la habitación pasó a la sala de juegos. Se quedó en el centró observando todo bajo la tenue luz de la lamparilla que llevaba. Por la noche todo parecía distinto y las sombras que se proyectaban sobre la pared le daban un aspecto tétrico a aquella inocente sala de juegos. Quizá fueron las sombras de aquella oscuridad lo que le hizo ver con claridad la sangre a su alrededor y la figura de su madre, frente a ella, con los ojos idos. ¡Un recuerdo! Nítido y escalofriante. La luz de las velas que estaban repartidas por el suelo titilaba formando sombras vacilantes en el rostro de su madre, endureciendo sus dulces facciones. Eleanor la miraba con la esperanza de que reaccionase y la sacara de allí tomándola de la mano, pero Margaret no la veía, sus ojos contemplaban el vacío mientras una voz masculina bramaba un cántico extraño y aterrador. Las gotas de sangre les salpicaban, volaban hacia el interior de aquel círculo manchando su piel y sus ropas. Recordó el asco y el miedo, y entonces vio los ojos de Isabella ¡Ella estuvo allí! ¡Entró en el círculo! Isabella la tomó de la mano, pero no lo hizo para rescatarla sino para mantenerla en aquel cerco junto a ella. ¡Ella entró voluntariamente! Ahora lo sabía, había recordado su mirada segura, su gesto sonriente y confiado, no tenía ningún miedo y aquello le valió la muerte. No recordaba nada más, pero eso la conducía a hacerse preguntas: ¿qué era lo que estaba ocurriendo? ¿Era Isabella la que volvía del más allá? Pensar eso la aterraba porque quizá se estaba volviendo loca y merecía una plaza en el mismo lugar del que había sido rescatada. No podía contarle nada a Jacob, si lo hacía… ¡Oh! no quería pensar en las ideas que se pudiera hacer. La otra alternativa era que alguien quisiera hacer creer que realmente estaba loca, por eso debía callar y aquello debía de permanecer en secreto. Pensó en los libros que cayeron y se encaminó hacia allí. Observó el estante, no estaban colocados con el mismo orden en que ella los puso, podría ser que hubieran caído de nuevo. Los sacó de su sitio y los observó. Extrajo todos los que había y dejó el de La Odisea en el estante, lo acarició, luego lo cogió y comenzó a ojear sus páginas, las pasó con rapidez empujándolas con el pulgar, pero algo le hizo volver atrás. Abrió desde el principio y las fue pasando una por una y al llegar a la portadilla descubrió un texto escrito con tinta roja: «No te conformes con un análisis superficial, llega hasta el fondo», ¡estaba firmado por Isabella! ¿Desde cuándo estaba ese escrito ahí? Estudió con detenimiento la forma de las letras, los trazos eran estilizados y seguros, no era una caligrafía infantil, esa no podía ser la letra de su hermana. Sin saber quién la había escrito, quiso interpretar aquella frase, porque quienquiera que la hubiera impreso allí, la había dirigido a ella, estaba completamente segura. «A través de La Odisea llegarás hasta mí», eso le había dicho su hermana en sueños y ahora se encontraba con esa frase, aparentemente escrita por ella, evidentemente no era una casualidad, reflexionó un momento recordando el carácter divertido y propenso al juego de su hermana, así que alargó su mano y la pasó por el estante hasta llegar al fondo, en la base no había nada, decidió, entonces, palpar la pared. Tampoco había nada.


  —No te conformes con un análisis superficial —musitó—. No te conformes con un análisis superficial —repitió— ¡Llega hasta el fondo! —exclamó.


  Volvió a introducir su mano en el estante y al llegar al fondo presionó con la palma de su mano con más fuerza, empujó sin saber muy bien qué podía ocurrir. A pesar de estar esperando a que sucediera algo dio un salto cuando un clac sonó claro en el silencio de la noche, y el módulo central de la estantería frente a la que estaba, se desplazó ligeramente hacia fuera. Su corazón comenzó a bombear más deprisa, no sabía si por el descubrimiento o por pensar en quién la había llevado hasta allí. Se hacía una ligera idea, pero no sabía con qué se iba a encontrar al otro lado y eso le hizo dudar. Pero ¡qué diablos! ¡Estaba en su casa! Metió sus dedos a través de la rendija que se había abierto y movió el mueble hasta dejar un hueco suficiente para poder pasar. Allí estaba, la puerta al pasadizo que su hermana y ella buscaron tantas veces. Extendió la mano en la que llevaba la vela y solo pudo ver una boca oscura de la que se desprendía un fuerte olor a humedad, más allá de donde estaba, la luz no alcanzaba a iluminar, así que se adentró poco a poco por aquella garganta llena de sombras, desconociendo por completo a dónde la llevarían sus pasos. Movió un pie tras otro, sin pensar demasiado en lo que la esperaba al final de aquel pasadizo. Fue avanzando con cautela, suponiendo que desembocaba en la abadía sabía que el trayecto que le esperaba no iba a ser de poco tiempo. Aquel pasadizo era una gruta larga y oscura, sin más. No se dividía en más pasillos, por lo que no había pérdida y se quedó tranquila pensando en el regreso. Su vela comenzaba a menguar y pensó que quizá no duraría para el trayecto de vuelta, pero poco le importó, porque ya estaba allí, el pasadizo se hizo más estrecho y bajito, acababa de llegar hasta una puerta de madera. Una extraña emoción la sacudió por dentro y pensó que quizá fuera el mismo miedo que empezaba a acelerar su respiración, pero después de meditar ¿Miedo a qué, después de todo lo que había vivido? Estiró su brazo y empujó con energía esa puerta que parecía bastante pesada, a pesar de que había que agachar la cabeza para poder pasar a través de ella. Sus bisagras emitieron un chirrido agudo, pero dudaba de que alguien lo hubiera oído. Al otro lado no se encontraba la abadía, sino una sala pequeña cuyo techo se sustentaba sobre unos arcos de medio punto. La estancia tenía una abertura en la pared que daba a otro pasillo, siguió por él esperando encontrar el final pronto, y se dio cuenta de que estaba en la cripta de su familia cuando llegó al lugar donde estaban las tumbas. Sin pensar que se hallaba en un sepulcro, extendió su mano con la vela para poder ver mejor lo que había alrededor. No parecía que hubiera nadie, pero aun así preguntó. Sabía que detrás de todo aquello: de la muñeca en su cama, la servilleta en forma de rosa y el mensaje en La Odisea, había una persona que pretendía hacerla llegar hasta allí, y ahora que lo había hecho, no podía echarse atrás. Tenía que afrontar la situación con valentía.


  —¿Hay alguien ahí? —Su voz surgió temblorosa.


  No obtuvo ninguna respuesta. Caminó cautelosa entre las tumbas de sus antepasados, tocando con su mano la piedra fría de sus sarcófagos y se detuvo cuando sintió una mano entrelazarse a la suya. Se quedó paralizada, pero no apartó su mano, escuchando su propia respiración volteó su rostro con lentitud hacia la misma dirección y sus ojos se toparon con la figura que había surgido de la oscuridad.


  —Por fin has venido —le dijo aquella sombra del pasado.


  Con el corazón galopando a toda velocidad en su pecho, le respondió.


  —Pues aquí estoy. —Sus ojos, intentado no reflejar el miedo que encerraba su alma, se clavaron escrutadores en la mirada de aquella sombra— ¿Cómo…es que…estás aquí? —preguntó con cautela.


  —Vine para entregarte en sacrificio —respondió amparada por las sombras que la envolvían.


  Al oír aquello, Eleanor se soltó de su mano bruscamente. No tenía intención de dejarse atrapar, e inmediatamente pensó en la posibilidad de que la sombra no estuviera sola. Evidentemente, cada noche la habían drogado para poder, entre sus sueños, indicarle la manera de llegar hasta allí. ¿Quién podía ser su cómplice? ¿Sarabi? ¿La señora Bell?


  —¿Vas a matarme? ¿Has venido para eso, después de tantos años? —preguntó con la pena adherida a sus palabras.


  Eleanor dio un paso atrás para apartarse, pero aquella figura acortó la distancia de nuevo y en un movimiento que ella no esperaba la atrapó por sus muñecas y tiró de ella para atraerla hacia sí y abrazarla. Entre una nube de emociones contradictorias, Eleanor se dejó envolver por sus brazos y respondió aferrándose con fuerza a aquella sombra, que ahora era tangible, real y estaba allí con ella, llenándola de seguridad.
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  Tenía que hablar con Jacob, contarle la verdad. Los últimos acontecimientos lo habían cambiado todo y una nueva energía corría por sus venas llenándola de valor, lo que hacía que estuviera dispuesta a tomar la decisión que llevara su vida por ese camino que tanto la asustaba. Todo iba a ser distinto y ya nada volvería a ensombrecer su existencia, ni su padre, ni el señor McAlister, ni ningún otro individuo a quien su aspecto le resultara demasiado diferente. Todos tomaron decisiones por ella y convirtieron su vida en un infierno, privándola de libertad y de una vida llena de amor y cariño. ¡Se acabó!¡Todo eso ya se acabó!


  Sarabi llamó a su puerta para ayudarla a vestirse y Eleanor la observó detenidamente mientras la joven hacía su trabajo sistemáticamente en cuanto entró en su habitación. Se dirigió a ella y la ayudó con su corsé, luego le pasó el vestido por encima de los brazos y comenzó a abotonárselo. Eleanor la miraba a través del espejo. Era una mujer hermosa acostumbrada a utilizar su belleza para conseguir lo que quería, ahora lo sabía.


  —Sarabi —se dirigió a ella mientras acababa de abotonar su vestido, la muchacha la miró por el espejo —. Voy a darte la libertad, te he buscado un trabajo.


  La muchacha la miró con ojos desorbitados.


  —¡Señora! Pero…si me he portado bien, ¿he hecho algo para ofenderla?


  —¿Has oído lo que te he dicho? ¡Vas a ser libre!


  —Sí, pero dejaré esta casa —argumentó con pesar.


  Bien sabía Eleanor que no quería dejar por nada del mundo su casa.


  —Tendrás un buen trabajo, bien pagado, servirás a la señorita Archer hasta que encontremos algo mejor para ti.


  —¿Encontremos? ¿Quiénes? —Se advirtió un leve deje de exigencia en su voz— ¿Ha sido el señor? Ni siquiera me acerqué a él, lo juro.


  —Lo sé —respondió con tranquilidad—, y aunque quisieras hacerlo no tendrías nada que hacer, Sarabi, Jacob no te lo va a permitir. —Sus ojos la enfrentaron con decisión.


  —¿Entonces por qué me hace esto? ¿Por qué quiere deshacerse de mí? —Su tono había adquirido un ligero matiz de súplica.


  —No me gusta tener a mi servicio a una mujer que está enamorada de mi marido, ni yo me siento a gusto, ni es justo para ti, así que he decidido darte la libertad, es un buen trabajo y dispondrás de tu vida como te plazca.


  —Oh, señora, no sea tan cruel conmigo —comenzó a implorar—. Yo me portaré bien con usted.


  Eleanor se dio la vuelta para mirarla de frente.


  —¿Cruel? Estoy intentando ser justa, te marcharás mañana.


  No dudó ni un solo momento, ni cuando escuchó el llanto desconsolado de Sarabi, ni sus lastimeras súplicas, era lo que había que hacer. Sarabi debía estar lejos de ella y de sus nuevos planes.


  


  


  


  


  Con el hombro apoyado en la pared, Jacob permanecía meditabundo en el salón, mirando a través del ventanal. No podía dejar de pensar en lo que Eleanor le dijo el otro día: «Lucharé contra mis miedos para estar a tu lado». Aquella frase lo llenó de esperanza, le hizo creer que ella quería estar con él, pero nada más lejos de la verdad. A lo largo de su vida había pasado por situaciones que le habían hecho sentirse humillado, pero sin duda, el ver a Eleanor junto a Amos Archer era lo que más le había afectado. Una sensación de apatía comenzaba a adueñarse de su ánimo, estaba cansado y no sabía muy bien cómo reaccionar, ahora que pensaba que todo se estaba solucionando descubría que su mujer se veía con otro hombre. ¿Por qué le estaba resultando tan sumamente doloroso? ¿Por qué se ahogaba? ¿Por qué pensar en dejarle el camino libre al señor Archer se le hacía insoportable? ¡Y él que creyó que le iba a caer bien! cuando lo que le gustaría ahora era que desapareciera de la faz de la Tierra. ¡Maldición! Eleanor, Eleanor, Eleanor…


  Cuando la señora Bell entró acompañada de una criada para preparar las cosas del desayuno casi ni las vio, sus sentidos estaban tan solo atentos a la entrada de su esposa, la esperaba, aunque a la vez no quería verla. El ama de llaves y la joven doncella lo saludaron, pero Jacob apenas emitió un saludo audible sin apartar la mirada del exterior, sumido en los pensamientos que aquella mañana solo le traían amargura.


  Cuando por fin llegó Eleanor, lo saludó con cierta jovialidad que Jacob no pudo percibir en un principio, tal era su angustia. Giró su cara para mirarla, la saludó y volvió a dirigir sus ojos afuera mientras esperaba a que la criada y Ann Bell salieran de la estancia. Eleanor se sentó a la mesa y comenzó a servirse tostadas que había sobre un plato. El servicio se despidió y salieron las dos mujeres dejándolos solos. Entonces Jacob se separó de la pared y se aproximó a ella. Se detuvo ante la mesa y la miró unos segundos antes de empezar a hablar.


  —¿Te sientes amada, Eleanor?


  La joven lo miró contrariada al percibir ese punto irónico en su voz y la leve sonrisa con la que había entrado en el salón se marchó de su boca. Había una expresión extraña en Jacob.


  —¿Por qué me haces esa pregunta hoy?


  —Llevamos un tiempo aquí y hasta el momento me has alejado de ti cuanto has podido por miedo a que no fuera sincero contigo en cuanto al afecto que te haya podido demostrar. Por más que lo intento no puedo entenderte, ni tampoco puedo llegar a ti. —Su voz perdió aplomo—. No sé si la pregunta que debo hacerte es si te sientes amada o si quieres ser amada por mí.


  —¡Por supuesto que quiero ser amada! Pero... —Levantó su mentón hacia él—...Es que, me sentía... Estaba convencida de que nadie podría amarme nunca cuando ni siquiera mi padre era capaz de hacerlo, cuando Edward McAlister me recordaba cada día lo espantosa que era.


  «Pero sí puedes sentirte amada por Amos Archer», voceó su cerebro una y otra vez, provocándole un dolor extraño que aparecía al mismo tiempo que su ira.


  Jacob apoyó sus manos en la mesa y afrontó su mirada.


  —¡Olvida de una vez tu pasado! —le gritó. Con aquella exigencia no solo se refería al dolor que vivió tiempo atrás, incluía también a aquel vecino traidor que había llegado con palabras amables cuando lo que pretendía era arrebatársela de su lado.


  —Ya lo he empezado a hacer —declaró, sin entender muy bien la actitud dolida de Jacob, él siempre era paciente y nunca había demostrado esa amargura que sus ojos dejaban ver—. Los actos de mi padre, el hombre que llevaba mi propia sangre, estaban ahí siempre para torturarme, para recordarme que me abandonó, que se deshizo de mí.


  —¡¿Y qué hay de mis actos?! ¿No te dicen nada? No has creído ni una sola palabra salida de mis labios cuando he querido alabar alguno de los rasgos de tu persona, lo has considerado falso por venir de un hombre que utilizaba elogios para llevarse a mujeres a la cama. —La expresión de su rostro mudó y, entre la rabia, surgió la súplica y la pena—. Pero me he comportado como un hombre enamorado y tú lo has ignorado, y ahora… creo que voy a abandonar.


  Era cierto, ni siquiera él lo había sabido hasta ahora, estaba enamorado, la quería y ahora que lo sabía quizás era demasiado tarde. Sentía rabia ¿Iba a echarse a un lado sin luchar? ¿Él? ¿Jacob Wilson? ¡NO! Quizá hubiera sido mejor dar un golpe sobre la mesa y salir de allí enfadado, pero su desesperación empujó a su orgullo herido, apartándolo de súbito y en su lugar pasó su mano por detrás de su nuca y la besó con pasión. Lo que pretendía ser una trampa para ella lo estaba siendo para él, porque con cada roce de sus labios abandonaba la idea de marcharse, quería estar junto a ella y si era capaz de fingir que lo amaba podía perdonarlo todo. Eleanor respondió con la misma pasión, pero era él el que parecía más necesitado, y lo estaba. Deseaba hacerle olvidar con su beso, cualquier encuentro que hubiera podido tener con otro hombre. Quería colocarse por delante de cualquiera en su afecto y en su deseo y lo hacía arremetiendo con ímpetu contra sus labios, tomando posesión de su boca con su legua, como si pudiera apoderarse de su alma a través de sus labios.


  —Acompáñame a la alcoba —suplicó quedamente al separase de ella.


  —Si— aceptó con los ojos entrecerrados, así de fácil fue.


  Le tendió la mano y Eleanor se la tomó. No hablaron en el trayecto hasta los aposentos de Jacob, y cuando cerraron la puerta tras de sí, se observaron unos segundos. Creyó que mirándola a los ojos podría decirle todo, pero ¿cuantas veces lo había intentado y ella no le había creído? Tenía que hablarle con todo su ser. A pesar de ello, Eleanor leyó en ellos más de lo que él se imaginó y vio la necesidad urgente, movida por la angustia, que sus ojos reflejaron y se sintió mal por creerse la causante de su agonía, por su maldita desconfianza y su carácter reservado. Se acercó a él y cogiendo su rostro entre sus manos quiso borrar su malestar con sus besos. Jacob la recibió de buen grado, apretando su cuerpo contra el de él. Dejó que los labios de Eleanor acariciaran los suyos con ternura, abrió su boca para recibir su lengua y enardecido se separó para mirarla a los ojos.


  —Yo sí puedo amarte —murmuró pasando las manos por su pelo —. Yo te amo, aunque no lo supiera, siempre lo he hecho. Ni siquiera voy a pedirte que me correspondas pero, por favor, no me excluyas.


  —Nunca he querido hacerlo, Jacob. Las circunstancias me han hecho desconfiada y te pido perdón por haberlo sido contigo, el único que no lo merecía. Si algo he sabido desde el momento en que me tomaste de la mano para sacarme del sanatorio, es que eras el hombre de mi vida. Quiero ser tu familia, quiero estar contigo.


  La levantó de la cintura y la besó de nuevo.


  —Dime que no necesitas a nadie más —exigió con su boca pegada a la de ella.


  —No, solo a ti. —Se abrazó fuertemente a él mientras la mantenía en vilo.


  La llevó hasta su cama y la tumbó, se colocó de lado junto a ella y la observó mientras con suavidad, acariciaba su rostro con la palma de la mano. No quería hacer nada que hubiera hecho antes con otras mujeres, deseaba que todo fuera nuevo y exclusivo para Eleanor, quería que aquella se convirtiera en su primera vez, porque para él realmente lo era, la primera vez que amaba de aquella manera. Desabotonó el vestido con una mano mientras se besaban, Eleanor lo hacía con dulzura, entregada, como si él fuera el único hombre en su vida y Jacob, al sentir la calidez de sus labios, olvidó por completo la noche anterior. Ninguno de los dos tenía prisa, saboreaban cada caricia y cada gesto, así que se desvistieron el uno al otro con lentitud, disfrutando de cada movimiento y, sin ninguna barrera que pudiera impedir que se sintieran plenamente, se abrazaron rodeándose con sus brazos y entrelazando sus piernas, entonces Jacob le habló en el oído.


  —Siento una luz en mi pecho, cálida y suave, que se derrama por todo mi ser cuando estoy contigo. Me llena de felicidad, pero cuando pienso que podrías no experimentar lo mismo que yo, esa luz amenaza con convertirse en un fuego devastador que conseguirá reducirme a cenizas si no me amas. Necesito que me ames. —Se separó un poco de ella para mirarla con profundidad.


  Los ojos de la joven se vidriaron por la emoción.


  —Olvida todo lo que haya podido salir por mi boca hasta ahora, Jacob, olvídalo todo. Hoy soy una mujer nueva, hoy comienzo de nuevo.—Tomó su rostro entre sus manos —. Y te quiero, te dije que superaría todos mis miedos y lo estoy haciendo. Yo solo quiero lo mismo que tú, que me ames, siempre.


  No esperó a que él se moviera, se abalanzó sobre su boca y Jacob se perdió en sus besos y sus palabras, que anularon todo lo demás. El Mundo quedó suspendido mientras sus emociones cobraban vida en forma de caricias. La piel blanca de Eleanor se fundió bajo las nervudas manos de Jacob que vagaban por aquel paisaje níveo como un peregrino dentro de una ermita, con auténtica veneración. A sus manos lo siguieron sus labios a los que ya no les pareció bastante beber de aquella boca rosada y buscaron nuevos sabores en esa piel que se le ofrecía como un delicioso manjar. Si hubiera podido se hubiera fundido en ella, creando una exótica mezcla, similar al color del caramelo. Contempló su mano morena sobre el cuerpo de ella, quizá fueran muy distintos por fuera, pero él y su esposa eran más parecidos de lo que nadie imaginaba.


  —Eleanor mírame a los ojos, quiero que veas la verdad en ellos. He estado con muchas mujeres de manera íntima, pero quiero que sepas que con ninguna hice el amor, nunca sentí el deseo de fundirme con ellas, de que se mezclaran de tal modo conmigo que pudiera llevarlas bajo mi piel, en cada uno de mis sentidos, en todo mi ser… Es la primera vez, solo contigo, Eleanor, solo contigo.


  Las lágrimas se desprendieron con facilidad por los ojos de la joven y en cada una de ellas se diluían los tristes recuerdos que le quedaban de Hereford Hills Place, las horribles palabras de Edward McAlister y las miradas de disgusto de las gentes que visitaron su casa cuando era niña, sus ofensas ya no eran nada; al convertirse en agua se iban evaporando y se acogió a la única verdad, la verdad que vio en los ojos de su esposo: «Jacob Wilson, me ama, sincera y apasionadamente». Y eso era lo único que tenía importancia.


  Se abrazó a él y la reconfortó sentir las manos de su esposo alrededor de su torso, con las palmas sobre su espalda, sosteniéndola contra su cuerpo. No sintió vergüenza al exponer su piel blanca al desnudo y se enredó en Jacob como la hiedra al muro, le ofreció todo y lo recibió en ella sin miedo, con la entrega que su deseo por él le exigía. Cada una de las sensaciones físicas que experimentaban, se incrementaba con las miradas que se dirigían y aquella mañana, sus emociones danzaron entre sus fluidos para potenciar cada una de sus sensaciones, creando una comunión entre lo físico y lo inmaterial. Él en ella y ella albergándolo a él, sin miedo, hasta caer rendidos juntos.


  Se quedaron abrazados un rato. Notaba el corazón de Eleanor galopando a toda velocidad sobre su pecho, como un caballo desbocado, era como si estuvieran conectados en ese momento, como si uno fuera la prolongación del otro y eso a Jacob le gustó.


  —Hoy no debería levantarme de esta cama, debería quedarme contigo sin salir de esta habitación —murmuró apretándola contra sí.


  —¿Qué te lo impide?


  —Tengo una cita con los abogados de mi abuelo. Tenía la intención de pasar la noche allí y volver mañana, pero regresaré hoy, aunque sea tarde.


  Eleanor levantó la cabeza para mirarlo.


  —¿A qué hora regresarás?


  —No lo sé, sobre las once u once y media.


  —Pues a media noche acude al bosque que hay en dirección a casa de los Archer, junto al río, tengo que contarte algo, pero necesito que veas una cosa por ti mismo. ¿Irás?


  Se sintió preocupado al oírla, aquel era el lugar donde la había visto con Amos Archer, pero lo hubiera hecho más si Eleanor no se hubiera estirado para alcanzar sus labios y darle un beso apasionado que lo tranquilizó. Era imposible que lo fuera a engañar cuando lo besaba de aquel modo, ¡imposible!


  —Iré, pero ¿no me lo puedes contar aquí y ahora?


  —No, no quiero estar en casa cuando lo haga. —Se colocó sobre él y mirándolo a los ojos cogió su rostro entre sus manos. —. Voy a contártelo todo, Jacob, y después, no habrá nada de mí que no sepas.


  Se inclinó hacia delante hasta llegar a sus labios, se demoró en su beso y Jacob la siguió al mismo ritmo que marcó. Levantó sus manos y apartó los mechones blancos de su cara, luego la sujetó por su nuca para evitar que sus labios se escaparan. Se dieron un largo beso y después Jacob la miró con los ojos entornados.


  —Esperaré pacientemente hasta que nos volvamos a ver.


  —¿De verdad? ¿No me vas a interrogar ahora? ¿No vas a intentar sacarme la información?


  —No, esperaré, seguiré cada una de tus indicaciones, haré todo lo que tú me digas, cuando tú me digas y como me digas, confío plenamente en ti ¿y sabes por qué? —No esperó a que le contestara—. Porque soy el hombre que te ama.
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  Tener unos tonos más oscuros de piel carecía de importancia cuando se disponía de una gran fortuna. En poco tiempo se había convertido en el heredero de dos casas importantes, el dinero otorgaba respeto y ahora lo estaba comprobando. Ni siquiera la cicatriz de su rostro evitó que los abogados de Solomon Evans lo trataran con la máxima consideración. Eso le hizo reír interiormente. Las puertas se abrían para el mismo hombre que había sacado beneficio seduciendo a sus mujeres, si su amiga Alice Lee lo viera ahora, reiría a carcajadas junto a él.


  Michael y Robert Gibson eran hermanos y desde hacía veinte años se encargaban de los asuntos legales del señor Evans. Los dos eran altos y estilizados y un enorme parecido entre ellos facilitaba sacar prontamente la conclusión de que eran parientes. Acomodaron a Jacob en una sala con una estantería llena de tomos de libros de leyes que llegaban hasta el techo y lo hicieron sentar en un bonito sillón de cuero de color marrón oscuro. Ellos se situaron frente a él en un sillón como el suyo. Le extrañó que no fueran a tratar el asunto sentados a una mesa, pero al parecer los hermanos Gibson hacían las cosas así con sus clientes importantes.


  —Señor Wilson, en primer lugar nos gustaría darle nuestro más sentido pésame —habló uno de ellos.


  —Gracias —les respondió, seguro de que ellos sabían que él y su abuelo no habían tenido trato desde hacía años.


  —El señor Evans, nos pidió que lo buscáramos cuando cayó enfermo. Quería ponerlo al frente de su fábrica cerca de Kidderminster. Fue una lástima que no diéramos con usted, eso afligió a nuestro cliente mucho —dijo uno de ellos.


  —Por fortuna, pudimos encontrar el paradero de su hija, Salma, con facilidad.


  —¿Mi madre se vio con mi abuelo?


  —Estuvo con él en sus últimos días.


  —¿Y saben ahora de su paradero? —preguntó con curiosidad, pero su enfado era demasiado importante como para que fuera fácil dar un solo paso hacia una reconciliación con ella.


  —Creo que se fue a la casa de la costa que el señor Evans le dejó en herencia. Es una casita modesta, pero el lugar es muy bonito.


  —¿Una casita modesta? Evidentemente hablan de otra mujer. Mi madre nunca aspiró a casas modestas —habló con el sarcasmo que el rencor le provocaba —. De hecho, por lo que tengo entendido su esposo es un hombre importante y muy rico, ella no necesita casas modestas.


  —Al parecer enviudó recientemente y su marido dejó en herencia todo a la iglesia. A su madre no le quedó nada, tan solo un barco que su difunto esposo olvidó incluir en el listado, nada más.


  Jacob quedó sorprendido cuando escuchó eso de uno de los hermanos y a pesar del rencor que anidaba en su corazón, fue capaz de sentir una leve punzada de dolor al oír aquello. Después de todo, de que lo abandonara en mitad de un camino para que lo anduviera él solo hasta la cabaña de su abuela, de que no volviera la vista atrás por una buena posición y dinero, después de abandonar aquello que cualquier mujer consideraría su bien más preciado, después de todo… no tenía nada. Sintió lástima, porque ahora que él había encontrado su lugar al lado de la mujer que amaba, ahora se enteraba de que la mujer más importante de su vida lo abandonó por nada.


  —Si le parece pasaremos a redactarle todo lo que su abuelo le ha dejado, algunas de las cosas son propiedad de los dos, suya y de su madre.


  «¡Qué bien! Lo quiera o no me veré forzado a tener trato con ella. O quizá pueda dejarlo todo en manos de estos abogados».


  —Muy bien, pues prosigamos.


  Una mansión en Kidderminster, una fábrica de velas en pleno rendimiento en la misma ciudad y la plantación, abandonada en Jamaica, esta última en copropiedad con Salma Singh. Todo eso era lo que su abuelo le había legado, además de una suma importante de dinero. Pero su abuelo había puesto una serie de condiciones, o más bien una última voluntad, que debía de cumplir. Debía tener un encuentro reconciliador con Salma.


  Pensar en ello lo ponía nervioso, no podía verse con ella, estaba demasiado dolido, era muy pronto para perdonar, o quizá… demasiado tarde.


  


  


  


  


  


  Llegó a la hora señalada. En la oscuridad de la noche esperaba, junto al rio, la llegada de su mujer. Estaba impaciente, pero no nervioso, curiosamente sabía que no podía esperar nada malo de aquel encuentro extraño en mitad de la noche, confiaba plenamente en ella. Sus dudas se habían marchado a pesar de haberla visto con Amos Archer, debía de tener una explicación, estaba seguro. Aún tenía la huella del último beso que le dio, antes de marcharse hacia Kidderminster, y después de eso no podía negar que lo amaba. Se frotaba las manos mientras los segundos se sucedían, las doce y cuarto y Eleanor no había aparecido todavía. La suave brisa que comenzó a soplar, movía la vegetación y los sonidos le hacían girarse en todo momento esperando verla aparecer, pero Eleanor no llegaba. Poco a poco, la confianza con la que arribó se fue debilitando a cada segundo que pasaba ¿Y si estaba con Amos? ¿Y si se iba a despedir de él, para siempre? ¿Por qué no estaba allí? A la una de la madrugada se dio la vuelta y comenzó a caminar aceleradamente en dirección a su casa. El bosque se le antojaba una trampa oscura de la que no podía salir, mientras en su imaginación se recreaban las peores escenas. El camino hasta al prado se le hizo largo y angustioso, la imaginaba en la cama de su vecino, entrelazando sus blancos brazos a su torso, entregando su boca rosada a la de él, no sabía qué le había hecho ausentarse, pero inevitablemente él solo podía pensar en que su motivo había sido Amos Archer.


  Aceleró su paso aún más, cuando vio los faroles que iluminaban el jardín de la casa. ¿Por qué pensaba que la iba a sorprender en su cuarto, junto al hombre del pelo rojo? Su corazón se encogía a cada paso y lo que jamás pensó que escucharía al aproximarse a su domicilio, fue ese grito de terror que atravesó puertas y ventanas, llego a él claro y fantasmagórico, como una premonición de algo espantoso. Echó a correr hacia la puerta principal, entró y escuchó unos sollozos ahogados.


  —¿Quién está ahí? —alzó su voz desde el hall.


  —¡Ay, señor! —La señora Bell salió a su encuentro, su mano tapaba su boca para amortiguar sus gemidos —. En la biblioteca.


  No preguntó más, con el corazón encogido corrió hacia allí. Desde la puerta barrió con sus ojos la estancia llena de sombras, apenas unos haces de luz de los faroles exteriores se abrían paso a través de los ventanales, pero fue suficiente para descubrir el cuerpo que estaba tendido en el suelo. La melena, blanca y ondulada, se derramaba por la alfombra con algunas hebras rojas manchando sus níveos mechones. Se lanzó de rodillas contra el suelo y tomó el brazo de Eleanor, su mano flácida se dobló por la muñeca mientras tomaba su pulso y la funda de cuero que llevaba en su dedo amputado chocó contra su piel al cogerla. No encontraba el pulso, por más que presionaba contra las venas violáceas que cruzaban por debajo de su piel blanca, no encontró ni un solo pálpito, ni un pequeño movimiento. Se inclinó con la desesperación palpitando en sus sienes, hasta colocarse delante de sus fosas nasales, con la esperanza de sentir un suave calor brotando de su nariz o sus labios, pero no había nada, el aliento de Eleanor se había extinguido. Entonces gritó cogiéndola entre sus brazos, aplastando el cuerpo inerte de su mujer contra su pecho, como si su calor pudiera devolverle la vida. La meció entre sus brazos como una vez hiciera Solomon Evans con Kisai, derramando amargura, pena y rabia entre las lágrimas que resbalaban por sus mejillas. No lo podía creer, ¡no! ¡Aquello no era posible! debía de ser una broma pesada. Eleanor no podía estar muerta, tenía que estar dormida.


  —Abre los ojos, mi amor, soy yo. —Balbuceó, mientras su mirada, clavada en el rostro de la joven, buscaba con desesperación un indicio de vida —Eleanor… soy yo, el hombre que te ama, abre los ojos, por favor. —Su voz se iba apagando conforme asumía aquella terrible realidad—. Eleanor —murmuró—, abre tus ojos.


  Volvió a atraerla hacia sí, mientras su llanto desconsolado mojaba sus ropajes.


  —Eras lo único que me quedaba —sofocó sus gemidos contra el pelo de la muchacha —¿Qué voy a hacer sin ti?


  El mundo pareció extinguirse estrangulado por aquella pena que lo envolvía, sus sentidos solo apreciaban el frío y la rigidez de la muerte en la que el cuerpo de su esposa había quedado atrapado. Escuchó un murmullo a su alrededor, demasiado lejano para poder prestarle atención.


  —Señor…


  No podía oír, un zumbido en el interior de su cabeza lo impedía.


  —Señor —insistió la señora Bell, que se había situado junto a él.


  Jacob levantó su mirada.


  —Deberíamos avisar al condestable. Esto no parece un accidente.


  El joven asintió con la cabeza, con el cuerpo de Eleanor aún entre sus brazos.


  —Mandaré a Sarabi.


  Con los ojos ausentes, el hombre volvió a asentir.


  La señora Bell salió de la biblioteca para buscar a Sarabi y Jacob se quedó en la misma posición resistiéndose a soltar el cuerpo de Eleanor, la observó con tristeza, en su otra mano tenía el libro de La Odisea, Jacob se lo cogió. Aquella era la lectura que siempre la acompañaba.
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  Aquella noche, el cuerpo de Eleanor descansaría en la morgue, luego habría un velatorio y después la llevarían al panteón de su familia.


  Jacob era incapaz de pensar, estaba aturdido, parecía que los últimos acontecimientos tan solo eran parte de una obra de teatro que nada tenía que ver con él y vagaba con la esperanza de que, cuando terminase, todo volvería a ser como antes. El condestable, Jeremy Newman, un hombre bajito y con sobrepeso, llegó con cierto gesto de malhumor, al parecer no le gustó que lo despertaran de madrugada. El interés que mostraba por lo que sucedió allí, más bien se debía a sus ganas de terminar con todo y volver de nuevo a su casa para dormir. Era lo malo de no haber un cuerpo de policía profesional como el que se había creado recientemente en Londres. Las esperanzas de Jacob por encontrar al culpable se desinflaron cuando aquel hombrecillo se personó frente a él, le hizo preguntas y al marcharse ya no recordaba lo que le había contestado. También interrogó a la señora Bell y a Sarabi y, después de levantar el cuerpo, se marchó, quedando un vacío enorme en aquella casa y en su espíritu. Se encerró en su habitación y no pudo dormir, solo era consciente de una realidad: Eleanor ya no estaba y no iba a volver. El dolor por su pérdida no le dejaba razonar porque lo había llenado todo. Eleanor… su nombre se había convertido en la única palabra que ocupaba su mente. Llegó hasta él el recuerdo del último momento vivido con ella. «Voy a contártelo todo, Jacob, y después, no habrá nada de mí que no sepas», eso fue lo que le dijo la última vez que la vio, ojalá no se hubiera marchado nunca a Kidderminster, habría estado con ella y quizás ahora estaría viva. Junto a los recuerdos, fue acudiendo a él su raciocinio y recordó que no quería contarle nada en la casa ¿Por qué? ¿De qué tendría miedo, de que alguien la escuchara? ¿Qué era lo que tenía que contarle? Comenzó a hacerse preguntas que no tenían respuesta y se dio cuenta de que todos los caminos lo conducían al mismo hombre: Amos Archer. Si había tenido algo que ver con ella, era un sospechoso ¿Y si Eleanor le dijo que ya no podían verse más? ¿Y si habían discutido y la había golpeado? En su dolor y con la rabia que sentía, aquellas suposiciones comenzaron a cobrar coherencia y peso para él. Todo apuntaba a su vecino, todo, y antes de que amaneciera la ira recorría su cuerpo a través de sus venas llenándolo de una energía que le hizo levantarse y salir rabioso hacia la mansión de los Archer.


  Aporreó la puerta de aquella gran casa que permanecía en silencio, llamando a su dueño a gritos.


  —¡Salga, maldito hijo de Satanás! ¡Salga y confiese! —voceaba poseído por la rabia.


  Una luz se encendió junto a la puerta y al poco tiempo Amos apareció anudándose su bata y con el pelo revuelto. Jacob lo señaló con su dedo en cuanto lo vio.


  —¡Usted, maldito! se veía con ella a escondidas —Su voz sonaba desvirtuada por la ira.


  —¿Qué ocurre? —preguntó confundido.


  —Llegó a mi casa con buenos modales para luego llevársela a mis espaldas.


  —¿De qué me habla, señor Wilson?


  —¡De que se veía con mi esposa, junto al río! No lo niegue porque yo lo vi.


  Amos Archer suspiró cogiéndose con sus dedos el puente de su nariz.


  —Pase, por favor —lo invitó con amabilidad—. Hablaremos dentro.


  Jacob lo miró reacio, su tranquilidad lo exasperaba, deseaba golpearlo hasta dejarlo inconsciente. Pero eso no le devolvería a Eleanor ¿le bastaría con que cogieran al responsable de su muerte? Entró y dejó que Amos lo condujera hasta una especie de despacho.


  —Tome asiento —le pidió.


  Que lo tratara con tanta cortesía lo irritaba y le dolía profundamente.


  —Prefiero quedarme en pie —le contestó secamente —. ¿Va a negar lo que le he dicho?


  —Sí —respondió con rotundidad —. Jamás me vi con su esposa.


  —No puede negarlo, ¡yo lo vi!


  —Entiendo lo que usted pueda estar pensando ahora, pero la mujer con la que me vi no era Eleanor.


  —¡¿Cómo puede tener tanta desfachatez?! —alzó su voz.


  —Porque es la verdad. No debería hablar de esto todavía, pero no me queda otro remedio que confesarle todo. —Se aproximó a él—. Esto le va a parecer… increíble, pero…


  —¿Quiere dejarse de rodeos? —le pidió irritado.


  —Muy bien, la mujer con la que me veo junto al rio es la señorita Stapleton, Isabella Stapleton, la gemela de Eleanor.


  Jacob se quedó descolocado, jamás hubiera imaginado semejante revelación, ni siquiera sabía que Eleanor e Isabella eran gemelas. Con la mirada fija en aquel hombre y, sin decir palabra, tomó asiento.


  —Eso no puede ser —murmuró—. ¿Es esa su forma de salir de este aprieto? ¿Inventando una mentira?


  —Es difícil de creer, pero no miento.


  —Isabella está muerta.


  —Eso creía yo, pero vino de entre los muertos para encontrarse de nuevo conmigo. —Los ojos de Amos Archer se clavaron en los de Jacob intentado demostrar que decía la verdad. —¿Quiere que le sirva una copa? —le ofreció.


  Jacob negó con la cabeza sin quitarle ojo de encima.


  —¿Y dónde ha estado escondida durante todo este tiempo? —preguntó incrédulo.


  —No lo sé. Le contaré lo que yo conozco.


  Amos Archer se dirigió hacia un mueblecito que había y se sirvió un Whisky, luego se sentó junto a Jacob y comenzó con su relato.


  —Mi familia nunca tuvo demasiado trato con los Dawking, a pesar de ser vecinos. Sir Arthur siempre estaba fuera. Aunque cuando volvía, sus dos nietas siempre pasaban unos días en la casa, así conocí a Isabella. Estaba en el camino que llevaba a mi casa, de pie, con su rebelde pelo blanco suelto. Iba descalza y vestía un camisón que le llegaba a los tobillos. El carruaje en el que yo iba pasó por ahí, justo durante el ocaso y nadie más que yo reparó en ella. Me pareció extraordinaria, un ser fantástico que solo yo había tenido el privilegio de ver. Al día siguiente ella vino a buscarme y a partir de ese momento nos convertimos en los mejores amigos. Isabella era rebelde, divertida… se tomaba todo con humor, parecía que no le afectara la curiosidad morbosa que provocaba en los demás, se reía de todo, ellos le parecían ridículos. No había nada que me gustara más que estar con ella. —Dio un trago de su vaso—. Después de su muerte me sentí hundido y cuando trajeron a casa a aquella otra niña, con su mismo pelo, sus mismos ojos, la misma piel clara, creí que no se había ido, pero no era así.


  —Eleanor no tenía nada que ver con ella ¿verdad? —Jacob levantó su cabeza para mirarlo —. Estaba llena de amargura, cada una llevó de una manera el trato que los demás les dispensaban, Eleanor con resentimiento.


  —E Isabella riéndose del mundo —terminó la frase—. Pensé que se había marchado para siempre… hasta hace unos días. Vino a buscarme después de que me viera en su casa, en su biblioteca, no sé si usted lo sabe, pero tras una de sus estanterías hay una galería que comunica con el panteón familiar. Me lo confesó ella.


  Jacob continuaba con la vista fija en él sin decir nada.


  —Nos reencontramos y me confesó que había vuelto para llevarse a su hermana con ella, la necesitaba para algo relacionado con un sortilegio que no terminó de aclararme del todo —continuó—, pero había cambiado de opinión y había decidido enfrentarse a todo lo que la había hecho fingir su muerte y marcharse… por mí. No quiso contarme más, me dijo que cuando todo estuviera hecho me revelaría la verdad, lo consideró mejor así.


  —Hoy Eleanor había quedado conmigo en el río, probablemente para contarme esa verdad, es muy probable que se hayan encontrado de nuevo. —Los ojos verdes de Jacob se humedecieron—. Pero ahora está muerta.


  —¿¡Qué!?


  —Que alguien debió de entrar por ese pasadizo que dice que hay en mi biblioteca y la ha matado. Apareció en el suelo, sin vida, con un golpe en la cabeza.


  —¡Eso es terrible!


  —Lo es —Jacob se derrumbó hundiendo su cabeza entre sus manos—. No sé cómo me voy a recuperar de esto, no podré lograrlo… —Levantó su cabeza hacia Amos como si hubiera caído en algo—. Isabella ¿dónde está ahora?


  —No lo sé, es ella la que se pone en contacto conmigo.


  —¿Y si hubiera sido ella?


  —¡No! —exclamó ofendido el señor Archer, como si aquella acusación hubiera ido dirigida directamente a su persona.


  —Ella ya está muerta, nadie podría acusarla y como usted ha dicho, ha venido para llevarse Eleanor ¿y si le ha engañado a usted?


  —¡Eso no es posible! —Se levantó repentinamente—. Ella no sería capaz de algo así, ¡la conozco!


  —Ni siquiera sabe el motivo por el que se marchó y fingió su muerte, no sabe nada de ella. ¿Cómo puede estar seguro de que no pretendía hacerle daño a su hermana?


  —¡Porque conozco su alma! —dijo afectado—, porque confío en ella, lo sé, sé que ella no le hizo daño. Cuando fingió su muerte tan solo tenía doce años, ella sola no pudo preparar un plan que la hiciera desaparecer, es evidente que hay alguien tras todo esto, alguien que aprovechó que tan solo era una niña para convencerla de tan descabellado plan.


  —¿Su padre?


  —No lo creo, supongo que fue engañado como todos los demás. Tenga en cuenta que la noche en que ocurrió todo él no salió muy bien parado.


  —Tendré que hablar con él —Jacob se puso en pie mirándolo fijamente a los ojos—. Han matado a mi mujer y voy a hacer lo posible para que el culpable pague por ello.


  —Lo siento mucho —Amos Archer le tendió la mano— . Sepa que mi intención es ayudarlo en lo posible. Intentaré localizar a Isabella.


  —Gracias, sí, deberíamos dar con ella —respondió Jacob abatido.


  Podía mover cielo y tierra para localizar al responsable, pero el mal estaba hecho y nunca recuperaría a Eleanor. Con esos pensamientos salió de la morada de los Archer, en dirección a su casa, que sin su esposa se había convertido en un lugar oscuro, triste y vacío.
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  Apenas quedaban unos minutos para que la luz del amanecer despuntara en el horizonte. No había podido dormir. Su alma permanecía encogida en su pecho, ni siquiera la rabia le daba la energía suficiente para comenzar aquel terrible día. ¿Pasaría la pena que sentía? Tumbado en su cama, comenzó a oír movimiento en la casa, él a duras penas podía moverse, todo su cuerpo pesaba más de lo normal, como si el dolor se hubiera trasladado a cada una de sus extremidades triplicando su peso. Escuchó voces en la planta baja, de entre las que pudo distinguir la de la señora Bell, pero le daba igual todo, no le importaba con quien estuviera hablando o lo que estuviera diciendo. Lo único que percibía, como una aplastante realidad, era la ausencia de Eleanor.


  Alguien llamó a su puerta, pero no se molestó en contestar, ni siquiera se movió. Volvieron a llamar, pero lo ignoró. Ante su pasividad, quien estaba al otro lado decidió abrir la puerta.


  —Señor… —la voz de Sarabi irrumpió en su silencio.


  Jacob continuó sin moverse de la posición en la que estaba.


  —Señor, la señora Bell me pide que le dé este mensaje que acaba de llegar.


  Jacob la miró.


  —Me da igual, no quiero saber nada de nadie. Ya me da igual todo…


  Sarabi se acercó hasta la cama en la que estaba.


  —Señor. —Colocó su mano sobre la de él—. Cuidaré de usted.


  Jacob se apartó.


  —No quiero que nadie cuide de mí, lo único que quiero es irme con ella.


  Sarabi abrió sus ojos con asombro y al instante se llenaron de lágrimas—. Pero no puede desear la muerte. Esto pasará.


  Jacob la miró con rabia.


  —¡No quiero que pase! —gritó—. ¡Quiero desaparecer, igual que ella!


  Sarabi no agregó nada más. Dejó la misiva que llevaba en una mano sobre la mesilla.


  —Le dejo este mensaje que han traído, es del condestable.


  Luego salió apresuradamente de la habitación.


  Al oír de quien era se apresuró a abrirla, quizá había encontrado algo, algo importante que hiciera pagar al culpable por aquel crimen que le había dejado sin la mujer a la que amaba. Leyó.


  Estimado señor Wilson, ha sucedido algo que debe saber, por favor, acuda a la morgue en cuanto le sea posible.


  Jeremy Newman,


  Condestable de Herefordshire


  


  No se afeitó, ni cambió la ropa que llevaba desde el día anterior, ni desayunó, ni habló en su trayecto hasta los establos con nadie. Ensilló un caballo y salió rápidamente. Cuando llegó, el señor Newman lo esperaba. Lo condujo a una pequeña sala y lo invitó a sentarse. Lo observó un momento y al hacerlo pareció ignorar su aspecto desaliñado.


  —Siento no haberle comunicado nada por carta, pero creo que era algo que debía decirle personalmente.


  —¿Tiene alguna pista? —preguntó, antes de contar todo lo que él sabía.


  —Siento decirle que no. Lo que ha sucedido es que ha desaparecido el cuerpo de su mujer. No sé cómo ha podido ocurrir —intentó justificarse—, el caso es que ya no está y no han dejado más que esto.


  Le enseñó la funda de cuero que Eleanor llevaba en su dedo. Jacob la tomó.


  —¿Cómo ha podido suceder algo así? —lo recriminó— ¿Pierden cuerpos a menudo?


  Aquello era lo que le faltaba por oír, ¿habían robado el cuerpo de Eleanor? ¿Ni siquiera iba a poder darle sepultura?


  —Lo siento, señor Wilson.


  —Lo siente… he perdido a mi esposa y ahora pierden su cuerpo. Solo me queda esto —dijo con irritación, levantando su mano con la funda de cuero en ella —. Y solo era algo para tapar una parte que le faltaba.


  —¿Perdón? ¿Qué ha dicho?


  —Que solo me queda esto —repitió con tristeza.


  —No, eso último, lo de la parte que le faltaba.


  —Esta era la funda que Eleanor llevaba para ocultar que tenía un dedo amputado.


  Jeremy Newman lo miró fijamente a los ojos.


  —Señor Wilson, al cuerpo de su mujer no le faltaba ningún dedo.


  —¡¿Qué?!


  —Quitamos esa funda cuando llegó y sus dos manos estaban completas, no faltaba ningún dedo.


  En el tiempo en que se tarda en pronunciar una frase, el dolor del corazón de Jacob fue desplazado de golpe a un rincón por la esperanza que comenzó a entrar de manera precipitada en él. No fue complicado deducir de quien era el cuerpo de la mujer que apareció en su biblioteca, lo sentía por Isabella, pero no pudo evitar sentir cierto alivio, porque a pesar de que había un cadáver de por medio, eso significaba que Eleanor tan solo estaba desaparecida. Cabía la posibilidad de que hubiera corrido la misma suerte que su hermana, pero mientras no tuviera su cuerpo ante él, tendría la esperanza de que permaneciera con vida. Aun así, no abrió su boca para decirle a Jeremy Newman lo que sabía, ya le habían hablado de la poca efectividad de los condestables de los condados y acababa de quedar demostrado con la desaparición del cuerpo de Isabella. Lamentablemente los únicos que disponía de un cuerpo de policía metropolitana era la ciudad de Londres, de momento los condados quedaban bajo la custodia de los condestables que desde hacía años no hacían un papel demasiado eficiente. Así que se calló y decidió que a partir de aquel momento comenzaría a buscar a su esposa por sí mismo. Nadie podría mostrar más interés que él en encontrarla y nadie pelearía más que él por hacerlo.


  Se despidió del señor Newman, quien pareció agradecer que no lo atosigara con exigencias.


  Los últimos acontecimientos parecían haberlo despertado y su mente se había despejado, echando a un lado la tristeza que lo mantenía aletargado. Eleanor lo necesitaba despierto y no hundido por la tristeza. La misma Eleanor que lo amaba, la que tan solo esa misma mañana le había dicho que superaría sus miedos por él. No había Amos Archer para ella, ni nadie más, solo él ¡él! y ahora, mientras regresaba a casa, se preguntaba por dónde empezar para seguir su rastro. Era muy posible que su vida estuviera en riesgo y el tiempo apremiaba, pero si Isabella había regresado, indudablemente, el pasado tenía que ver con todo aquello y se preguntaba si Charles Stapleton tendría algo que ver en su desaparición, el hombre que la encerró, el que envió a un hombre para hacerla regresar.


  Lo primero que hizo al llegar, fue ir hasta la biblioteca y comenzó a caminar sobre el lugar donde había aparecido el cuerpo de Isabella. El libro de La Odisea estaba en su mano cuando la encontró. Buscó en la estantería hasta encontrarlo y lo abrió, pudo leer la nota que había en su interior: «No te conformes con un análisis superficial, llega hasta el fondo». ¿Tenía algo que ver? Sin duda así era, comenzó a mirar en los estantes, debía de haber alguna manera para abrir aquel pasadizo que Amos Archer le dijo que había en su casa. Palpando entre los estantes lo encontró la señora Bell cuando entró en la biblioteca. Carraspeó para hacerle saber de su presencia. Jacob se giró y la miró.


  —Señor, quizá debiera hablar con el señor Stapleton.


  Jacob la miró con sorpresa sin aclararle lo que ahora sabía. Ya no se fiaba de nadie.


  —¿Por qué habría de hacer eso?


  —Es evidente que esto ha sido obra de la misma persona que en el pasado acabo con la señora Margaret y su hija. Entonces no se supo nada y ahora no parece que vaya a ser de otra manera. El señor Stapleton es el único que estuvo allí.


  —¿Y cómo sabe que no fue él?


  La señora Bell lo contempló con ese gesto de absoluta formalidad que era habitual en ella y le contestó con seriedad.


  —¡Por Dios, señor, eso es imposible!


  Jacob la miró con atención.


  —¿Por qué es imposible, señora Bell?


  —Porque Charles Stapleton lleva diez años postrado en una silla sin poder mover más que los músculos de su rostro.


  —Se puede enviar a alguien para hacer el trabajo que uno no puede hacer.


  El rostro del ama de llaves cambió, abandonando esa formalidad que parecía innata en ella para mostrar cierto gesto de enfado.


  —El señor Stapleton amaba a sus hijas.


  —¿Entonces, por qué encerró a Eleanor en un manicomio?


  —Quizá fuera necesario —arguyó.


  —Yo le aseguro que no lo era —contestó molesto, pero pasó por delante de ella y salió de la biblioteca, era posible que esa mujer tuviera razón, quizá había llegado el momento de verse cara a cara con Charles Stapleton.
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  La casa de los Stapleton triplicaba en tamaño la de lord Dawking. Cuando se presentó allí sin avisar pensó que tal vez, el señor de la casa no lo recibiría, pero lo hicieron esperar en un salón enorme y escaso de muebles, tan solo un par de sofás reposaban en una esquina. Comprendía a qué se debía la escasez de mobiliario, si como decía la señora Bell el dueño de la casa se desplazaba en silla de ruedas.


  Charles Stapleton apareció con un empleado que lo empujaba. Era un hombre enjuto y sus mejillas se hundían por debajo de sus pómulos, las bolsas bajo sus ojos se plegaban formando varios surcos, parecía mucho mayor de lo que en realidad era, aunque Jacob supuso que se debía a estar atado tantos años a aquella silla. Cuando se fijó en la mano del hombre que lo acompañaba descubrió una cicatriz en su dorso, recordó la escena del puerto, cuando Eleanor clavó su aguja del sombrero en la mano del hombre que pretendía llevársela.


  —Déjanos solos, John —habló Charles Stapleton sin mover nada más que su boca.


  Los pasos de John resonaron en aquella sala, prácticamente vacía, mientras Charles, en silencio, observaba a Jacob de arriba abajo.


  —Así que usted es el esposo de mi hija —dijo, una vez su empleado abandonó la estancia —. Por fin se ha dignado a visitarme.


  —Sí, señor.


  Charles Stapleton no movía ni un músculo de su cuerpo de cuello hacia abajo, pero sus ojos estaban dotados de una gran expresividad y lo miró con displicencia. Era muy posible que estuviera ligado a aquella silla, pero eso no había borrado su arrogancia, y quizá fuera lo único que le quedara.


  —¿Cuánto pagó mi suegro para que llevara a Eleanor junto a él? —Sus ojos fijos en su persona pretendían amedrentarlo, pero no lo consiguieron. Nada podía ofenderlo, ¿acaso no se había prostituido? Afirmar que había recibido dinero a cambio de casarse con su hija no era una ofensa para él.


  —Toda su fortuna —aseguró con serenidad.


  —Supongo que no la amará y le dará igual lo que le suceda.


  —La amo con toda el alma —afirmó sin apartar la vista de aquellos ojos que lo observaban escrutadores.


  Charles Stapleton se carcajeó al escucharlo.


  —Pues entonces es usted un estúpido, no sabe lo que ha hecho ¿Dónde está mi hija? ¿Por qué no ha venido? —preguntó.


  —Creí que quizá usted podría decirme dónde está —lo tanteó —. Ha desaparecido, por eso estoy aquí —respondió ignorando su grosería.


  Toda la soberbia desapareció de golpe del rostro de lord Stapleton y un destello de pesar pareció asomar por sus ojos. Realmente parecía preocupado.


  —Quise advertirle, pero me ignoró —dijo apesadumbrado.


  Sus ojos se habían oscurecido y lo observó sin abrir los labios hasta que Jacob habló de nuevo.


  —Por eso estoy aquí, señor. Necesito saber cualquier cosa que me pueda dar una pista de su paradero. Estoy seguro de que quién se la ha llevado tiene que ver con lo que ocurrió en el pasado.


  —¿Cómo sabe que no se ha marchado por propia voluntad?


  —Porque ahora sé que ella a mí también me ama.


  —El amor…—Una sonrisa de amargura se dibujó en sus labios —. Yo también amaba a Margaret, pero me la arrebataron demasiado pronto.


  —Entonces conoce mi angustia —le dijo con tono pesaroso.


  —¿Ahora quiere que vuelva atrás en el tiempo? No debió sacarla del internado.


  —¡¿Internado?! —Su voz subió de tono sin poder evitarlo —. ¡Era un maldito manicomio! ¡Aquello fue una cárcel para su hija! Su paso por allí no le ha podido hacer sufrir más, dejó cicatrices que nunca se borrarán.


  —¡Esa cárcel era el único modo que yo tenía para protegerla! —se defendió—¡Míreme! Así me quedé después del «accidente». Me bañan, me dan de comer, ¡me hago mis necesidades encima! No puedo hacer nada por mí mismo!¡Yo no podía velar por ella personalmente!


  —¡¿Lo hizo para protegerla?! Pues, caballero, lo único que consiguió fue hundirla más de lo que estaba. Pero no he venido aquí para lanzar reproches contra usted. He venido en busca de respuestas. Necesito encontrar a Eleanor.


  —Yo no sé dónde está. Ojalá lo supiera. Yo quería a mis hijas.


  —Si como dice la quiere, ayúdeme. Cuénteme lo que sabe, lo que recuerde de aquella noche. Lo que le condujo a encerrarla en un lugar tan espantoso para protegerla. Debía de ser algo terrible para dejarla en Hereford Hills Place.


  Charles suspiró bajando su mirada al suelo.


  —Lo era, al menos aquello que alimentaba mis sospechas —murmuró.


  —Cuénteme lo que sepa, por favor.


  —En realidad no sé nada, son todo suposiciones. Mi única certeza es que alguien me empujó escaleras abajo, eso lo recuerdo bien, pero nada más, tan solo puedo contarle lo que yo viví aquel día.


  —Pues hágalo.


  —La noche anterior al día en que todo ocurrió tuve una discusión con mi suegro, él…quería llevárselas a Jamaica, a las tres. Me dijo que tan solo era para apartarlas de las gentes de aquí. Eleanor llevaba muy mal que la miraran constantemente con esa mezcla de sorpresa y repulsa, la gente era indiscreta y tremendamente cruel. Pero yo sé, que en el fondo había algo más, que aquella petición tan solo era una excusa para formar parte de una de esas ideas extrañas que, desde que se marchó a Jamaica, fueron atrapándolo. Su estancia allí lo cambió, dejó de ir a la iglesia y sustituyó sus creencias religiosas por nuevos dioses. Llenó su hacienda de esculturas talladas en madera representado su nuevo credo, se dejó absorber por creencias paganas y, probablemente, comenzó a tener contacto con gente que no le convenía. Cada vez que venía de visita su fascinación por las niñas traspasaba los límites, iba más allá del amor de un abuelo hacia sus nietas, decía constantemente que ellas formarían parte de algo grande. Al principio no le daba importancia, pero sus comentarios eran cada vez más extravagantes y la gota que colmó el vaso, llegó el día en que volvió con aquel esclavo, que parecía más su asesor personal que un sirviente. No hacía nada sin consultarlo con él. Aquel hombre miraba a las niñas como si fueran una joya valiosa, se mantenía silencioso y en un segundo plano cuando yo estaba delante, pero podía advertir su mirada codiciosa cuando la posaba sobre ellas, para él eran como un objeto que deseaba poseer, algo que a él lo podía engrandecer si fuera suyo. Lejos de adivinar los planes de aquel hombre, dejé que mis hijas permanecieran bajo el mismo techo que él, sin imaginar lo que se avecinaba. Fui consciente del peligro el día en que Isabella me dijo que en su sangre estaba la salvación para muchos, que ella era descendiente de seres etéreos y con su sacrificio alcanzarían la inmortalidad. —Charles parpadeó pensativo varias veces antes de continuar con su relato—. Isabella fue susceptible a cada una de las palabras de aquel hombre, no sé cómo lo hizo, pero la convenció de que algo trascendental y mágico había en ella. Quizá el entorno que envolvía a mis hijas favoreció a que la niña lo creyera a pies juntillas, no sé. —Levantó sus cejas—. Hablé con Arthur, pero fue inútil, acabamos discutiendo, le dije que no quería a ese hombre cerca de mis hijas y ante mi negativa de llevárselas a Jamaica llegó a insinuarme que ni siquiera eran mías —calló unos momentos en los que Jacob esperó paciente—. Al poco tiempo mi esposa y mi hija estaban muertas. —Las lágrimas comenzaron a resbalar por las mejillas de aquel hombre que era incapaz de limpiárselas por sí solo—. Yo escuché gritar a una de ellas, pero cuando subí las escaleras alguien me golpeó y caí. Aun pude advertir a Eleanor para que se escondiera, pero Isabella…


  Aquel hombre que se había presentado ante él con altivez, perdió su aplomo por completo, lloraba desconsoladamente mientras Jacob, incómodo, no sabía qué hacer. Le podía decir en ese momento que su hija no había muerto, pero ¿para qué darle esperanzas si la joven ahora sí estaba muerta? Ya se enteraría de todo cuando estuviera el asunto resuelto, porque de lo que estaba convencido era de que lo iba a resolver.


  —¿Necesita que llame a alguien?


  Charles Stapleton negó con su cabeza.


  —Le conté al condestable todo lo que sabía, pero ese hombre desapareció, nadie supo nada de él y mi suegro negó saber nada, aunque yo sabía que no decía la verdad. Así que con el tiempo todo quedó sin resolver y yo unido para siempre a esta silla. Ese maldito Sirhan huyó de Inglaterra ayudado por el estúpido de lord Dawking, estoy seguro de ello.


  —Perdón ¿Ha dicho Sirhan?


  Los ojos, aún vidriosos de lord Stapleton lo miraron fijamente.


  —Sí, Sirhan, el hechicero, así lo llamaba mi suegro. Por lo visto era el hijo del chamán de un rey africano.


  Su corazón dio un brinco en el pecho cuando escuchó aquel nombre, porque ahora ya sabía dónde recabar información para empezar a buscar a Eleanor. La impaciencia fue presionándolo para forzar una despedida con aquel hombre.


  —Le agradezco mucho que me haya recibido, lord Stapleton. Le aseguro que voy a hacer todo lo posible por encontrar a su hija.


  —Eso espero y cuando lo haga ¿podrá decirle que no la encerré para hacerle daño?


  —Cuando la encuentre podrá decírselo usted mismo, pero lo que más le va importar oír será que usted la quiere, que siempre lo ha hecho.


  No dijo nada, sonrió con amargura y con una sombra de pesar en la mirada le pidió a Jacob que avisara a John.


  


  


  


  Entró como un huracán en la casa buscando a Sarabi. A voces comenzó a llamarla pasando por cada una de las estancias. La señora Bell le salió al paso alarmada.


  —Señor, ¿sucede algo?


  —¿Dónde está Sarabi? —preguntó sin disimular su ira.


  —Debe de estar en su cuarto, supongo que ahora que la señora no está se estará preguntando si los planes son los mismos.


  —¿A qué se refiere?


  —Su esposa le iba a dar la libertad y le había buscado un empleo en casa de los Archer.


  —¡¿Qué?!


  —Eso me dijo Sarabi, se había despedido ya cuando todo ocurrió.


  Se dio media vuelta y continuó buscándola, al oír las voces del señor la joven salió a su encuentro. En un acto reflejo Jacob la tomó por el antebrazo y la guio hasta una estancia en la que poder hablar con ella sin ser escuchados.


  —Ahora mismo me vas a contar dónde está mi esposa —espetó.


  —¿¡Qué!? —La joven abrió desmesuradamente sus ojos—. Señor, su esposa murió.


  —Tú y yo sabemos que eso no es así.


  —¿De qué habla? —Empezó a ponerse nerviosa—. Yo no sé nada.


  —No me impacientes, Sarabi, sé que tu padre está detrás de todo esto.


  —Mi padre está muerto.


  —Tu padre huyó a las Blue Mountain y desde allí dirigió la operación para secuestrar a mi mujer. Como su plan se frustró, ha venido tras nosotros, con una maravillosa espía dentro la casa, su propia hija ¿vas a hablar ya?


  —¿Cree que un esclavo negro podría cruzar el océano y llegar hasta aquí sin que le dieran caza antes? —el servilismo del que se revestían sus palabras últimamente, fue desapareciendo de la voz de la esclava conforme le formulaba aquella pregunta.


  —Sí, si venía respaldado por alguien importante. Habla, Sarabi, o te llevo ante la justicia ahora mismo, sabes que si lo hago no tendrás muchas posibilidades.


  —Yo no se nada —dijo con desprecio, dando un paso atrás para encaminarse de nuevo hacia la puerta.


  —Tú lo has querido. —La tomó repentinamente del brazo y comenzó a dirigirse hacia el exterior—. Vamos a hacer una visita al señor Newman.


  —¡No! —Tiró de su brazo.


  —¡Oh, sí!


  —¡Está bien! —dijo con el ceño fruncido—. Pero que conste que yo no quería saber nada. Yo lo único que quería era… estar con usted.


  —¿Empiezas ya? —exigió sin dejarse ablandar por ella.


  —La hermana de la señora era la primera que estaba en todo el asunto, esa mujer era igual que mi padre, parecía más hija suya que yo misma. Me pidieron que drogara a la señora para poder llevársela, pero luego Isabella convirtió todo en un juego y empezó a decir que debía ser la señora Eleanor la que fuera hasta ella. Yo le ponía la droga en las hierbas que le servía y su hermana fingía que se le aparecía en sueños y luego le dejaba esa muñeca sobre la cama y le daba pistas para que la encontrara. Cuando consiguió que la señora llegara hasta ella dijo que necesitaba más tiempo y luego ya no sé qué paso, yo no estaba allí.


  —¿Dónde está Eleanor?


  Sarabi se encogió de hombros.


  —Supongo que rumbo a Jamaica. Vinieron para volvérsela a llevar.


  —¿Y el cadáver de su hermana?


  —Eso no lo sé. Yo solo quería estar con usted, se lo juro, me prometieron un conjuro, me dijeron que usted y yo terminaríamos juntos. Pero yo no soy una asesina, no sé qué sucedió para que acabara así.


  Jacob ignoró lo que le decía y continuó hablando.


  —¿En qué barco vinieron hasta aquí?


  —No lo sé, señor, ¡se lo juro!


  —¿Cuántos eran?


  —Le prometo que no lo sé. Nunca me contaron nada porque yo no participaba en sus ritos, no confiaban en mí. Solo me utilizaron cuando me necesitaron, nada más y se aprovecharon porque sabían lo que yo sentía por usted.


  Jacob se quedó mirándola pensativo un momento.


  —Voy a firmar los papeles de tu libertad y te podrás marchar. A partir de ahora eres libre, Sarabi.


  Se dio la vuelta y salió de la estancia mientras escuchaba los lamentos de la esclava por tener que abandonar aquella casa.


  Se encaminó de nuevo para encontrarse con Ann Bell y darle instrucciones.


  —Señora Bell, me marcho de inmediato a Jamaica.


  —¿Tan repentinamente, señor?


  Decidió confesarle lo que sabía.


  —Al parecer mi esposa no está muerta, se la han llevado y voy a ir en su busca.


  Por primera vez hubo una reacción espontánea por parte de aquella mujer tan formal.


  —Oh, señor, pero eso es una excelente noticia.


  —Me voy a Londres, voy a ver si consigo un buen barco y una tripulación lo antes posible. Tenga. —Le tendió una carta—. Hágasela llegar a Amos Archer.


  Tenía que decirle que se marchaba y que cuando regresara hablarían, no podía darle la noticia de la muerte de Isabella, a través de una nota.


  —Así lo haré, señor.


  —Y Sarabi es libre de ir a donde quiera, pero cuando regrese no quiero verla por aquí.


  —Sí, señor.
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  La oscuridad que envolvía todo había penetrado en su alma, extendiéndose lentamente como un veneno en las venas, bañando cada recoveco, atrapándola sin remedio. No sabía qué iba a ser de ella y el miedo mantenía rígidos sus músculos, pero lo que más le dolía en aquellos momentos era haberse separado de Jacob. En ese preciso instante carecían de importancia las palabras de Edward McAlister y el poco amor que su padre le demostró. Ahora una gran verdad cobraba relevancia para elevarse por encima de todas las demás: lo más probable era que no volviera a ver al único hombre que la había amado de verdad y, quizás en esos instantes, él la creyese muerta. Jacob la quería y, ahora que lo sabía, el destino le asestaba aquel revés. Al parecer su sino era estar encerrada a merced de otros, vivir sin esperanza y sin amor. ¿Podía hacer algo para evitarlo? Sabía lo que querían de ella sus captores, pero no sabía quiénes eran. Atada y con un saco puesto en la cabeza la habían conducido hasta un lugar húmedo, no veía nada, pero el olor a mar que llegaba hasta su nariz y el bamboleo que notaba bajo sus pies, le indicaba que estaban en un barco.


  En la oscuridad de aquel camarote sin abertura al exterior, recordó el reencuentro con Isabella. El plan que su hermana había trazado no había salido bien y ahora ella estaba muerta… de nuevo. Era la segunda vez que sentía su pérdida, aunque esta vez de manera definitiva. Se movió con pies de plomo cuando la encontró en la cripta, aunque el vello de su cuerpo se erizó, mientras sostenía fuertemente sus emociones para no dejarse llevar después de tanto tiempo. Al fin y al cabo Isabella era un fantasma que se había levantado de su tumba y ella pensó que para llevársela. No se dejó arrastrar por la alegría de volverla a ver, se movió cautelosa ante aquel espectro que tanto se parecía a ella y cuando le preguntó si la iba a matar, Eleanor puso distancia entre las dos de manera precavida, pero su hermana reaccionó abrazándola, como antes, como cuando eran uña y carne. En el momento en que volvió a sentirla cerca, su energía pareció volver a ella a través de sus brazos, aunque quizá fuera tan solo el recuerdo de aquella seguridad que experimentaba cuando estaba con su hermana. En cualquier caso, volvió a sentirse fuerte y reconfortada. Las lágrimas de emoción no tardaron en resbalar por sus mejillas.


  —¡No, mi querida hermana! No voy a hacerte daño —susurró en su oído— Todo va a salir bien.


  Eleanor se retiró para mirarla a los ojos con el ceño fruncido.


  —¿Qué puede salir mal?


  —Nada, Eleanor. Estando juntas, nada, como antaño. —Le sonrió.


  —¿Qué haces aquí? ¿Dónde estabas?¿Por qué te creíamos todos muerta? —el tono de su voz le exigía respuestas.


  —¡Me marché para participar en algo grande! —le dijo con entusiasmo, sujetándola por los hombros. —Tú, mamá y yo, somos especiales. ¿Recuerdas lo que ella nos decía?


  —Que éramos blancas porque teníamos el alma pura.


  —¡Y así es, mi querida hermana! Si no hubieras huido aquella noche, si no hubieras salido del cerco, el rito de comunión se habría completado y nuestra sangre se habría unido en otro rito para alcanzar la inmortalidad y ofrecérsela a aquellos que hubiesen creído en nosotras.


  —¿De qué hablas, Isabella? —le preguntó separándose un poco.


  —Ofreciendo nuestra sangre, unidas en sacrificio, las tres juntas, habríamos cumplido el destino para el que vinimos a este mundo.


  —Hubiéramos muerto, se habría acabado todo, Isabella. ¿De qué estás hablando?


  —Llevamos diez años esperándote para alcanzar la inmortalidad.


  —¿Quiénes? —inquirió dando un paso más hacia atrás.


  —Mis maestros, los que me lo enseñaron todo. Los que me han estado preparando para el gran día.


  —¡¿Quienes?! —Repitió—. ¿Los mismos que empujaron a nuestro padre por las escaleras?


  —Ya te lo contaré todo, no seas impaciente —se quejó.


  Se mostraba reacia a hablar de aquellos a los que ella llamaba «maestros».


  Mientras Eleanor escuchaba a su hermana comprendía lo fácil que les había resultado moldear a su antojo su mente infantil, diez años de instrucción y parecía que aquellas ideas demenciales eran parte de su pensamiento. ¡Qué trabajo tan bien hecho, para que una persona esté dispuesta a dar su vida por algo que era imposible de alcanzar! Siempre creyó que su hermana era la más fuerte de las dos, pero ahora se daba cuenta de que no había sido así. Ella fue mucho más fácil de convencer, tomaron la mente más susceptible y martillearon en ella con la misma idea, una y otra vez hasta que la creyó. Sin embargo fue ella la que estuvo diez años en Hereford Hills Place, ¿qué hubieran hecho con su gemela, si hubiesen sabido de sus ideas?


  —Isabella, te lo voy a repetir ¿has venido para matarme? —Volvió a retirarse.


  La joven bajó su mirada al suelo y suspiró, después de una pausa volvió a fijar sus ojos en su hermana.


  —Quería que me acompañaras, que vinieras a Jamaica conmigo y así completar el sacrificio junto a madre, pero he cambiado de idea.


  —¡¿A madre?! ¡¿Está viva?!


  —Sí, lleva diez años esperando.


  Eleanor se dejó caer en un escalón de piedra.


  —¿Mi madre está viva?¿Os dais cuenta de todo lo que me habéis hecho sufrir? ¡Creí que estabais muertas! —Su voz surgió de su garganta como un gemido lastimero.


  —Yo siempre pensé que nos volveríamos a ver.


  —¿Y madre?


  —Ella nunca creyó nada de esto, la sedaron para llevarla, igual que a ti, el día que intentamos llevarte cuando estabas en Jamaica. Sirhan nunca la convenció, como a ti, ella no era consciente de que somos descendientes de seres etéreos, de que podemos alcanzar la inmortalidad y otorgaremos inmortalidad a quien beba de la pócima extraída de nuestra sangre. ¡Nosotras somos vida!


  —¡Dios mío, Isabella, todo esto es una locura!


  ¿Cómo era posible que su hermana estuviera convencida de todas esas ideas tan absurdas? ¿Cómo habían podido hacerle aquello? Suponía que fue a lo que se aferró para que no le afectara el resto del mundo, Eleanor lo hizo a la amargura y la desconfianza, su hermana a una creencia que prácticamente la convertía en una diosa, igual que en La Odisea.


  —Ahora… no estoy tan convencida de querer sacrificarme —admitió.


  Sus palabras hicieron que Eleanor le prestara toda su atención.


  —¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión?


  —El único que podía tener más influencia sobre mí que Sirhan, Amos Archer. —Pronunció su nombre con dulzura—. Lo vi entre las rendijas del mueble de la biblioteca cuando os visitó y todos los momentos de mi infancia que viví con él volvieron a mí. ¡Era mi amigo!


  —¿Has estado viéndote con él?


  —Donde lo hacíamos siempre y no quiero volver a marcharme. No deseo ser inmortal si él no lo es —hablaba como una niña voluble que cambiaba de un juego a otro cuando se cansaba. ¿Qué era lo que podía haber ocurrido para que abandonara aquellas ideas tan arraigadas que tenía? La respuesta solo podía ser una.


  —¿Le quieres? —preguntó.


  —Nunca he dejado de hacerlo, pero entonces era demasiado niña para darme cuenta de determinadas cosas.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer?


  —No iremos a Jamaica, me desharé de ellos. ¿Estamos juntas en esto?


  —Me guste o no, irremediablemente ya estoy en ello, Isabella.


  Su hermana le sonrió con confianza y le recordó a una niña inocente que pensaba que podía conseguir cualquier cosa del mundo.


  —Lo primero que hay que hacer es deshacerse de Sarabi, ella es su espía. Hablaré con Amos para que vaya a trabajar con su tía hasta que le encontremos otra cosa y lo más difícil será engañarlos. Tienen que creer que te estoy convenciendo para que vengas voluntariamente conmigo a Jamaica. Te han intentado secuestrar y tienen a madre retenida contra su voluntad, así que intentaremos acusarlos por ello en el momento preciso, hablaré con Amos para que nos ayude.


  —Muy bien, pues también podremos contar con Jacob.


  —Todo va a salir bien —Tomó las manos de su hermana mientras sonreía confiada.


  Pero no fue así, las esperaban al otro lado del pasadizo, no tenían intención de matarla porque Isabella viva era de gran valor para ellos, igual que su hermana, pero se resistió con más fuerza y valor que ella misma, la intentaron detener lanzándose sobre la albina, pero la aplastaron de tal modo que acabaron con su vida. Ahora Isabella había muerto... y ella estaba segura de que iba rumbo a Jamaica, para unirse en sacrificio a su madre, al menos se reencontraría con ella de nuevo antes de morir.
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  Ni los crujidos de las embarcaciones al mecerse sobre las aguas, ni los sonidos de los trabajadores faenando en los tinglados del puerto, ni el trasiego de gente yendo y viniendo, lo desviaban de sus reflexiones, mientras sus pasos avanzaban hacia su objetivo. Nada había más importante en ese momento que lo que sucedía dentro de su cabeza. Concentrado, se encaminaba a las oficinas del puerto para recabar información acerca de las embarcaciones que habían tomado como destino Jamaica en los últimos días.


  No importaron las ropas de calidad que llevara, ni presentarse con suma educación, el empleado que lo atendió lo miró con el gesto torcido, fijando su atención en su cicatriz, con suma desconfianza. El tono más oscuro de su piel y los rasgos que evidenciaban la mezcla de razas en su sangre, lo llevaron a tratarlo con indiferencia e intentar deshacerse de él lo antes posible. Aquello empezó a impacientarlo, no disponía de demasiado tiempo, así que decidió empezar a dar nombres de peso para romper la coraza de aquel joven intransigente.


  —Escúcheme, han secuestrado a la hija de lord Stapleton y sospecho, que en estos momentos, va rumbo a Jamaica, necesito saber si algún barco particular ha zarpado en esa dirección en los últimos días.


  —Yo no puedo darle esa información. —Continuó mirándolo de manera indolente.


  —Bien ¿puedo hablar con su superior? Necesito darle el mensaje de lord Stapleton directamente, ya que usted no quiere ayudarme, quizás lo haga su superior cuando le diga de parte de quien vengo.


  El joven resopló, se dio la vuelta sin decir nada y tomó un archivador que tenía a su espalda, luego se giró de nuevo y lo dejó caer sobre el mostrador. Lo abrió con suma parsimonia y comenzó a hojear lentamente. Se detuvo en una de las páginas pasando su dedo índice por las líneas.


  —Dos barcos partieron ayer, uno pertenece a George Sinclaire y el otro a Arthur Dawking.


  —¿Qué tipo de barco es el de Arthur Dawking?


  La respuesta a aquella pregunta debía tenerla él mismo, porque legalmente era él el heredero de lord Dawking y, en teoría, ese barco le pertenecía, pero al parecer había algunas cosas que no aparecían en los papeles que los abogados le habían dado y quizás, algunos de sus bienes habían ido a parar a otras manos, justamente a aquellas que pretendían hacerle daño a Eleanor.


  —Parece ser que es un pequeño velero, bastante veloz.


  ¡Maldición!


  —Pues ahora necesito algo más, a ver si usted es tan amable de ayudarme de nuevo. Necesito hoy mismo partir hacia Jamaica. ¿Hay alguna embarcación que lo vaya a hacer próximamente?


  El empleado volvió a darse la vuelta con lentitud para consultar un nuevo archivador. Pasó su mirada por sus páginas y volvió a mirarlo.


  —Mañana a primera hora sale uno hacia Jamaica.


  —No puedo perder tanto tiempo. ¿Sabe si hay alguien que estuviera dispuesto a arrendarme un buen barco? Necesito partir hoy.


  —Lo veo difícil, señor.


  —Estoy dispuesto a pagar muy bien.


  Estaba a punto de averiguar si el dinero realmente otorgaba poder.


  —Señor, su dinero no sirve de nada si no hay ningún barco disponible y alguien que quiera arrendárselo —le respondió con altanería, seguía sin tener intención de ayudarlo.


  La paciencia de Jacob empezaba a menguar por momentos y recordó a aquel empleado que no quería venderle unos guantes para Eleanor. ¿Tenía que amenazar también a ese muchacho? ¿Ese iba a ser el único modo de conseguir que fuera un poco amable con él?


  —Escúcheme, la vida de mi mujer está en peligro, necesito partir de inmediato y me cuesta creer que en todo el puerto no haya un barco disponible.


  —Pues lo siento, señor, tendrá que esperar a mañana —Mostró una indudable expresión de satisfacción por salirse con la suya.


  —El barco de Sir Joseph Singh está disponible.


  Una especie de temblor recorrió a Jacob de arriba abajo cuando escuchó aquella voz a su espalda. El oficinista se envaró de inmediato clavando sus ojos en la mujer enlutada que acababa de entrar.


  —¡Señora Singh! —exclamó el trabajador —. No tenía ni idea de que estuviera dispuesta a arrendarlo.


  —No lo puede saber porque no me lo ha preguntado —contestó con evidente irritación. Quizá su esposo no le hubiera dejado más que un barco, pero había algo de lo que aún podía hacer uso y que en aquel momento le sería de utilidad: su influyente nombre.


  Jacob contempló la escena sin saber muy bien qué decir, momentáneamente se había quedado sin palabras y cuando la mujer se puso a su altura, la miró con recelo, le fue imposible retener el rencor que comenzó a brotar desde lo más profundo de su alma.


  —¿Qué hace usted aquí? —preguntó con sequedad ante la atenta mirada del empleado.


  Los ojos verdes de la dama se clavaron en los de él conciliadores.


  —Por lo visto ayudarte.


  —¡¿Ahora?! Me las he apañado bien desde que se marchó, no la necesito ¿Cómo me ha encontrado?


  —Vengo de tu casa y hablé con tu ama de llaves. Y siento discrepar, pero ahora mismo sí me necesitas —Miró al muchacho que esperaba silencioso— ¿Puede mandar a alguien a avisar al capitán Thompson, joven? Dígale que la señora Singh la espera con urgencia en las oficinas.


  —Como usted diga, señora.


  El muchacho desapareció por una puerta que había a un lado y apareció al poco tiempo.


  —He mandado a alguien ¿Necesita algo más?


  —Por supuesto, ¿hay algún despacho libre para que este joven y yo podamos esperar?


  El joven, mostrando aquella otra versión solícita de su persona, los acompañó hasta una sala en la que había una mesa redonda en el centro con cuatro sillas. Cuando quedaron solos, la mujer se asomó por la ventana que ofrecía vistas al puerto.


  —Hay que ver lo que hace un buen apellido. A ese muchacho nunca le ha gustado el tono de mi piel, sin embargo siempre me ha tratado con sumo respeto. Afortunadamente para nosotros no sabe que mi esposo no me apreciaba en absoluto.


  Se dio la vuelta para mirar a su hijo, quien la observaba silencioso con el ceño fruncido, ni siquiera se había sentado.


  —No puede aparecer de la nada y hacer como que soy el hijo al que ha amado siempre, madre.


  Aquel golpe le dolió a Salma, pero sabía que tenía todo el derecho del mundo a lanzarle todos los reproches que quisiera.


  —Sí puedo —dijo apartándose de la ventana—. Ahora me necesitas y ahora estoy aquí.


  —Un poco tarde ¿no?


  —Lo sé. Pero tú necesitas un barco y las puertas que el apellido de mi esposo abre. Joseph Singh, fue un hombre despreciable, pero resulta que todavía es socio mayoritario de esta empresa y vamos a utilizar su influencia para hacer algo bueno. No lo rechaces por orgullo, hijo.


  —¿Cuánto va a cobrarme por ello? —le lanzó la pregunta consciente de la segunda intención que llevaba implícita.


  —Uff, me lo merezco —admitió dolida—. Hubo un tiempo en que el dinero era lo único que me importaba, pero lo creas o no, he aprendido la lección. Convivir con un hombre como mi difunto esposo, fue un precio muy alto que tuve que pagar.


  —¿Y qué significa eso? ¿Ha sido una pobre víctima? ¿Tengo que compadecer, ahora, a la madre que me abandonó?


  —No, por Dios, no he venido a eso. Ni siquiera te voy a pedir que me perdones. Pero nos podemos ayudar mutuamente.


  Salma se sentó en una de las sillas e invitó a su hijo a que hiciera lo mismo, pero Jacob permaneció de pie.


  —Fui a tu casa para decirte que me marchaba a Jamaica, a la plantación que mi padre nos dejó. Había avisado ya al capitán Thompson de que lo tuviera todo listo para partir en dos días. Solo tengo un pequeño problema, no tengo dinero para pagar a la tripulación. Llegué a un acuerdo con el capitán y a cambio de este viaje le daría en propiedad el barco, la casita que tenía en la costa tuve que venderla, ya no me quedaba nada con lo que negociar.


  Jacob soltó una carcajada irónica.


  —Usted no cambiará, madre. Una cosa a cambio de otra. Muy bien —comenzó a asentir con la cabeza—. Yo pagaré al capitán Thompson y a su tripulación, pondré el dinero para los víveres que sean necesarios para este viaje, pero en ese barco yo tomaré las decisiones.


  —Me parece bien. —Le sonrió.


  A pesar de los años, su sonrisa aún continuaba siendo cautivadora y algo de lo que admiraba en ella cuando era niño, se mantenía fresco todavía. Cogió una silla y se sentó junto a ella.


  —¿Cree que el capitán estará dispuesto a partir cuanto antes?


  —Todo dependerá del dinero que pongas sobre la mesa. Hace tiempo que el capitán Thompson lleva una vida honrada, pero me consta que no siempre ha sido así y como todo mercenario aceptará una buena suma.


  —Bien, pues entonces no habrá problema.


  Salma lo miró satisfecha.


  —Hijo mío, me siento orgullosa de ti.


  Jacob se carcajeó.


  —Genio y figura hasta la sepultura.


  Se miraron a los ojos durante unos momentos en silencio. ¿Quién le iba a decir que fuera a ser ella la que lo sacara de aquel apuro? Después de tantos años esperándola se presentaba de improviso con la solución a sus problemas. ¡Qué extraño le resultaba todo y cuántas emociones enfrentadas! Durante mucho tiempo imaginó un encuentro con ella, en el que se abrazaban, pero ese encuentro soñado, no tenía cabida en aquel momento. Era impensable perdonar sus años de ausencia, le provocó un dolor que duró demasiado tiempo y no podía hacer como que nada había sucedido.


  —No imaginé que me encontraría con un hombre tan apuesto, te pareces a tu abuelo.


  —Menos lisonjas, madre. Nos necesitamos mutuamente ahora, pero eso es todo, cuando el objetivo esté cumplido terminará nuestra relación —le cortó con brusquedad.


  —Queda claro, nada de lisonjas, ni de intentar ser amable. Pura relación comercial. Lo que me lleva a plantear otra cuestión. Somos copropietarios de la propiedad de Evans en Jamaica, en algún momento tendremos que hablar sobre ello. Yo estoy sin recursos y estaba pensando en hacer algo con ella, pero necesito tu consentimiento.


  —Ya hablaremos sobre ello cuando mis problemas actuales estén solucionados, mientras tanto, no tengo inconveniente en que viva en la casa.


  —Muy bien —claudicó—, lo dejaremos para después.


  Al poco tiempo apareció el capitán Henry Thompson para romper aquella tensión que se había producido entre los dos. El capitán rondaría los cincuenta y tantos, aunque al parecer, el ejercicio que realizaba por su trabajo parecía mantenerlo en forma y su estómago se mantenía en su sitio conservando la figura de un hombre más joven. Era alto, es espaldas anchas y su rostro, un tanto ajado por permanecer mucho tiempo a la intemperie, era agradable.


  Estrechó la mano del joven cuando su madre lo presentó y, en verdad, no hubo problema alguno en cuanto Jacob apuntó en un papel la cifra que estaba dispuesto a entregar por aquel viaje.


  —Ayer partió un barco hacia Jamaica, es un pequeño velero ¿Cree que podremos darle alcance?


  El capitán Thompson lo miró atentamente intentando averiguar qué había detrás de aquellas prisas.


  —Ya no hago nada que no sea legal, señor Wilson, espero que lo entienda.


  —No hay nada ilegal en ir en busca de la esposa que se han llevado de mi lado, sin su consentimiento.


  —¡Vaya! Pues ya le digo que va a ser difícil aunque se intentará, pero ha de saber que depende de que el tiempo nos favorezca. Lo que sí le garantizo es que por navidades estaremos en Jamaica.


  —Lo único que me importa es acortar distancias con ese barco.


  —Haremos lo posible.


  En un par de horas, el capitán Thompson tenía todo dispuesto para zarpar, la tripulación los esperaba para soltar amarras. Así que aquella mañana el barco de Joseph Sinhg, partió portando en su interior a la mujer con la que se casó y al hijo al que nunca quiso adoptar.
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  Después de varias semanas de viaje aún se preguntaba cómo era posible que estuviera en el mismo barco con su madre. Poco tenía que hablar con ella, o mejor dicho poco quería hablar con ella. Estaba angustiado por el destino que le pudiera esperar a Eleanor nada más llegar a Jamaica y solo por ello había aceptado compartir esa embarcación con Salma. Eleanor era lo más importante para él en esos momentos, su vida corría peligro y no había lugar para el orgullo. Si tenía que tomar la mano que ahora le tendía la mujer que lo abandonó a su suerte, pues lo haría. Pero no por ello tenía que perdonarla. Había demasiado rencor acumulado en su corazón, era imposible apartarlo para dejar sitio a otro sentimiento que favoreciera la reconciliación con su madre.


  —Estás muy pensativo, Kibwe.


  Escuchar llamarlo de ese modo hizo que una corriente ascendiera por su columna vertebral y de inmediato el olor a galletas recién horneadas de su abuela llegó hasta su memoria.


  Estaba contemplando el horizonte por la borda y se dio la vuelta para mirar a su madre.


  —Mi esposa corre peligro, no puedo dejar de pensar en lo que debo hacer en cuanto lleguemos a puerto.


  —¡Estás enamorado! —exclamó Salma ofreciéndole una sonrisa.


  —Es lo mejor que me ha pasado en la vida. Si la pierdo, lo pierdo todo —afirmó con seriedad.


  Salma suspiró.


  —Realmente, me alegro de que te haya pasado, el amor es lo único que importa en esta vida. Lo más importante es quien camina junto a nosotros.


  Jacob la escrutó con la mirada. ¿Qué sabría ella de todo eso?


  —Desconocía que fuera una experta en amor —soltó con cinismo.


  —Soy experta en dejar pasar justamente eso, por eso ahora lo sé.


  Los ojos de Salma se fijaron en los de su hijo con franqueza.


  —¿Acaso no amó a su esposo?


  Salma puso los ojos en blanco.


  —Uff, me fue imposible y juro que lo intenté—admitió de manera desenfadada a pesar de la importancia del significado de sus palabras—. Lo de Joseph, tan solo fue un paso hacia delante para conseguir el respeto de los blancos, algo que por aquel entonces necesitaba, deseaba que todos vieran que tenía tanta clase como pudieran tener aquellas mujeres sin color.


  —¿Me está diciendo que no le importaba su fortuna?


  —Yo no he dicho eso, una cosa iba con la otra, su fortuna era un magnífico añadido, también una razón de peso.


  Jacob la observó en silencio unos segundos, sin duda, si su madre poseía una cualidad esa era la sinceridad. No le importaba admitir actos que la convertían en una mujer interesada.


  —¿Y consiguió ser feliz, consiguió su objetivo?


  —Desgraciadamente, no. Mis rasgos eran demasiado exóticos, siempre encontré rechazo, aunque por su puesto el apellido de mi esposo hacía que se lo tragaran y yo me regodeaba con ello. Gastaba sumas indecentes en locales donde sabía que no les gustaba que entrase, y disfruté haciéndolo. —Se carcajeó—. Lo cierto era que el dinero fue lo mejor de mi matrimonio.


  —No puedo reprocharle nada por eso, porque curiosamente acabé haciendo lo mismo que usted. No sé, creo que haciendo eso, de algún modo me sentía cerca de mi madre.


  —Acabaste haciendo ¿qué?


  —Seguí sus pasos, madre, me vendí por dinero y acabé casándome con una mujer que no conocía, pero cuyo matrimonio me iba a reportar una gran fortuna. En ese aspecto no soy mejor que usted.


  —Pero tú encontraste el amor.


  —Lo hice. Eleanor es especial y tenemos cosas en común.


  —Entonces el único motivo por el que estás enfadado es porque te dejé en aquella isla.


  —Me dejó en medio de un camino, sin apenas explicaciones, dejó que anduviera solo el trayecto hasta la casa de mi abuela y usted me dio la espalda y se marchó. Me dijo que volvería a por mí y nunca lo hizo. Se olvidó de su hijo, dejó de escribirme. —La miró a los ojos con expresión dolida—. Usted me abandonó y así me he sentido siempre, abandonado, por usted, por mi propio padre y por bibi cuando murió. Siempre he sido un niño abandonado.


  —Lo siento, hijo —Su voz expresó dolor.


  Salma puso su mano sobre la mejilla donde tenía la cicatriz.


  —Eso no me vale.


  —Lo sé, he sido egoísta y no te voy a engañar, lo sigo siendo, pero siempre te he querido.


  Podría haberle dicho que el amor se demuestra con actos, pero se calló y dejó que su madre acariciara su rostro.


  —¿Cómo te hiciste esto? —le preguntó.


  —Metiéndome en la cama de quien no debía.


  Salma le sonrió con afecto.


  —No me extraña, eres condenadamente guapo. —Un brillo de orgullo se escapó por aquello ojos verdes tan similares a los de él.


  Jacob cogió la mano de su madre.


  —Ya le dije que nada de lisonjas. —Le devolvió la sonrisa.
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  Un barco fondeado cerca de la costa sin ir a puerto siempre era sospechoso, eso lo sabía Adam Jones. Sobre todo ese, al que había estado vigilando antes de que partiera hacia el Continente y sospechaba cuál era el tesoro que ocultaba en su interior. No había ningún negocio importante que reportara una suma considerable que escapara a sus dominios, él lo tenía todo controlado. Siempre lo había hecho, lástima que ahora tuviera que repartir el pastel con su nuevo socio. Pero era gracias a él que supiera de todo el tejemaneje que se llevaba aquella panda de trastornados. No se cuestionaba sus motivaciones, en el mundo cada uno tenía las suyas, lo único que le importaba era sacar un buen pellizco y si de paso podía joder a Jacob Wilson mejor que mejor.


  Con un catalejo observó cada uno de los movimientos que se producían en cubierta, no había visto nada fuera de lo normal.


  Se regocijó pensando en la sorpresita que se iban a llevar cuando llegaran a las Blue Mountain y se frotó las manos pensando en la suma que aquel negocio les iba a aportar.


  Abandonó la costa y se marchó para prepararlo todo. Los hombres lo esperaban en la cabaña. Por unas cuantas monedas estaban dispuestos a llevar a cabo su plan, se fiaban, por supuesto, porque había decidido pagarles justo antes de llevar a cabo el trabajito, al menos si se daba alguna baja, el infeliz lo haría con los bolsillos llenos ¡Menudos muertos de hambre!


  Entró en la cabaña y abrió la puerta de la habitación, olía a rayos. Nadie había cambiado el orinal que usaba para hacer sus necesidades.


  Movió a aquel sacó de huesos con el pie para comprobar que aún seguía con vida. Apenas un leve movimiento se lo confirmó.


  —Mañana habrá acabado todo —le dijo—. No creo que tarden mucho en hacer el sacrificio.


  No obtuvo ninguna respuesta y salió de allí con la esperanza de que aguantara al menos hasta mañana.
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  Llevaban fondeados cerca de la costa un día, lo sabía porque había oído voces hablar desde cubierta. No le habían permitido salir de su camarote en todo el tiempo que había durado la travesía. Para ella todo había sido oscuridad. No había visto la cara de ningún ser humano desde que pisó aquel barco. Una persona que no hablaba con ella, entraba con la cabeza cubierta y le dejaba la comida cada día. Podría haber sido duro para alguien que no hubiera pasado por Hereford Hills Place, pero no para ella, si algo le había enseñado su paso por ese horrible lugar, fue a resistir. Volvió a cantar durante aquellos dos meses en los que permaneció encerrada, lo hizo como cuando estaba en el sanatorio. Perdió la noción del tiempo y cada vez que alguien entraba a su camarote increpaba a sus captores, exigía su liberación, pero nunca nadie le dirigió la palabra. Cada noche escuchaba sus cánticos pronunciados en esa lengua que no conocía y por las voces supo que eran varios, quizá una veintena de personas. Mantenía activa su cabeza pensando en Jacob y en todo lo que había vivido junto a él, aquel había sido un año intenso y maravilloso y, en ese preciso instante, era cuando más lo valoraba. Había sido una estúpida perdiendo el tiempo con sus miedos, sentía profundamente no haber sabido valorar lo que tenía desde el primer momento.


  La puerta de su camarote cedió haciéndole sobresaltar y una figura alta se interpuso entre la luz que entraba del exterior y la oscuridad de aquel habitáculo. Cerró la puerta tras de sí y se acercó a ella. Aquella figura no se correspondía con la que siempre le había llevado alimentos, era menos fornida.


  —Hemos tenido suerte —le habló detrás de su máscara con una voz profunda, no tenía acento por lo que deducía que aquel era un caballero británico y no un hombre de ascendencia africana—. Es cierto que esto retrasará la fecha del ritual, pero estamos muy contentos, Eleanor. Nos vas a dar algo muy grande, estamos impacientes, pero sabremos aguardar, venimos haciéndolo mucho tiempo.


  —¿Suerte? ¿Qué clase de suerte? Me van a sacrificar. Eso no es tener suerte.


  —Es una verdadera lástima que Isabella no consiguiera convencerte de que lo que te va a suceder es grandioso.


  —Más bien es una locura. Créame, sé bien de lo que hablo, estuve mucho tiempo en un manicomio, mis compañeras eran gente como ustedes —atacó con sus palabras a su captor.


  El hombre soltó una carcajada y le habló con condescendencia.


  —Me da pena tu ignorancia. Pero ya lo entenderás cuando llegue el momento y todo suceda.


  —¡No va a suceder nada, estúpido! —lo insultó, sabía que ahora mismo era mucho más valiosa que antes y eso le daba la seguridad de que todavía no le iban a hacer nada. Podía gozar de la posibilidad de soltar su lengua para desahogarse.


  Oyó suspirar al hombre enmascarado.


  —El poder del sortilegio ahora, será infinito, mucho mayor de lo que esperábamos en un principio, a pesar de que Isabella ya no esté.


  No podía verle la cara, pero sabía que sonreía.


  —Están completamente locos…


  —Mi querida niña ignorante, pronto desembarcaremos y en unos meses todo se habrá cumplido.


  —¿Por qué no se quita la máscara para que pueda ver con qué clase de malnacido estoy hablando?


  —Todo a su tiempo, querida niña, todo a su tiempo.


  Salió sin decir nada más y Eleanor se quedó con la mirada perdida en la oscuridad que la rodeaba. No iba a dejarse llevar fácilmente, si iba a morir de todos modos lucharía e intentaría por todos los medios huir. Debía intentarlo, por Jacob y por su nueva situación. Sumida en esos pensamiento una fuerte sacudida la hizo caer al suelo, había escuchado un fuerte estruendo, similar a una explosión. El barco comenzó a zozobrar sobre las aguas y le costó volver a ponerse en pie, con el corazón palpitando a toda velocidad, sintió un zumbido en su oído, tras aquel fuerte sonido escuchó movimiento en cubierta, parecía que estaban peleando. ¿Por qué pensó al instante en Jacob? Quiso creer que había venido a rescatarla, aun estando segura de que creía que estaba muerta. Fue hacia la puerta y la empujó, por si aquella sacudida había logrado romper la cerradura. Pero sus esperanzas se esfumaron cuando comprobó que no podía salir.


  La puerta se abrió de un golpe y un hombre apareció en el umbral portando un arma en la mano. Le sonrió cuando la vio.


  —Usted se viene conmigo, señora Wilson.


  Jamás hubiera esperado la entrada de aquel hombre en su camarote, ni mucho menos que, de algún modo, se alegraría de verlo, porque fueran cuales fueran sus intenciones, aquello le daba más tiempo.


  —¡Señor Jones!


  La tomó del brazo y tiró de ella. Eleanor salió junto a él sin ofrecer resistencia. Ya pensaría el modo de escabullirse cuando ese hombre la sacara de aquel barco lleno de locos. En cubierta varios hombres luchaban cuerpo a cuerpo, intentaron cortarles el paso pero Adam Jones era un hombre fuerte y a empellones se abrió paso hasta donde había una escala, la invitó a bajar por ella mientras él se deshacía de dos atacantes más. Consiguió llegar hasta el bote que los esperaba y Adam Jones se lanzó desde arriba. El bote zozobró al recibir su peso y el hombre que aguardaba en la pequeña embarcación comenzó a remar en dirección a la costa en cuanto aterrizó en ella.


  Eleanor miró aturdida hacia el barco en el que había estado presa, el amanecer comenzaba a despuntar y algo de claridad bañó el horizonte. Asomado a la cubierta un hombre gritó su nombre con desesperación. Entonces lo vio al descubierto, sin aquella máscara que cubría su rostro. Sus ojos se fijaron en los de ella con angustia y al hacerlo un escalofrío recorrió su cuerpo. Su abuelo la contemplaba alejarse de su lado sin que pudiera hacer nada y Eleanor sintió un dolor agudo en el pecho al comprender que el hombre al que había amado en la infancia pretendía ser su verdugo.


  La risa estentórea del señor Jones la sacó de su estupor.


  —¿Sorprendida?


  Eleanor dirigió su mirada hacia aquel hombre sin decir nada.


  —Su propio abuelo, cuesta de creer ¿eh?


  —¿Qué va a hacer conmigo?


  —Venderla, señora Wilson. Ahora es usted mercancía valiosa. Una pena no haberlo sabido antes de que se marchara.


  —Suélteme, le pagaré bien.


  —Perdió hace tiempo la oportunidad de hacer negocios conmigo, puedo ganar mucho más vendiéndosela al mejor postor. Son varios señores y seguro que están dispuestos a ofrecer una buena suma por la dama blanca.


  —¿Va a venderme a los mismos hombres a los que me ha robado?


  —Así es.


  —¡Me van a matar!


  —A mí me da igual lo que hagan con la mercancía que les vendo.


  Eleanor entendió que era inútil intentar convencer a aquel hombre sin escrúpulos y se quedó callada mientras veía como se iban acercando a la playa. En cuanto tomó tierra comenzó a correr hacia la vegetación frondosa que estaba al otro lado del arenal, y mientras lo hacía, escuchaba la risa de Adam Jones a su espalda. Después de tanto tiempo caminando por el reducido espacio del camarote en el que estaba encerrada, sus músculos no respondían con tanta agilidad, pero no se dio la vuelta para comprobar si la seguía, continuó avanzando hacia su objetivo y una vez alcanzó la selva, pensó que no corría peligro. Se movió entre las palmeras y los helechos, sin importarle que la falda de su vestido se desgarrara al engancharse en la vegetación salvaje. Se adentró y no se detuvo cuando dejó de escuchar la risa del señor Jones, no podía permitirse ese lujo. Su corazón comenzó a llenarse de esperanza cuando penetraba más en aquel vergel y no era alcanzada por nadie. La frondosidad era su aliada, no podía creer que estuviera siendo tan fácil. Estaba fatigada y parecía que el corazón le iba a estallar en el pecho, pero no podía parar todavía. Arrancó helechos para facilitar el paso y, aturdida como estaba, topó con el pecho de un hombre que la sostuvo por los brazos para que no cayera.


  —¡Oh! —exclamó aliviada en cuanto vio el rostro de quien la sostenía —, yo le conozco, no sabe lo que me alegro de encontrarlo. Es usted el secretario del señor Braddon, Alfred Peterson ¿no es así?


  —Así es, señora —ratificó sin soltarla.


  —Soy la señora Wilson, nos conocimos en la fiesta del superintendente.


  —La recuerdo perfectamente, señora.


  —¡Oh! Me han secuestrado, señor Peterson. —Se relajó entre los brazos de aquel hombre—. Debemos tener cuidado, deben andar todavía por aquí.


  —Veo que la has encontrado.


  La voz de Jones sonó a su espalda. Eleanor volteó su cabeza para mirarlo, aún sujeta al señor Peterson.


  —Eres un estúpido, Jones, de no ser por mí podrías haberla perdido —lo increpó Peterson.


  —No podía ir muy lejos —alegó quitándole importancia a lo sucedido.


  —Vamos a aprovechar el revuelo que se ha organizado para llevarla a la cabaña.


  —Ese Daddy no sabe el favor que nos ha hecho incitando a los esclavos a la rebelión, todo el mundo está ocupado intentando sofocar la revuelta.


  Eleanor, con la boca abierta, miró a uno y a otro ¿Cómo había podido ser tan tonta? Lo único que tenía que haber hecho era preguntarse qué hacía el secretario a aquellas horas en medio de la selva. Ella, que siempre había sido desconfiada, se fiaba en el único momento en el que debía no haberlo hecho, se recriminó duramente por ello, mientras Alfred Peterson la dirigía del brazo hacia donde aguardaban varios caballos.


  —¿Dónde está Peter? —preguntó su captor.


  —Se reunirá con los hombres que asaltaron el barco —le aclaró Adam —. Cuantos menos hombres estemos por la cabaña, menos sospechoso.


  —¿Cómo es posible que un hombre como usted, con un cargo importante se dedique a negociar con sucios rastreros? —se dirigió al secretario con enfado.


  —Mi querida señora Wilson, llevo demasiado tiempo tratando con el loco de su abuelo, siguiendo cada una de sus extravagantes ideas, participando en ritos estúpidos, colaborando con él en todo, para que ahora sea un bellaco de sangre negra el que se lleve toda su fortuna.


  —¿De qué me está hablando?


  La obligó a subir a un caballo y él lo hizo tras ella, pasó sus brazos por sus costados y tomó las riendas antes de continuar hablando.


  —He estado esperando la llegada de la otra dama blanca durante diez años, esperaba que fuera yo el elegido para traerla hasta aquí, yo tenía que haber sido el que contrajera matrimonio con usted, el plan de su abuelo era tan sumamente descabellado que solo tenía que acabar con él una vez fingiera su muerte, todo sería mío ahora, pero esa Sarabi lo convenció. Está claro que vencieron los placeres de la carne que esa bruja le ofreció. —Acercó su nariz a su pelo y la olisqueó—. A mí no me hubiera importado su piel blanca, lo hubiéramos pasado bien. —La apretó contra él y Eleanor se revolvió con desagrado —. Diez años soportando los desvaríos de lord Dawking, ¿para nada? No podía consentirlo, si quiere a su niñita blanca la tendrá, pero a cambio de una buena suma.


  —¿Cómo sabe que la pagará?


  Alfred Peterson soltó una sonora carcajada.


  —¡Porque está completamente chiflado! Ese ritual es lo único que le importa. Tenía planeado deshacerse de Jacob Wilson, pero se arriesgó fingiendo su muerte y dejándoselo todo a ese hombre de sangre sucia.


  Escucharle hablar así le estaba revolviendo las tripas.


  —Ese hombre que usted llama de sangre sucia, es mil veces mejor que usted —replicó con irritación.


  —Veo que la tiene encandilada —Volvió a reír—. Ahora tenemos que agradecerle al señor Wilson que haya revalorizado la mercancía. Sacaremos una buena tajada y podré marcharme de esta asquerosa isla. Cómo me alegro de que su esclavo frustrara nuestro intento de secuestro, no habría podido llevar a cabo este plan, que me gusta mucho más.


  —Es usted un canalla.


  —Cállese, no tengo ganas de oírla más. —La zarandeó.


  Se instauró el silencio entre los tres mientras avanzaban por la selva, el único sonido reinante era el de aquel lugar: el de los pájaros, de los macacos y el zumbido del vuelo de los insectos que poblaban el lugar, todos ellos parecían envolverlo todo, flotando en la atmósfera. La luz del día ya se había hecho con el cielo, pero la vegetación amortiguaba los rayos, cosa que Eleanor agradeció, con el rostro descubierto y sin su sombrero, hubiera sido terrible estar expuesta al sol. Durante veinte minutos de trayecto, solo llegaron sonidos selváticos, pero pronto se comenzaron a escuchar disparos en la lejanía y el olor a pólvora, suspendido en el ambiente, comenzó a estallarles en la nariz.


  —¿Qué es eso? —preguntó Eleanor asustada.


  —El clamor de la batalla —contestó Adam Jones riendo—. Los negros se han sublevado, quieren ser libres. Como si supieran qué hacer con sus vidas.


  —Cállate, Jones —lo recriminó Peterson.


  A unos tres metros de distancia de donde estaban ellos, un grupo de unos diez esclavos irrumpieron repentinamente en su camino, Eleanor gritó antes de que Peterson le tapara la boca, pero no se detuvieron, cruzaron rápidamente y se escondieron entre la vegetación de nuevo.


  —Ya no queda mucho para llegar a la cabaña, debemos apresurarnos, es arriesgado vagar por ahí —dijo Peterson.


  Era muy posible que hubiera soldados británicos cerca, pensamiento que llenó de esperanza a Eleanor. No hubieron más contratiempos en lo que quedó de camino, al cabo de otros quince minutos habían llegado a una cabaña destartalada. Sus captores desmontaron y la obligaron a bajar del caballo a ella. Peterson la tomó del brazo, entró con ella en la casa, cruzó una estancia donde había una chimenea y abrió una nueva puerta, la empujó al interior y cerró de nuevo. Eleanor se quedó de pie en aquella estancia, las ventanas estaban tapadas con tablones y apenas entraba luz entre las rendijas y, mientras sus ojos se adaptaban a aquella oscuridad, escuchó moverse algo cerca de ella.


  —¿Quién está ahí? —dirigió su mirada en la misma dirección.


  —¿Eres tú, Isabella? —Una voz apagada realizó aquella pregunta.


  Eleanor, comenzó a temblar ante la posibilidad de que aquel bulto en el suelo, que apenas se movía, fuera lo que una vez fue su madre. Se acercó un poco más y fijó su vista en él y cuando se adaptó a la oscuridad descubrió a la figura humana que había detrás de él.


  —No soy Isabella —le respondió—, soy Eleanor.


  El saco de huesos en el que aquella mujer se había convertido comenzó a convulsionase a causa del llanto.


  —No puede ser…


  Eleanor se arrodilló junto a ella.


  —Madre… soy yo.


  Los ojos de Margaret se fijaron en los de su hija y con lágrimas en ellos cogió su rostro entre las manos.


  —¿Eres tú, de verdad? ¿Mi niña?


  —Sí, madre, soy yo —Se abrazó a ella.


  —Oh, Eleanor, tenía la esperanza de que no consiguieran dar contigo, ahora acabarán con las tres.


  —Madre… —Se separó de ella—. Isabella…


  Los ojos de Margaret se agrandaron antes de que dijera nada.


  —¿Ella ya no está? —adivinó.


  Eleanor asintió con su cabeza.


  —Murió cuando intentamos huir juntas.


  Margaret Stapleton se abrazó llorando de nuevo a su hija.


  —Y poco nos queda a nosotras —volvió a mirarla a los ojos.


  —Bueno, esta vez contamos con algo más de tiempo. —Le sonrió a su madre, pidiéndole que la mirara—. Lo aprovecharemos para escapar.
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  Desembarcó como si fuera un animal en cautiverio que ansiaba la libertad. Salma lo siguió entre la gente que se desplazaba por el puerto.


  —¿A dónde vas? —Su madre iba detrás dando saltitos para poder seguir sus pasos.


  —Necesito saber qué barcos han llegado en los últimos días.


  Llegó hasta las oficinas, pero no había constancia de la llegada de ningún barco perteneciente a lord Dawking. Se puso en marcha de nuevo aparentemente con las ideas bastante claras. Había estado meditando durante el viaje, de qué manera iba a empezar a buscar a Eleanor.


  —¿Dónde vas ahora? —inquirió Salma apresurándose para seguir su ritmo.


  Jacob se detuvo para mirarla.


  —Voy a pedirle ayuda al señor Braddon, puede alquilar un caballo y marcharse a la plantación. —Se metió la mano en el bolsillo y le dio dinero—. Tenga, con esto será suficiente.


  Salma lo rechazó con un gesto de la mano.


  —Ya te abandoné una vez, no voy a dejarte ahora. Te acompaño.


  —Muy bien, pero no voy a detenerme por usted —le advirtió.


  —Ni quiero que lo hagas, pero no puedo marcharme así. Me he pasado todo el viaje viendo tu preocupación, esto es demasiado importante como para que me vaya ahora.


  —Como quiera.


  Reanudó su andar frenético. Cuando salió del puerto advirtió cierto pulso acelerado en aquella ciudad que conocía bien. Demasiados soldados en las calles para un día normal, pero aquel no era momento para detenerse a indagar. Quería llegar cuanto antes a las oficinas del superintendente. Tomaron un coche de caballos que los dejó en las proximidades.


  Alfred Peterson los recibió en su puesto habitual. Miró a uno y a otro tranquilamente y se levantó de la silla con parsimonia para encaminarse al despacho del superintendente, parecía querer frenar sus prisas. Entró en el despachó y al poco tiempo salió.


  —Ahora les recibirá.


  —¡Muchas gracias! —exclamó agradecido.


  Salma y Jacob, se encontraron frente a un Paul Braddon excitado, su mirada exaltada no se fijaba por mucho tiempo en los visitantes, como si le fuera imposible prestar atención a cualquier cosa que estuviera fuera de su cabeza.


  —De verdad que siento mucho no poder ayudarlo, señor Wilson, pero estamos desbordados. Ese tal Sam Sharp, al que todos los esclavos siguen, creyó que el gobierno había abolido la esclavitud y organizó una huelga pacífica entre ellos. Pero todo esto ha desembocado en un caos, hubo represalias por parte de algunos propietarios y gran parte de los esclavos de la isla se han sublevado. Tengo a todos los hombres intentando sofocar esta insurrección. ¡Menudas Navidades! —se lamentó.


  —Siento de veras lo que está sucediendo, pero mí problema es importante, han secuestrado a mi esposa y su vida corre peligro.


  —Siento no poder hacer más, señor Wilson, cuéntele todo a mi secretario, lo voy a dejar en sus manos. Yo ahora mismo me tengo que ocupar de frenar la rebelión, se han quemado ya demasiadas hectáreas de cultivo, esto va a ser fatal para la economía de la isla y se están perdiendo muchas vidas. ¿Ha podido ver si su plantación se ha visto afectada?


  Negó con la cabeza, ahora mismo le importaba muy poco lo que hubiera podido pasar con su plantación, el único pensamiento que había en su cerebro era Eleanor y su bienestar.


  El superintendente se acercó a la puerta y la abrió, asomó su cabeza por ella para llamar a su secretario. Al cabo de unos segundos el señor Peterson estaba junto a ellos.


  —Necesito que colabore con el señor Wilson, en lo que sea necesario. A su esposa la secuestraron en Herefordshire y al parecer, la han traído aquí en un barco. Todo apunta a que son los mismos que intentaron llevársela a las Blue Mountain la última vez. Por favor, busque a un grupo de hombres de confianza que colaboren en su búsqueda, alguien que conozca bien el terreno, lo más seguro es que hayan ido allí.


  —Por supuesto, señor. Haré cuanto esté en mi mano —aseguró.


  —Pues bien, le dejo en buenas manos —le dijo el señor Braddon—. He de marcharme.


  Estrechó la mano de Jacob y besó la de la señora Singh, luego salió de su despacho apresuradamente.


  Alfred Peterson fijó su mirada en él cuando su superior abandonó la estancia. Durante unos segundos los miró atentamente, rayando casi la mala educación.


  —Bien, señor Wilson, creo que debería marcharse a su casa y dejar esto en mis manos.


  —¡No puedo hacer tal cosa! — exclamó—. Entiéndame, no puedo quedarme en mi casa esperando.


  —Iré a buscar al mejor equipo para ir hasta las montañas y encontrar a su mujer —Los miró a los dos —. Le prometo que me haré cargo de todo. Quédese en su plantación y mandaré a alguien para avisarle cuando todo esté listo.


  Le tendió la mano para despedirlo sin darle opción a réplica, los despachaba de allí.


  Jacob no insistió y salió cabizbajo de aquel lugar. Había esperado más ayuda por parte de Braddon. Tendría que hacer las cosas por sí solo. Una vez en la calle se quedaron mirándose unos segundos.


  —Querido hijo, ha llegado el momento de hacer las cosas por nosotros mismos. Está claro que ese hombre no va a hacer nada. Podía verse el desprecio a través de sus ojos.


  —¿Qué propone, madre?


  —Buscar al capitán Thompson y su tripulación. Te aseguro que están acostumbrados a este tipo de trabajos. Ya sabes, tú solo tienes que ofrecerle una buena cifra.


  —Pues ya sabe que por eso no hay problema, volvamos al puerto.


  A bordo de su barco, Henry Thomson se frotó las manos cuando le propusieron aquel negocio, más por la acción que aquella empresa requería que por el dinero que le iba a reportar, que no estaba nada mal. Tenía que reconocer que a veces echaba de menos la vida que había dejado atrás y un recordatorio de vez en cuando no le venía nada mal, a él y a los suyos.


  —¿Dónde dice que se la han llevado? —preguntó a Jacob.


  —Debe estar en territorio Cimarrón, en las Blue Mountain.


  —¡Toby Brian! —llamó al único marinero negro que formaba parte de su tripulación.


  Al momento el mencionado se personó ante su capitán.


  —Tú conoces bien la zona de las Blue Mountain ¿no? ¿Naciste allí?


  —Sí, señor.


  —Muy bien, necesitamos saber si alguna de las zonas está controlada por un tal Arthur Dawking.


  —Oh, sí, desde luego, señor. De todos es conocido porque es muy apreciado por algunos allí, parece que ha adoptado las costumbres de los hombres negros. Él y su chamán son bastante conocidos, aunque personalmente nunca les presté mucha atención, mi distrito no estaba bajo su mandato y señor, usted ya sabe que yo no pertenezco a nadie.


  —Muy bien, señor Wilson —se dirigió el capitán a él—. Al parecer ya tenemos un guía —Miró a Toby y le dio las gracias —. Ahora necesitamos armas. Deme una hora para hacerme con el material necesario.


  —No sé si tengo tanto tiempo —comentó Jacob.


  —Intentaré que sea menos. Pero un buen material es importante porque tampoco dispongo de demasiados hombres.


  Henry Thompson se marchó con tres de sus hombres y en tres cuartos de hora ya había regresado, con caballos y todo lo que él consideró necesario.


  —Hablaremos por el camino del plan. Vámonos. —Se detuvo al mirar a la señora Singh, había cambiado su ropa elegante por pantalones de caballero —Discúlpeme señora, usted no nos acompañará ¿verdad?


  —Ya lo creo que sí.


  —Pero no es empresa apropiada para una dama.


  Salma se carcajeó.


  —¿Dos meses de travesía y aún no se ha dado cuenta de que nunca he sido una dama, señor Thompson? Cambié mi ropa por algo y ni usted ni mi hijo me harán desistir. Yo voy.


  El capitán Thompson miró a Jacob quien encogió sus hombros con cara de circunstancias.


  Siete hombres, más Jacob y Salma, ese era el ejército que se iba a enfrentar a los hombres que tenían retenida a Eleanor, no sabían cuántos eran, ni donde la tenían, pero Jacob estaba dispuesto a todo con tal de recuperar a su esposa.


  Se adentraron en la selva siguiendo las indicaciones de Toby. Unas ochenta y cuatro millas de distancia había desde donde estaban a las Blue Mountains, dato que ponía nervioso a Jacob porque eso suponía unas cinco o seis horas de trayecto hasta su destino. Pensar en lo que pudiera estar pasándole a su esposa lo alteraba y permanecía circunspecto, ajeno a los comentarios que sus compañeros de viaje hacían. Atravesaron tramos selváticos y campos de caña y pronto advirtieron la tensión en el ambiente. El sonido de los disparos en la lejanía, el olor a humo de los cultivos quemados y la ceniza suspendida en el aire que caía como una lluvia gris bañándolo todo, hablaba del momento crítico que vivía la isla. Se había desatado una guerra y aquello le recordó a Jacob el día en que Kisai murió. Esa era la manera que tenían los esclavos negros de reivindicar su libertad, peleando, rebelándose contra ese destino cruel que los obligaba a trabajar sin ser dueños de sus vidas, arriesgaban su existencia, pero para ellos valía la pena intentarlo porque sin su libertad sus vidas no tenían sentido. Sus pensamientos lo llevaron hasta Sirhan, aquel hombre al que una vez salvó de la muerte, ahora intentaba lanzar a su esposa a sus garras, ironías de la vida. ¿Qué hubiera pasado si no hubiera actuado? Kisai estaría viva y Eleanor no correría peligro. Aun así no podía arrepentirse de lo que hizo, eso sería ir en contra de sus principios.


  La primera bala que silbó cerca de ellos, hizo que saliera abruptamente de la cadena de pensamientos que lo atenazaba.


  —¡Al suelo! —gritó el capitán Thompson.


  Desmontaron todo lo rápido que pudieron y se lanzaron cuerpo a tierra, reptando, se ocultaron entre las plantas que crecían al borde del camino, mientras sus monturas se desperdigaban por la senda, asustadas. Estaban cruzando una zona que tenía campos de caña a un lado y selva al otro. No fue difícil localizar a varios casacas rojas entre las cañas, moviéndose con rapidez; al otro lado, esclavos negros defendiéndose como podían, algunos con armas de fuego. Estaban en medio del campo de batalla. Aquella no era su guerra y lo mejor era intentar no participar para salir ileso de esa situación.


  Desde el lugar donde estaba Jacob, observó a un grupo de esclavos cruzar el camino, en la misma dirección que estaban ellos. Eran cinco, se habían disgregado del otro grupo que corría en dirección contraria, Jacob se fijó en los movimientos familiares de uno de ellos, estaba seguro, reconocía aquellos andares.


  —¡Es Modibo, madre! —le dijo en voz baja a Salma, que se hallaba a su lado.


  Apenas le dio tiempo a la mujer mirar hacia el lugar que su hijo le indicaba cuando un soldado británico apareció de entre las cañas y apuntó hacia el grupo de cinco que escapaba. En un acto reflejo, Jacob se levantó de donde estaba y corrió hacia los hombres que huían, gritando el nombre del esclavo.


  —¡Al suelo!


  Se lanzó sobre él para obligarlo a tirarse a tierra, pero el disparo que estalló en ese momento impidió que Jacob llegara a empujarlo del todo, lo rozó tan solo al caer, cuando la bala impactó en él, el grito de Salma fue inevitable. Los cuatro esclavos que acompañaban a Modibo huyeron por la selva y el hombre negro al que su amo acababa de salvar corrió a su encuentro.


  —¡Señor, señor!


  —No es nada, no es nada, me ha dado en el brazo.


  El capitán Thompson dio orden de apuntar hacia el lugar de donde provino el disparo para proteger a Jacob y reptando se acercó hasta Jacob. La señora Singh se había puesto en pie y en lugar de arrastrarse por el suelo corrió para ir al encuentro de su hijo.


  —Pero ¿qué hace? —Henry Thompson se levantó rápidamente y se lanzó contra ella, tirándola al suelo de nuevo —¿Está loca? Está en medio de un campo de tiro, si quiere seguir con vida hágame caso a mí.


  —Mi hijo, mi hijo…


  —¡No se mueva! —la amonestó—. Voy a comprobar cómo está.


  Entre las cañas hubo más movimiento y la voz de un soldado británico les ordenó que se mantuvieran quietos. En ese momento Jacob se levantó, para sorpresa del capitán Thompson.


  —¡Soy Jacob Wilson! —alzó la voz para que el soldado lo oyera, caminando hacia el cañaveral mientras se sujetaba con la otra mano la herida de su brazo— . Señor de la plantación Dawking y este es mi esclavo. El señor Braddon me conoce, podría confirmarlo. Yo me encargaré de este hombre, me pertenece.


  —¡No se acerque! —ordenó el soldado, oculto entre las cañas.


  Jacob hizo caso omiso a su mandato mientras los seis hombres del capitán Thompson lo observaban apostados entre la maleza. Modibo se había quedado en el camino mirándolo. Hacer aquello era una temeridad, teniendo en cuenta que su piel no era la de un señor inglés, pero no iba a dejar que se llevaran a Modibo, eso supondría una muerte segura para él.


  —¡Voy a disparar, señor! —le advirtió el inglés.


  En ese momento un nuevo disparo surcó el aire para ir a parar en el pecho del joven que le apuntaba, cayó abatido a tierra. Un grupo de hombres negros agazapados al otro lado del camino, tenían como objetivo el cañaveral, permanecían ocultos algo más abajo de donde estaban ellos y abrieron fuego de nuevo sin contemplaciones.


  Los seis hombres del capitán aprovecharon para coger sus caballos y adentrarse en la selva.


  —Señor Wilson ¡corra! —le pidió Thompson mientras tomaba del brazo a Salma y se adentraba con ella en la frondosidad.


  Jacob fue en busca de su caballo seguido de Modibo y cuando le dio alcance subió e invitó al esclavo a que lo hiciera detrás de él, después galopó hasta adentrarse en la jungla. La batalla continuó entre esclavos y soldados mientras el grupo del capitán se ponía a salvo ocultándose en la espesura. Se detuvieron cuando vieron que no corrían peligro. Habían perdido el caballo de Salma, se había unido un hombre más y Jacob estaba herido.


  —Enséñeme esa llaga —le pidió el capitán a Jacob.


  —Es solo un rasguño.


  Se quitó la levita y rasgó la manga de su camisa para ver el estado de su herida. La bala solo lo había tocado, no había atravesado su carne.


  —Señor Wilson, me ha contratado para llevar a cabo una misión y no puedo concluirla con éxito si ponen en riesgo sus vidas —dijo molesto.


  —Lo entiendo, pero Modibo es mi amigo, tenía que ayudarlo.


  El esclavo se acercó a ellos.


  —Gracias, señor, lamento lo sucedido.


  —No te preocupes, ahora dime qué hacías con esos hombres, ni siquiera son de la plantación —quiso saber Jacob.


  —Les estaba ayudando.


  —Si dan contigo ¿sabes que te matarán?


  —Lo sé.


  —Modibo, por lo que a mí respecta eres un hombre libre, puedes hacer lo que quieras, pero deberías tener cuidado.


  —Ahora inevitablemente su destino se ha unido al nuestro —intervino Henry en la conversación. Modibo ¿sabes manejar un arma?


  —Sí señor.


  —Pues toma —le lanzó una pistola —. Estos son James, Andew, Philip, Mike, Louise y Toby —presentó a sus hombres, quienes lo saludaron —. Y yo soy Henry Thompson, ya formas parte de este equipo.


  —Vamos a las Blue Mountain a rescatar a mi esposa —le aclaró Jacob.


  —Señor, su esposa no está en las Blue Mountain, cuando ayudaba a un grupo de compañeros, la vi montada en un caballo con un inglés.


  Los ojos de Jacob se agrandaron sorprendidos. Tener noticias de Eleanor era esperanzador.


  —¿Quién?


  —Era ese hombre que tiene un cargo importante, el secretario del superintendente, pensé que la estaba ayudando, aunque me extrañó ver a ese otro, no recuerdo su nombre…—pensó un momento— ¡Jones!


  —¡Maldito hijo de puta! —exclamó Jacob—. Sin duda debe de ser una venganza. ¿Dónde estaban?


  —Cerca del río Yallahs. Les oí decir que estaban llegando a la cabaña.


  —¡No puede ser! ¡El muy cabrón la lleva a mi antigua casa!


  —¿Estás seguro, hijo? —preguntó Salma.


  —Y tan seguro, allí no hay más cabaña que la mía. Pongámonos en marcha.


  —Un momento, señor —lo detuvo el capitán—. Primero habrá que taponar su herida. No queremos que se desangre por el camino.


  Le ofreció un pañuelo que Salma anudó al brazo de su hijo.


  —Ya podemos irnos —los invitó el capitán—. Usted, señora, viene conmigo.


  —¿Por qué?


  —Porque sé que se interpondría entre una bala y su hijo. —La tomó del brazo y se acercó a ella—. Y me apetece velar por su persona.


  Salma soltó una risa aguda y breve, hacía tiempo que nadie la hacía sentir como cuando era la beldad de la zona.


  —Muy bien, señor Thompson ¿me ayuda a subir a su caballo?
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  Intentaba saber qué sucedía al otro lado de la puerta poniendo su oreja pegada a la pared. Al parecer solo estaba Jones en la casa, ese malnacido de Peterson debía de haberse marchado a cubrir su puesto de secretario para que nadie sospechara nada. Era un hombre grande, pero ellas eran dos. Miró a su madre, que permanecía sentada en el suelo y al instante desechó la idea de contar con ella, apenas tenía fuerzas, estaba escuálida y ella… no, no podía ser, la desesperación la llevaba a pensar cosas descabelladas.


  —¿Cómo pudo mi abuelo hacerle algo así? —la pregunta salió espontáneamente de sus labios al mirarla.


  Margaret le dirigió una mirada apagada.


  —Tú abuelo hace mucho que perdió la cabeza y cuando conoció a Sirhan todavía fue a más.


  —¿Quiere decir que antes ya tenía esas ideas?


  —Llegue a pensar que el diablo se había apoderado de su alma mucho antes de que conociera a su chamán. Él…se comportaba de manera atroz…como si no importara nada, como si no tuviera…moral.


  La mirada de su madre bajó al suelo como si sus propios pensamientos la avergonzaran.


  —¿Qué hizo, madre? —preguntó con miedo.


  —Algo terrible. —Comenzó a llorar y Eleanor se agachó para abrazarla —. Todo comenzó cuando vino a Jamaica y se dejó seducir por esas terribles historias acerca de los que son como nosotras. Alguien le dijo que las relaciones entre gente con la misma sangre propiciaba a engendrar seres con la piel blanca, igual que nosotras. Y él estaba obsesionado. Así que en una de sus visitas al Continente…


  —¡Oh, madre! —exclamó asombrada —. Isabella y yo…


  —No lo sé, podría ser vuestro padre, pero no lo puedo saber —la pena sacudía su alma, sacar algo que llevaba encerrado dentro de ella tantos años la liberaba, pero confesar aquello tan desagradable en voz alta le resultaba extremadamente duro.


  —¿Lo sabe mi padre?


  —No lo creo, aunque tu abuelo insinúo a Charles mil veces que no erais hijas suyas cuando quiso llevaros con él.


  —¡Es terrible, madre!


  Aquel descubrimiento la asqueó y si ya despreciaba a su abuelo por lo que había hecho, ahora la repulsa era mucho mayor. No podía imaginarse cómo fue capaz de hacerle algo así a su propia hija ¿En que las convertía aquello? ¿En hermanas?


  —Mi alma no ha conseguido estar en paz, desde entonces.


  —Pero no fue culpa suya.


  —Debí resistirme más.


  —¡Él debió de comportarse como un padre! ¿Lo hizo más veces?


  Margaret negó con su cabeza.


  —Lo intentó una vez más cuando me trajeron aquí, pero no le gustaba mi resistencia, al parecer le hacía sentir mal y finalmente desistió. Al fin y al cabo solo buscaba tener descendencia albina, no lo hacía por sexo.


  —¿Y con Isabella?


  —No, ella era como una diosa a la que alabar, no se atrevió a tocarla.


  —¡Dios, mío, madre! Y yo creía que mi vida había sido dura, pero…


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque padre me encerró en un sanatorio cuando creyó que habíais muerto. Dejé de hablar y, bueno, acabé encerrada.


  —¡Oh, hija mía, qué caro estamos pagando ser como somos, cuando es algo que ni siquiera nosotras hemos elegido! —se lamentó pasando el brazo por los hombros de su hija y atrayéndola hacía si—. Me consuela pensar que acabará pronto, yo ya no puedo más…


  Eleanor se incorporó repentinamente.


  —¡No puede decir eso! Yo tengo motivos para luchar y ahora usted también. Puede que al final acaben conmigo, pero no pienso ponérselo fácil.


  —Mírate, hija mía, no debes hacer esfuerzos ahora, ¿crees que podrás con ellos? No conseguirás hacerles frente y si luchas te drogarán, como hicieron conmigo. Todo lo hacen así, a base de pócimas y brebajes. Así fue como fingieron mi muerte y, después de llevarnos a la cripta, nos sacaron del sarcófago para llevarnos a un barco hasta esta isla, y todo se terminó...


  —¿Y padre? ¿Qué ocurrió con él aquel día? —Casi le dio miedo preguntar—. Isabella no quiso contarme nada. Pero yo le oí entrar en la casa durante el ritual.


  Margaret la miró con amargura.


  —Evidentemente fue mi padre quien lo empujó por las escaleras. Era una piedra en el camino, tenían que eliminarlo.


  —¡Oh, Dios mío!


  —Cuando el barco zarpó, tu abuelo lo hizo después para no levantar sospechas.


  —Se quedó para vuestro funeral y se tuvo que marchar sin mí porque padre me encerró en Hereford Hills Place —musitó con pena en la voz—. Ahora entiendo aquella decisión...


  Su conversación se vio interrumpida por un golpe seco al otro lado de la pared. Eleanor se aproximó y apoyó su oreja. Pudo oír la voz de Jones soltando improperios, había más personas en la estancia, distinguió algunas voces más y pasos desplazándose por el salón.


  —Señor Jones, sus días han llegado a su fin —pudo distinguir que le decía el visitante.


  Los gritos de Adam atravesaron la puerta con claridad.


  —¡Nooo!¡Maldito sea!


  Eleanor se acercó a su madre y la ayudó a ponerse en pie.


  —Quizás hayan venido a liberarnos —le dijo esperanzada.


  La puerta se abrió de golpe y las dos miraron la figura que se recortaba en el quicio de la puerta, para comprobar con horror que volvían a estar en el punto de partida. Arthur Dawking dio dos pasos hacia ellas.


  —Todo ha vuelto a su cauce —dijo mostrando una sonrisa.


  Eleanor dio un paso atrás llevando a su madre consigo.


  —Oh, Eleanor, no te comportes como una niña. Tu destino es formar parte de algo grande y aunque ahora tenemos que esperar, podemos empezar con el ritual de unión.


  —No voy a dejarme hacer —aseguró retrocediendo hasta dar con la pared.


  —No vas a poder evitarlo, niña desobediente.


  —Yo tampoco voy a dejar que hagáis conmigo lo que queráis sin pelear, jamás desistiré —alegó Margaret.


  —Mi querida hija, cuanta guerra me estás dando.


  —Es posible que acabe con nosotras, pero cuando Jacob sepa lo que nos ha hecho irá por usted.


  Lord Dawking rio.


  —Oh, tu esposo, lo había olvidado. De él nos desharemos después, no puedo dejar que se quede con mis pertenencias. Lo elegí meticulosamente, un hombre sin familia, con un trabajo que tenía que ocultar ¿quién iba a echarlo de menos? Lo que no pensé fue que se enamorara, pero bueno al final nos hizo un favor comportándose como un esposo.


  —¡Es usted un asesino! —espetó Eleanor.


  —No, la muerte de tu esposo será un mal menor. Para conseguir algo grande, alguna baja ha de haber.


  Dio dos pasos más hacia ellas, alargó su brazo y puso su mano sobre el vientre de Eleanor sonriendo.


  —¡Sirhan! —llamó al chamán.


  Al momento apareció el hechicero con dos hombres más. Se acercaron a ellas y las sujetaron. Sirhan extendió su mano y apretó su mejilla para obligarla a abrir la boca, notó hundirse sus dedos dolorosamente en su carne, aunque dolía más la rabia que sentía al verse sometida. Con un embudo la obligó a tragar el brebaje que el brujo llevaba en las manos. Sintió su sabor amargo deslizándose por su garganta sin poder hacer nada por evitarlo. Ya estaba hecho, al poco tiempo se le nubló la vista, intentó mirar a su madre, pero ya no la vio y poco a poco, todo se volvió lento y espeso. Sus sentidos se adormilaron, los miembros comenzaron a pesar.


  Eleanor sintió que flotaba en aquella habitación, no notaba su cuerpo. A su alrededor comenzaron a desfilar sombras sin rostro y aquel cántico que oyó cuando era niña se introdujo en ella con lentitud. Cada una de las notas danzaban en su cerebro junto a aquellas palabras extrañas. Por más que intentaba moverse no podía, ni siquiera podía pensar. Se negaba a dejar que sus párpados se cerraran, pero el esfuerzo que tenía que hacer cada vez era mayor. Estaba en el círculo, lo sabía aunque no lo pudiera ver, notaba el movimiento de Sirhan a su alrededor y, a pesar de la confusión en la que se hallaba, sentía el calor del cuerpo de su madre a su lado. Algo comenzó a caer sobre su rostro al ritmo de ese son que martilleaba en su cerebro y no pudo más, sus párpados se cerraron, hundiéndose su conciencia en la más completa oscuridad.
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  Cuando estuvieron en las inmediaciones de su cabaña, un cántico que adquiría ritmo por momentos llegó hasta sus oídos provocando en Jacob un escalofrió que recorrió su columna vertebral. Sus sospechas se confirmaron cuando se toparon con el cuerpo sin vida de Adam Jones entre la maleza. Su mujer ya no estaba en manos de aquellos que pretendían extorsionar, ahora su vida dependía de un puñado de locos, estaba convencido, había oído demasiadas veces cánticos como aquel como para saber qué estaban haciendo. Los latidos de su corazón se fueron acelerando al compás de aquella melodía frenética, convencido de que su esposa era el centro de la ceremonia, que al parecer, se estaba produciendo en su antigua cabaña. Miró con preocupación al capitán Thompson. Esperaba llegar a tiempo, porque no sería capaz de volver a soportar el dolor de su pérdida. Moriría de angustia si esta vez terminaban con ella y no quiso pensar en esa posibilidad. Prefirió llenarse de ira para que le ayudara a luchar si era necesario. Le habían arrebatado lo que más quería y era fácil sentir esa energía que provenía del rencor y la rabia.


  Con una señal de su rostro, el capitán Thompson indicó a sus hombres que se situaran alrededor de la cabaña ocultándose en la vegetación y con otra, le indicó a Philip que colocara los explosivos a una distancia prudencial, el objetivo era aturdirlos. Salma, Modibo y él permanecieron junto a Thompson, agazapados, a la espera de la reacción de sus enemigos. El estruendo que provocó hizo que los cánticos cesaran abruptamente, después, varias voces se entremezclaron ante la confusión que había provocado, hablando en distintos idiomas. No podían saber cuántas personas eran, pero dado el tamaño del habitáculo no podían ser demasiadas. Al poco tiempo cuatro hombres salieron precipitadamente por la puerta de la cabaña, dos blancos y dos de color, iban armados.


  —¡Solo queremos a la mujer blanca! —gritó el capitán Thompson desde su escondrijo —. Entregádnosla y nos marcharemos.


  Los hombres corrieron a parapetarse detrás de una pila de troncos que había en la entrada, mientras abrían fuego hacia la misma dirección donde habían oído la voz. En el camino cayó uno de ellos cuando Andrew, Mike, Louse y Toby abrieron fuego desde la posición en la que estaban. A Jacob no le importó que los hombres del capitán no se anduvieran con chiquitas, su cabeza no podía entretenerse con cuestiones de conciencia, estaba seguro de que tenían a Eleanor retenida allí dentro y si tenía que arremeter con todo un ejército lo haría.


  —Capitán Thompson, voy a entrar —aseveró Jacob con impaciencia—. Mientras están entretenidos me colaré por debajo de la casa, hay una trampilla cerca de la chimenea.


  —No sabemos si hay más hombres.


  —Estoy seguro de que los hay, al menos uno, Sirhan, pero sé cómo entrar, era mi casa.


  —Está bien, yo le cubro.


  —Ten cuidado, hijo —le pidió Salma.


  Jacob le guiñó un ojo y se marchó hacia el lateral de la cabaña, ocultándose entre los helechos. Mientras los secuestradores se defendían en el porche, Jacob se aproximó al extremo derecho y en un movimiento rápido se coló por la parte de abajo, reptó entre las columnas de madera que sustentaban la casa hasta donde sabía que había una trampilla. Empujó la portezuela lo justo para poder mirar en el interior en todas direcciones, no parecía que hubiera nadie en el salón. Abrió, entonces, del todo y de un salto se introdujo dentro. No le dio tiempo a erguirse, al momento sintió la punta de una escopeta encañonándolo sobre su espalda. ¿Cómo no lo había visto?


  —Vaya, vaya, jamás imaginé cuando decidí encargarte la misión más importante de todas, que te vería en esta situación. ¿Quién iba a decirme que, después de todo, el hombre al que consideraba un patán, tiene moral? Tira el arma y date la vuelta.


  Jacob obedeció girándose lentamente, para encontrarse de frente con los ojos cerúleos del mismo hombre que una vez le salvó de caer en manos de Adam Jones. Después de los últimos acontecimientos no le extrañó verlo con vida.


  —No puedo decir lo mismo de usted, al parecer no es un hombre íntegro.


  —Tú no entiendes nada, lo que estamos haciendo es algo sagrado.


  Jacob se carcajeó.


  —No me haga reír. Pretenden matar a una mujer inocente. No me diga que eso es sagrado. ¿Dónde está Eleanor?


  —Eso a ti no te importa.


  —Ya lo creo que me importa. Usted me convirtió en su esposo y ella es asunto mío.


  Lord Dawking resopló.


  —Si llego a saber los problemas que me ibas a dar, me hubiera deshecho de ti en el momento en que pisaste la isla, pero sentí curiosidad, tu comportamiento era de lo más gracioso, y decidí dejarlo para el final, un error por mi parte. —Lo miró fijamente negando con su cabeza—. Eleanor me pertenece, yo la creé para esto, vino a este mundo para entregarse en sacrifico porque yo lo quise, así que no hay más.


  —¿Qué está diciendo?


  —Que ella es mi hija y la concebí con un objetivo —soltó como si la muchacha fuera un objeto de su propiedad.


  El joven lo miró sorprendido, desde luego era a él al que no le hubiera ido mal una temporada en Hereford Hills Place.


  —La casa está rodeada y, por lo que veo aquí, dentro no hay más refuerzos. Suéltela. ¿Dónde está ella? —Miró hacia su cuarto—. ¿En la habitación? Voy a sacarla de ahí.


  —Llega demasiado tarde, ya está muerta. —Fijó su mirada triunfante en él—. Oponía demasiada resistencia y tuvimos que matarla en el ritual de comunión. La llevaremos a las montañas y allí terminaremos con lo que teníamos que hacer, ella volverá a la vida, será inmortal junto con los que creamos en ello.


  El rostro de Jacob demudó.


  —¡No puede ser! —Gritó sin poder evitarlo— ¡No es cierto! ¡Maldito loco!


  Gritó desgarrando su garganta a la vez que se abalanzaba sobre él, lord Dawking afianzó su dedo sobre el gatillo de la escopeta con la intención de llevarlo hasta el fondo, cuando lo vio venir. Pero un dolor agudo y ardiente atravesó su pecho, no le dio tiempo a comprender lo que había pasado, cayó desplomado sobre los tablones del suelo. Al oír la detonación, Jacob estuvo convencido de que aquello era el final y no pudo creer que aún estuviera en pie. Solo cuando dirigió su mirada hacia la puerta comprendió que el sonido no había provenido de la escopeta de Arthur Dawking, sino del arma que portaba Salma en las manos. El resto de hombres, junto con Modibo, entraron, habían acabado con los individuos que se resistían defendiendo la casa. Jacob se derrumbó de rodillas sobre el suelo, con aquel doloroso pensamiento en su cabeza, ese que pareció derramarse por su cuerpo en forma de apatía. Salma corrió hasta él y se postró rodeándolo con sus brazos.


  —Debió dejar que me matara, madre, todo ha terminado. Está muerta —sollozó.


  —¿Qué dices, hijo? ¿Dónde está?


  Cómo si no la escuchara Jacob se deshizo de los brazos de su madre y se levantó, se encaminó hacia la puerta de la habitación y la abrió con lentitud. Poco le importaba ya que hubiera alguien dentro dispuesto a matarlo. No había demasiada luz en la estancia, tan solo la que despedía la llama de algunos cirios distribuidos por el suelo y la que se colaba entre las rendijas de las ventanas tapadas. Pero fue suficiente para distinguir dos bultos con forma de mujer que yacían sobre el suelo de la habitación, rodeados de sangre, y aquella sombra sentada en el suelo sosteniendo el cuerpo de Eleanor, como si se tratara de un valioso tesoro. Sus ojos se toparon con los oscuros y profundos de Sirhan. Sin decir nada, se aferró más al cuerpo de la joven, mirando desafiante a Jacob, y la rabia de este se agudizó al contemplar la escena. Estaba de nuevo frente al hombre al que había salvado en el pasado, el mismo que había matado a Kisai y el mismo que ahora le había arrebatado la vida a Eleanor. Lo miró con rencor.


  —¡Suéltala! —le exigió gritando con la rabia saliendo a borbotones de su alma herida.


  El chamán la balanceó en sus brazos negándose a obedecer.


  —Hay que completar el ritual.


  —¡Brujo del diablo! ¡Suéltala!


  Ante los gritos, la tripulación, el capitán, Modibo y su madre, entraron en la habitación, justo para poder ver cómo Jacob se abalanzaba sobre el hechicero, obligándolo a soltar el cuerpo de su mujer, después, la emprendía a golpes con él. La ira lo había cegado y sentía el deseo de devolverle el destino del que un día lo libró. Ahora, ciego y roto, solo deseaba la muerte de aquel hombre miserable y toda la oscuridad que se había acumulado en su alma, salió derecha hasta sus puños para acabar estrellándose en el cuerpo de Sirhan. Todo era oscuro y denso a su alrededor y no escuchó a los demás cuando le pidieron que parara. Solo hubo una cosa que consiguió hacerle desistir: un leve suspiro surgido de aquellos labios rosa pálido. Fue lo único que pudo percibir.


  


  


  Una voz lejana se abrió paso entre las tinieblas de Eleanor, entreabrió los párpados consiguiendo vislumbrar tan solo una sombra borrosa que se movía ante ella. Notó un tacto suave sobre su rostro, quiso abrir sus párpados del todo pero pesaban demasiado, sus ojos no podían enfocar nada de lo que estaba a su alrededor. Creyó oír su nombre y su pupila se movió perezosamente buscando los labios que lo habían pronunciado.


  —Eleanor, soy yo.


  —¿Quién? —emitió con voz pastosa, aún aturdida.


  —Soy yo, el hombre que te ama. —Aquella frase entró por sus oídos suavemente y la recorrió de arriba abajo obligándola a sonreír tenuemente, pero aún tenía que hacer un gran esfuerzo por mantener sus párpados abiertos.


  —¿Jacob? —murmuró con un hilo de voz.


  —Hola, mi amor.


  No podía ver su sonrisa, pero la intuía. Suspiró aliviada.


  —Me has encontrado. —Levantó su mano hasta su mejilla e incapaz de enfocar todavía, sintió la textura de su cicatriz.


  —No iba a parar hasta conseguirlo. —La besó en la frente, alargó su mano hasta su vientre abultado y le preguntó con cariño:— ¿y esto qué es?


  —Aún no ha nacido y ya me ha salvado la vida —afirmó con los ojos cerrados, si no hubiera sido por él me habrían matado nada más llegar aquí. Un bebé blanco hubiera conseguido ocupar el puesto de mi hermana.


  —Iban a esperar a que naciera.


  Eleanor asintió con los ojos cerrados.


  —Siento haberte hecho sufrir, Jacob —dijo llevando con lentitud su mano a su vientre—. Me hace feliz, muy feliz.


  —No digas nada, Blanquita, lo sé. —Pasó sus brazos por debajo de la joven y la levantó.


  —¿Dónde están? —preguntó con preocupación, mientras se ponían en marcha hacia la salida.


  —Ya no están, mi amor, ya no te pueden hacer daño.


  Si sus ojos hubieran podido observar lo que había alrededor, habrían descubierto una escena dantesca, los cuerpos de sus captores yacían en el suelo sin vida, entre ellos el de lord Dawking. Habían preferido la lucha que entregar a las mujeres. Pero Eleanor, con la cabeza bajo el mentón de Jacob, no podía percibir nada más allá de la respiración acompasada de su esposo moviendo su pelo y no vio más que sus manos morenas sujetando sus piernas y su cuerpo. Cerró los ojos aliviada, convencida de que aquella pesadilla se había terminado, pero entonces reparó en una cosa.


  —Ella, ella… —comenzó a balbucear con el ceño fruncido.


  —¿Qué ocurre?


  —Mi madre...


  —Shhh, está bien, viene con nosotros.


  Jacob abandonó su antigua cabaña dejando atrás el mal que acechaba a Eleanor, las sombras que habían planeado sobre su cabeza ya no estaban. Si no hubiera sido por aquel leve suspiro de su esposa habría acabado con la vida de Sirhan a base de golpes, de la misma manera que él acabó con su abuela. Nunca sabría si se hubiera arrepentido de arrebatarle la vida a aquel hombre, pero lo que sí sabía era que el hechicero terminaría ajusticiado, no por secuestro e intento de asesinato, sino por participar en una revuelta en la que, ironías de la vida, jamás participó. Tal y como estaban las cosas en Jamaica era lo que le esperaba cuando todo terminase. Y no sentía remordimientos, porque si no fuera de ese modo, la vida de Eleanor correría peligro siempre y ella era lo más importante, ella y su hijo, su familia.
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  Sintió el frío que tantas veces experimentó al cruzar el pasillo de aquel lugar, a pesar de que esta vez sus pies estaban calzados. Los recuerdos, que ya casi habían quedado sepultados, afloraron cuando sus pasos se aproximaban al despacho de aquel despreciable hombre. No había motivos para tener miedo, pero aun así, una desagradable sensación parecía dejarle un sabor amargo en la boca. Jacob le preguntó, antes de entrar, si estaba convencida de querer hacerlo y no había ninguna duda. Deseaba hacerlo y quería hacerlo ella sola, por eso le pidió que no entrara a su lado.


  Quiso hacer sola el trayecto hasta el despacho, no dejó que nadie la condujera hasta allí, lo exigió y ninguna de las monjas se atrevió a contradecirla. ¡Estaba en su casa! No llamó con los nudillos a la puerta, abrió de golpe y se topó con la mirada de sorpresa de Edward McAlister. Sin duda, era la última persona a la que esperaba ver cruzar el umbral de su despacho.


  —¿Tú? —la tuteó sin ningún respeto, igual que hacía cuando estaba interna.


  —¡Señora Wilson, por favor! —le exigió con valentía en su mirada.


  Al escucharla hablar, Edward McAlister abrió su boca anonadado.


  —¿Qué…qué hace aquí? —preguntó desconcertado.


  —Creo que ya lo sabe, doctor McAlister. He venido a destituirle, no está usted cualificado para el cargo que aquí ostenta.


  —¿E…Es… usted? —titubeó.


  —Efectivamente, señor, soy la nueva propietaria. Estaba esperándome ¿no?


  —No creí que…


  —Que fuera yo —completó su frase —. Pues ya ve, debería haber sido más considerado conmigo cuando me creía ida, porque nunca se sabe cuándo pueden cambiar las tornas. Conozco sus sucios métodos y su secreta mezquindad.


  El señor McAlister aún permanecía sentado en aquel despacho y Eleanor lo miraba desde su posición de pie.


  —Levántese y salga de aquí. Quítese de mi vista —le ordenó al ver que no se movía.


  Edward McAlister abandonó su silla lentamente, dubitativo.


  —Mis cosas…


  —Aquí no hay nada suyo, salga, por favor.


  El doctor comenzó a dar pasos hacia la puerta y al pasar junto a ella, Eleanor aferró su brazo para detenerlo. Lo miró a los ojos con decisión.


  —Ahora que no hay secretos entre nosotros, le diré que todos los demonios que usted me atribuía a mí, están solo en su alma oscura, sin embargo, era usted el que decía que yo no debería tener descendencia. —Lo miró de arriba abajo con desprecio— ¡Márchese! Y no vuelva a cruzarse conmigo, de lo contrario, créame que haré cuanto esté en mi mano para que sea usted el que acabe castrado.


  Soltó su brazo y dejó que el último recuerdo desagradable de su antigua vida se marchara con ese hombre.


  Había roto con todo lo que la atormentaba y cuando regresó junto a Jacob ya era una mujer completamente libre. Margaret, su madre, había regresado junto a su padre y ella había decidido perdonarlo, aunque su decisión no hubiera sido la acertada cuando decidió internarla en un sanatorio, sin esa decisión jamás habría conocido a su esposo y eso era lo mejor que le había pasado en la vida. Después de todo, podía decir que la vida le había sonreído. Ahora tenía toda una labor por delante: encargarse de que las cosas se hicieran bien en el sanatorio a partir de ese momento.


  Se aferró del brazo de Jacob quien la esperaba en el jardín.


  —¿Ha ido todo bien? —La recibió sonriendo.


  —Perfectamente —Le devolvió la sonrisa—. Ahora vamos a casa, ya solo me falta tener entre mis brazos a la pequeña Isabella.


  Su pequeña niña, cuando nació, ya no le hubiera importado que fuera como ella, pero en el fondo agradeció que no poseyera las mismas características, la vida le sería más favorable siendo una niña «normal», a los ojos de los demás.


  —Pues a casa, Blanquita. —La besó en la mejilla—. No hay mejor lugar que el hogar.


  —Así es, Jacob.


  Comenzaron a caminar hacia los caballos que los esperaban al otro lado de la verja.


  —Por cierto, recibí carta de mi madre.


  —¿Está bien? —Lo miró con atención.


  —Pues por lo visto no ha tenido bastante con poner en marcha una destilería en las tierras de mi abuelo, se ha asociado con el señor Thompson.


  Eleanor enarcó sus cejas.


  —¡Caray! yo hubiera jurado que veía en el señor Thompson algo más que un socio.


  —Pues eso, se ha vuelto a casar, aunque creo que este matrimonio la hará más feliz, Henry Thompson es más afín a su carácter.


  —Yo también lo creo. —Suspiró— ¿Crees que volveremos a Jamaica algún día?


  Jacob se encogió de hombros.


  —No lo sé, el miserable de Peterson ya no es un problema desde que le contamos todo al superintendente, ha tenido su merecido.


  —En prisión está bien.


  —Sí, y aunque a Sirhan acabaran ajusticiándolo junto con los insurrectos, creo que no podemos arriesgarnos. Esas creencias pueden anidar en cualquiera. De momento Modibo se hace cargo de las tierras de tu abuelo y yo confío en él, ya habrá tiempo para regresar.


  —Me siento culpable, con lo que amas tu isla te he separado de ella.


  Jacob se detuvo para mirarla a los ojos.


  —Cualquier lugar del mundo es perfecto para mí, si tú estás conmigo.


  La besó en los labios y Eleanor le sonrió, a ella le ocurría lo mismo.


  —El que más me apena de toda esta historia es Amos Archer —dijo ella reanudando la marcha—, darle la noticia de lo de mi hermana fue devastador para él, ahora que se había encontrado de nuevo con ella…


  —Aprenderá a vivir con ese dolor.


  Habían llegado ya frente a sus caballos.


  —Como todos —aseguró la joven con tristeza.


  —¿Estás bien? —le preguntó antes de subir a su montura.


  Se acercó a él y se abrazó a su torso y, mientras escuchaba el acompasado ritmo del corazón de Jacob, le habló.


  —El pasado ha quedado enterrado y no queda ninguna sombra que me pueda separar de aquello que amo. Sí, Jacob, estoy bien, mejor que nunca.


  


  


  Un sonido en el ventanal de la habitación de Amos Archer lo despertó y por un momento creyó que había regresado al pasado. Con melancolía se acercó a la ventana y retiró la cortina para asomarse. Las luces de los faroles le permitieron vislumbrar una sombra junto a su puerta, pero tan solo era eso, una sombra que solo consiguió aumentar la tristeza que sentía. Volvió de nuevo a la cama desolado. Quizá fuera su mente la que le estaba jugando una mala pasada, pero de nuevo escuchó aquellos golpecitos en la ventana. Se levantó y fijó su mirada en el camino.


  Aquella figura encapuchada lo invitaba a unirse a ella. Amos no tenía claro si realmente estaba allí o era un espectro que venía del más allá, pero bajó apresuradamente a su jardín. Le dio igual si era fruto de su imaginación o realidad, tampoco le importó demasiado, huyó con ella hasta el río y se internó en el bosque para volver a ser un caballero andante perdido, rescatado por el hada del lugar.


  



  NOTA DE LA AUTORA


  


  Esta es una historia de ficción, pero desgraciadamente hoy en día, aunque parezca increíble que actualmente algo así pueda suceder, los albinos, en algunas zonas de África, son perseguidos, mutilados y asesinados por la creencia de que las partes de sus cuerpos son efectivas para realizar pócimas que traen fortuna. Trafican con sus cuerpos porque llegan a pagar sumas desorbitadas por ellos. Eleanor es un personaje de ficción, pero en África tienen que habilitar lugares para proteger de esta barbarie, a seres humanos reales.


  Yo me he tomado la licencia de trasladar este hecho al siglo XIX y a las plantaciones Jamaicanas, donde la cultura africana estaba viva a través de los esclavos, pero no está constatado que este tipo de cosas sucedieran en el lugar, ni en el tiempo en el que he desarrollado esta novela.
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  SOBRE LA AUTORA
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  No digo nada original si cuento que me gusta escribir desde que aprendí a hacerlo, de niña siempre me encontrabas sentada a la mesa creando cuentos que yo misma ilustraba y aunque llevo más de quince años dedicada profesionalmente a la ilustración y al diseño gráfico, siempre ha habido un espacio en mi vida reservado para contar historias. Mi única pretensión cuando escribo es divertirme haciéndolo, si con ello puedo hacer disfrutar a quien decide leer uno de mis libros, ya me siento afortunada.


  Soy ávida lectora y me he interesado por géneros diversos,—he de decir que siento debilidad por los clásicos del siglo XIX— pero descubrí la novela romántica de la mano de Victoria Holt, sus historias de misterio me atraparon desde el principio y esto me llevó a enamorarme de un género que actualmente me fascina tanto como el primer día.


  No se me ocurrió publicar hasta hace un tiempo, cuando saqué del cajón una novela que había escrito hacía veinte años y me dediqué a retocarla, acabé autopublicándola con el título de «Crisálida» . Desde entonces han visto la luz tres novelas más: «Un solo camino», «Carlo de Flaviis, el hombre sin sonrisa» y «Lo nuestro es diferente».


  No puedo dejar de escribir, cuando termino una novela ya tengo en la cabeza otra esperando a que le dé forma, y sinceramente, espero que esto no termine nunca.


  


  Si quieres saber más sobre la autora y sus novelas, o ponerte en contacto con ella, visita:


  https://www.monicagallart-autora.com


  https://www.facebook.com/monicagallartautora


  


  https://www.instagram.com/monicagallart.autora/


  



  OTROS LIBROS DE LA AUTORA


  


  [image: Novelas de la autora]


  Notas


  
    	[←1]


    	
      Se llamaban así a las personas de color que eran libres. Solían ser de ascendencia mixta.

    

  


  
    	[←2]


    	
      Abuela en Suajili


    

  


  
    	[←3]


    	
      Daddy era el apodo que le dieron a Sam Sharp, un esclavo culto y predicador que condujo a los esclavos a la rebelión.

    

  


  
    	[←4]


    	
      Se llamó así a los esclavos rebeldes que consiguieron establecer comunidades libres en el interior montañoso. Probablemente, los primeros en formar estas comunidades en Jamaica fueron los esclavos evadidos durante la dominación española.

    

  


  
    	[←5]


    	
      Ay, mi amor, me haces daño


      al rechazarme descortésmente


      Y te he amado tanto tiempo


      Disfrutando tu compañía.


      


      Greensleeves fue toda mi alegría


      Greensleeves fue mi deleite


      Greensleeves fue mi corazón de oro


      ¿Y quién sino mi señora Greensleeves?


      


      He estado listo en tu mano


      Para conceder todo lo que quisieras


      He librado tanto la vida como la tierra


      Tu amor y buena voluntad para tener.


      


      Tu enagua de blanca seda


      Con oro bordado magníficamente;


      Tu enagua de seda y blanco


      Y estos los compré con mucho gusto.


      


      Greensleeves fue mi deleite,


      Greensleeves mi corazón de oro


      Greensleeves era mi corazón de alegría


      ¿Y quién sino mi señora Greensleeves?
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